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DE  LA  DIVINA  MISERICORDIA 


EN  LA  MILAGROSA  RENOVACION 

•  DE  LA  SOBERANA  IMAGEN 


SEÑOR  NUESTRO 


CRUCIFICADO, 

QUE  SE  VENERA 

En  la  Iglesia  del  Convento  de  Señor  San  JOSEPH 
de  Religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  la  Antigua 
Fundación  de  esta  Ciudad  de  México, 

I 

QUE  CONSAGRA 

A  LA  MADRE  DE  LA  MISERICORDIA 

MARIA  SANTISIMA 

DE  LOS  DOLORES, 

SL  Dr.  D.  uIlFONSO  A.LBERTO  -  he  VeLASCO  , 
Cura  mas  jintiRuo  de  esta  Santa  lolesia  Catedral  Ale- 
tropóutana^  JÍbogado  de  la  Heal  Ahidiencia^  y  de  Pre¬ 
sos  del  Santo  OJicio  de  la  Inquisición  de  esta  JSJiieva  Es- 
^aña^y  Consultor^  y  del  Colegio  Seminario  de  .dicha 
Santa  Iglesia^  Capellán  del  mismo  Convento. 

»1— . . — 

da  hallará  en  la  Portería  de  dicho  Convento. 

Reimpresa  en  México,  en  la  Oficiria  de  los  Herederos  de!  Lie.  D. 
Joseph  de  Jaiiregui,  Calle  de  S.  Bernardo.  Año  de  1790, 
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MISERICORDIAS  DOMÍNI 
IN  ^TERNÜM  CANTARO. 

Psalm.  88. 


45) 


ce*» 

<<«• 


Exmo,  e  Illmó.  <Sr.  X)r.  Z).  .Alonso  Isíu-- 
ñez  de  Maro  y  Peralta  Pignísimo  Jlrzohisgo 
de  Aíéxico^  (^c.  Concede  ochenta  dias  de  Indul-^ 


# 

C:^ 


gencia  d  todas  y  qttales quiera  Personas  de  am¬ 
bos  sexos  y  gor  cada  vez  que  leyeren  este  Eibro 
de  la  Penov ACAON  del  Santo  Cu  kisto  de 
Santa  Teresa,  ó  algún  Capitulo  de  ély  hacien¬ 
do  Alclos  de  FéyEsperaiiza y  Caridad,  rogando  fe 
por  la  Exaltación  de  nuestra  Santa  fe 4 
extirpación  de  las  heregias,  viUo-  fe  ^ 
-  ^  ria  contra  Injielesy  paz  y  concordia  entre  los 
Principes  Christianos,  y  demás  necesidades  de 
•Íí^  la  Iglesia  y  como  consta  por  su  Decreto  de  2.  de 

^  Julio  de  17 je. 

Jé 


YKMtaHiTmosisnfmiJmí^en  4cN.S,CrUfíftca^o  mlUjwsam^^^^ 
jLftiohada  (fuete  ptnenu  en  eí  Conirento  Anillo  de ^tñorut  Cmrmelita* 

^  _  I)etcíth(it/U México,  ,  r  t« 

£í  Eminenti/tme  D,Ltá/ Anipnio  Ármohifffi  ArTUrdo,  (bncede,  l^Moxat  hp. 
a  ledap  íae  ptr/tma/ delante  deeeia  eetampA  remaren  un  Vredo^radrr  JSro. 
o  hitleffH  eS^np  de  fpf  Áetoe  de  TeCj  robando  a  Dior  fprla  paz  <x . 
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A  LA  MADRE 
DE  LA  MISERICORDIA 

MARIA  SANTISIMA 

DE  LOS  DOLORES. 


^  ^  OR  muclios  títulos  (Soberana  Empera- 
TRiz  DE  Cielo  y  Tierra)  se  acoge  a  tu 
Patrocinio,  como  de  justicia,  esta  Exalta¬ 
ción  de  la  Divina  Misericordia  en  la  Renovación 
Milagrosa  de  la  Santísima  Imagen  de  CHRISTO 
CREICIFÍCADO;  porque  la  Misericordia  Divi¬ 
na  tuvo  en  Tí  sus  primeros  estrenos,  y  su  pri¬ 
mera  Exaltación  fue  constituirte,  desde  su  eter¬ 
nidad,  Madre  de  la  Divina  Misericordia:  Matcr 
MisericordiíV.  Y  por  esto,  sacó  de  la  Divina 
Imagen  del  Padre,  que  es  el  Eterno  Verbo:  Ima- 
go  honltatís  illius.  (Sap,  cap.  7.)  una  copia  tan 
propria,  y  tan  parecida  ai.  Original:  Quee  me  si- 
miiem  visa  est,  nec  haber s  sequentem\  que  ni 
antes,,  ni  después  ha  tenido,  ni  ha  de  tener  seme- 

%  jan- 


jante,  porque  fue  tan  primorosa,  y  también  aca¬ 
bada  y  llena  de  perfecciones  de  la  gracia,  y  jus¬ 
ticia  original,  que  no  pudo  tener  la  menor  man¬ 
cha,  ni  ruga,  porque  se  copiaba  para  Madre  del 
Divino  Verboj  que  se  concibió,  y  nació  de  tu 
Purísimo  Vientre  hecho  Hombre,  sin  que  esta 
tu  Imagen,  en  su  V'irginal  Pureza  pudiese  padecer 
contagio  alguno  de  corrupción. 

Tú,  Señora,  que  a  la  Imagen  Eterna  del 
Padre  Encarnaste  en  tu  Purísimo  Vientre,  con 
la  mejor  Encarnación,  y  mas  hermosos,  rosagan- 
tes  y  finos  coloridos  de  Ja  naturaleza  liumana: 
Speciosus  forma  pres  JUiis  hommum.  (Psalni. 
44.)  La  mas  hermosa  sobre  todos  los  hijos  de 
los  hombres.  Tú,  que  viste  desgajar  de  esos  Cie¬ 
los  a  millares  los  Espíritus  Angélicos,  para  ver, 
admirar,  alabar  y  venerar  la  hermosura,  y  perfec¬ 
ción  sin  igual,  de  esta  prodigiosa  ímágen  del  Ver¬ 
bo  Eterno  Encarnado.  Tu,  que  vistes  a  los  Re¬ 
yes  y  Monarcas  del  Oriente  tributarle  adoracio¬ 
nes,  y  ofrecerle  los  mas  Misteriosos  Dones,  co¬ 
mo  a  Imagen  de  la  mayor  devoción,  que  ha 
havido,  ni  havrá  en  el  Cielo,  ni  en  la  tierra,  ni  en 
él  Universo  todo.  Tu,  Señora,  que  en  la  mayor 


Exaltación  de  su  Divina  Misericordia^  que  fue 
en  el  Trono  de  la  Cruz;  Exaltabitur  in  Mise¬ 
ricordia  soliiim  ejus,  que  dixo  Isaías,  cap.  i  6. 
Donde  se  perkccionó  y  consumó  la  mayor  obra 
de  la  Divina  Misericordia,  que  fue  la  Redención 
del  linage  humano;  viste  a  esta  Imagen  de  tu  Ino¬ 
centísimo  Hijo,  sin  facción,  ni  hermosura;  'Non 
est  ei  species,  ñeque  decor\  la  mirabas  y  remi¬ 
rabas,  y  no  le  itallabas  su  aspe(5to,  que  le  desea¬ 
bas  mirar:  Vidmm's  eum,  ^  non  erat  aspee- 
fus,  ^  desideravimus  eum',  su  Rostro  estaba 
como  escondido  y  totalmente  despreciado^  y  asi 
lo  desconocías:  Et  qziasi  ahsconditus  vultus 
e/us,  ^  despeMus ,  unde  nec  reputavimus 
eum',  lo  tenia  como  leproso:  Et  nos  putavimus 
eurn  quasi  leprosiim.  (ísaíx  53.)  Y  quejándose 
el' mismo  Señor  por  David  (Psalm.  21.)  se  la¬ 
mentaba,  diciendo:  Yo  soi  gusano,  y  no  hom¬ 
bre,  oprobrio  de  los  hombres,  y  el  deshecho  de 
la  plebe, y  de  tal  manera  me  han  puesto,  que 
que  á  todos  los  que  me  ■ven  soi  el  objeto  de  ri¬ 
sa,  y  est oi  expuesto  á  la  moja. 

Tú,  Señora,  que  tan  afeado  lo  vistes  y  tan 
denegrido  en  la  Cruz,  y  después  en  tus  Santísi¬ 
mos 


mos  Brazos,  qaando  para  aumentar  tu  dolor,  te 
lo  pusieron  en  ellos  los  piadosos  Varones,  que 
le  dieron  sepulcura,  vistes  en  el  felicísimo  dia  de 
su  gloriosa  Resurrección,  esta  Imagen  de  tu  San- 
tísimo  Hijoj  Milagrosamente  Renovada  por  sí 
misma,  inmortal  é  impasible,  con  los  quatro  Do¬ 
tes  de  gloria,  y  mas  resplandeciente  que  el  Sol, 
y  con  una  hermosura,  tan  sobre  toda  hermosu¬ 
ra,  que  como  dice  S.  Juan  (Cap.  i  o.)  participan 
de  ella  los  Bienaventurados  todos;  De  plenitu- 
diñe  ejus  omnes  aocipimus.  Teniendo  también, 
Señora,  la  dicha  de  hallarte  presente  a  la  última 
perfección,  que  recobró  por  sí  misma  esta  Ima¬ 
gen  Renovada  en  el  dia  de  su  admirable  Ascen¬ 
ción  a  los  Cielos,  y  colocación  en  el  Altar  Su¬ 
premo  y  Trono  Soberano  de  la  Trinidad  Santí¬ 
sima  á  la  diestra  de  su  Eterno  Padre,  como  Ima¬ 
gen  propria  suya,  y  como  tal  la  veneran,  adoran 
y  reverencian  los  Bienaventurados  todos,  repre¬ 
sentados  en  los  veinte  y  quatro  Ancianos,  que 
vio  San  Juan  en  su  Apocálipsi  (Cap.  50.)  que 
postrados  bendecian  a  la  Imágen  del  Cordero 
con  cánticos  de  alabanzas. 

A  esta  Renovación  Milagrosa  de  la  Huma- 

ni- 


nielad  Santísima  de  CHRÍSTO  nuestro  Bien  (cu¬ 
ya  primera  formación  h.ivia  corrido  por  tu  cuen*- 
ta)  dispuso  la  Divina  Providencia  te  hallases  pre¬ 
sente,  y  que  con  la  mas  atenta  y  dolorosa  consi¬ 
deración  la  meditases  y  entendieses,  que  según 
el  exemplar  que  te  havia  sido  mostrado  en  el 
Monte  Calvario,  y  en  el  Monte  Olívete:  Inspi- 
^  fac  secimdum  exemplar,  qiiod  tibí  in 
monte  mostratum  est.  ( Exod.  25.)  Has  de 
exaltar  la  Divina  Misericordia,  como  Madre  de 
ella,  renovando  á  los  pecadores,  que  CHRÍSTO 
Señor  nuestro  te  encpmendó  por  tus  hijos,  en 
persona  de  San  Juan,  en  su  último  Testamento: 
Mulier  ecce  Films  tuus.  Ea,  pues,  Madre  de 
nuestro  gran  Dios,  su  Imagen,  que  son  nuestras 
Almas  está  deshecha,  desfigurada  y  denegrida  pol¬ 
las  muchas  culpas,  que  hemos  cometido:  Tú  te 
encargaste  de  renovarlas,  quando  vistes  tan  alea¬ 
da  la  ímágen  Santísima  de  tu  Hijo  en  el  Madero 
de  la  Cruz.  Recibe,  DolorosÍsima  Señora,  este 
corto  obsequio,  que  nuestra  devoción  te  consa¬ 
gra,  y  has  con  nosotros,  y  con  todos  los  pecado¬ 
res,  lo  que  tu  devotísimo  hijo  S.  Bernardo  (Serm. 
20.  de  Advent.)  te  pide  por  todos  y  para  todos: 

rae 


Fac  itaque,  ó  Benediña  per  gratiam,  quam 
inyenisti;  per  prarrogativam,  quam  meruis- 
ti\  per  misericordíam,  quam  pep6risti\  ut  qui 
te  mediante  Jieri  dignatus  est  particeps  m- 
fa  mitatis,  qgr  miserice  nostree\  Te  quoque  in¬ 
tere  edente  conformes  nos  Jieri  donet  Imaginis 
sui  patientis.  Has^  pues,  ó  Bendita  por  la  gra¬ 
cia,  que  haliaste;  por  la  prerrogativa,  que  mere¬ 
ciste;  por  la  Misericordia,  que  pariste;  que  como 
aquel,  por  tu  medio^  se  dignó  de  liacerse  partici¬ 
pante  de  nuestra  enfermedad  j  miseria:  asi  por 
tu  intercesión  nos  conceda ,  que  nos  hagamos 
conformes  á  su  Imagen  paciente;  asi  te  lo  supli¬ 
ca  en  nombre  de  tus  devotos,  j  de  todos  los  pe¬ 
cadores. 

Tu  indignísimo  hijo,  y  muy  humilde 
Siervo,  que  tus  Santísimos  Pies  besa, 


JDr.  Alonso  Alberto 
de  Velasco. 


AFRO- 


ApnOBACTOK  DEL  R.  P.  AlliÓ.  JoSEPH  DE  PoRRAS^ 
de  Li  Sagrada  Compañía  de  Je  sus  ^  Prefedo  de  la  Ve¬ 
nerable  Congregación  de  la  Purísima  Concepción  de 
nuestra  Señora^  fundada  en  el  Colegio  Aíaximo  df 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  esta  Ciiidad. 

Exmó.  Señor. 

OBedecIcndo  el  Decreto  de  V.  Excia,  he  leído  un  Libro 
pequeño  en  el  volumen,  y  muy  grande  en  el  argu¬ 
mento,  cuyo  Titulo  es;  Exaltación  de  la  Divina  Mise¬ 
ricordia,  en  la  Milagrosa  Renovación  de  la  Soberana  Ima¬ 
gen  de  Chrkto  Señor  Nuestro  Cruciñ  csdo,  que  se  venera  eti 
el  Convento  de  Sr.  S.  Joseph  de  Carmelitas  Descalzas  de 
esta  Corte,  su  Autor  el  Dr.  D.  Alonso  Alberto  de  Velasco, 
Cura  mjs  antiguo  del  Sagrario  de  la  Santa  Iglesia  Metropo¬ 
litana,  (3íc.  Y  Ja  misma  fábrica  y  disposición  de  Ja  Obra,  me 
hizo  luego  reconocer  el  intento  de  su  Autor,  que  es  sin  du¬ 
da,  cumplir  como  acostumbra,  con  las  obligaciones  de  Cura, 
á  quien  incumbe  de  derecho  buscar,  como  Pastor,  el  pasto 
saludable,  y  distribuir  el  Pan  de  Ja  espirítinl  enseñanza  á 
las  Ovejas  racionales  de  su  cuidado;  porque  Jas  siete  Exal¬ 
taciones  de  la  Divina  Misericordia,  que  incluye  el  Libro, 
son  otros  tantos  Panes  que  reparte,  y  parte  en  cada  Pan 
otros  muchos  fragmentos  tan  suaves  y  provechosos,  que  no 
es  para  perder  ni  una  migaja. 

Parece,  que  en  todo  y  por  todo  quiso  imitar  aquella 
idea,  que  tomo  S.  Bernardo  por  asunto  en  el  Sermón  segim- 
dó  y  tercero  del  Milagro  de  los  siete  Panes¿  al  uno  intitu¬ 
la  el  Santo  con  este  rotulo:  De  Stf  fem  Miserkordl¡%,  y  le 
comienza  con  este  léma:  Misericordias  Domitii  in  ¿etermun 
cantabo  (^i)  El  Titulo  del  otro  Sermón,  que  inmediatamen¬ 
te  se  sigue,  dice  asi:  De fragmentis  Septem  Misericordiarum, 

1ÍÍ  y 


(i)  ín  Dom.  6.  post  Peut,  Serm.  2.  &  j. 
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)  convenza  de  esta  nianer.-,:  SciHs  .¡uid  fecerhn  sntm'^o- 
¿;y  hodu  Misericordia,  propoimido}  Septem  uiique  Panes  dis- 
trwui.  Os  propuse  siete  Misericordias,  para  repartiros  siete 
Panes;  y  da  la  razón :  Nam  si  Jacl^  siint  mihi  lachrym.t 
lanes  die.  ac  noa¡e,  quanto  mapis  di'vin.í  Miserationel  Mul¬ 
to  eniindHcim  iste  sapiunt,  rrjjidnnt  multo  melins,  amplius- 
qm  conjirmant  cor  hondnis.  Buen  remedio,  por  cierto  para 
repartir  y  partir  el  Pan  mas  dulce,  mas  suave,  el  mas  buena 

e!  mas  grande,  distribuir  las  Misericordias  de  Dios  en  sus 
electos  multiplicadas. 

Mas  Si  algiuio  me  arguye,  que  no  es  entera  la  seme¬ 
janza:  porque  el  Sermón  de  San  Bernardo  alegoriza  en  sie¬ 
te  Panes,  siete  Misericordias,  discurridas  con  Ja  renovacioa 
del  pecador;  y  en  este  Libro  no  se  expresan  sino  seis  Exal¬ 
taciones  de  la  Divina  Misericordia,  en  la  Imagen  de  Chris- 
to  Cu  uciíicado,  Renov^a  ia  Milagrosamente:  responderé  con 
iaciiidaci,  lo  primero,  que  aunque  son  seis  las  expresas,  otra 
seprima  esta  embebida,  no  solo  en  las  seis  Exaltaciones;  si¬ 
no  en  el  Libro  entero,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  pues¬ 
to,  que  no  se  podrá  negar  que  es  efeéio  de  la  Divina  Mise¬ 
ricordia  Exaltada,  haver  excitado  y  movido  con  tanta  faci¬ 
lidad,  íelicidad  y  destreza  Ja  pluma,  y  espirifii  del  Dr.  D^ 
Al<.>n‘0  Alberto,  para  escribir  con  tanta  congruencia  y  sin¬ 
gular  acierto,  lo  que  conducirá  sin  duda  á  Ja  renovación  es¬ 
piritual  de  las  Almas,  y  será  eficaz  motivo  para  alabar  a 
nuc?»í i o  Señor,  y  venerarle  en  su  Santa  Imagen  Milagrosa- 
menie  Renovada. 

Lo  segundo,  porque  solo  la  sexta  Exaltación,  que 
contiene  el  ultimo  Capitulo  de  este  Libio,  incluye  una  por 
una  las  siete  Misericordias,  que  discurre  S,  Bernardo  en  los, 
siete  Panes  y  sus  fragmentos,  cuya  identidad,  mas  que  se¬ 
mejanza  en  lo  Místico  y  Moral  de  la  idea,  reconocerá  cla¬ 
ramente  quien  leyere  este  Libro,  y  aquel  Sermón,  que  yo 
dexo  de  cottjarlos,  por  no  pasar  Jos  términos  de  una  Apro¬ 
bación  SLiccinta.  Con  todo,  no  dexaré  de  ponderar,  que  el 
téma  de  S.  Bernardo  en  su  Sermón,  y  el  mote  o  epígrafe, 

que 
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que  a  Joma  el  frontispicio  de  este  LiI)ro,  son  aquellas  pa¬ 
labras  de  David,  que  no  dexaha  de  la  boca  nuestra  Saiira 
Madre  la  Gloriosa  Virgen  Sama  Teresa  de  Jjísus: 


Aiueri- 


cordias  Domini  in  ¿etcrnnm  cantubo;  y  ponerlas  el  Autor 
como  divisa  de  su  intento,  es  darnos  a  entender,  que  es¬ 
ta  Imagen,  que  se  véneta  es  representación  dei  Original 
Sagrado;  cuyas  Misericordias  traía  ia  Santa  en  sus  labios, 
como  traía  en  el  pico  la  Palonna  del  Arca  aquel  ramo  de 
Oliva,  en  que  verdegueaban  tantas  misteriosas  hojas,  hasta 
que  partiéndose  la  Paloma  candida  Teresa,  al  Templo  Ce¬ 
lestial  de  su  eterna  morada,  dexíi  por  prendas  á  sus  Píijas 
aquese  ramo,  porque  publicasen  al  Mundo  naufrago,  multi¬ 
plicadas  Misericordias  de  Christo  Gruciiícado,  no  solo  con 
las  voces  desús  virtudes,  excmplos  de  vida  y  sanca  conver 
sacien;  sino  con  el  culto  especial  de  las  Imágenes  de  su  Pa¬ 
sión  Sagrada,  cuyo  piinier  lugar  tiene  la  Imagen  del  Cruci- 
fixo,  venerada  en  su  Templo;  porque  de  Christo  Crucifica¬ 
do,  como  de  su  Fuente  las  aguas,  y  de  su  Sol  las  luces,  ma¬ 
nan  ias  ivliscricordias,  que  llenan  toda  la  tierra.  Y  á  este  fin 
solicita  la  devoción  de  ias  Madres  Carmelitas,  salga  á  luz 
este  Libio,  que  las  publica,  juntando  con  acierto,  lo  suave 
con  io  Util,  y  lo  Doélo  con  lo  Católico.  Y  este  es  mi  pa¬ 
recer,  salvo  mejor.  En  este  Colegio  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  de  Ja  Compañía  de  Jesús,  á  7.  de  Diciembre  de 
1.698.  años. 

Exmó.  Señor. 

L.  M.  de  V.  Exciá.  su  menor  Siervo 

y  Capellán, 


Jose^h  de  Porras. 
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Dictamen  del  Dr.  r  Mtro.  D.  Miguel  Gon¬ 
zález  DE  V  ALDEOSERA^  Capellán  mas  anthuo 
del  Religiosísimo  Monasterio  de  Sr.  S.  Joseeh  de 
Caí  militas  Descalzas,  y  Rector  que  ha  sido  de  la 
Real  Universidad  de  esta  Corte, 

Señor  Provisor., 

CON  singular  veneración  he  leído  esta  Exaltación: 

DE  LA  Divina  Misericordia,  que  haciendo  len¬ 
gua  de  su  pluma,  canta  el  Dr.  D.  Alonso  Alberto  de  Ve- 
lasco.  Cura  mas  antiguo  de  esta  Santa  Iglesia,  Abogado  de 
tesos,  y  Consultor  del  Santo  Ohcio  de  la  Inquisición,  y 
Capellán  de  Señoras  Religiosas  Carmelitas  Descalzas.  Ydi- 
go  con  'venet iicíon^  por  la  mtcha  con  que  siempre  he  aten¬ 
dido  Jas  reverendas  y  recomendaciones  plausibles,  que  han 
hecho  veneral  Je  en  el  Mexicano  Clero  al  Ai  ídr.  Y  aña¬ 
do.  híiítendo  lev^nd  su  canta^  por  la  cifra  con 

que  se  introduce  Mudco  del  Cielo  Mexicano,  Psalmista  de 
Christo  nuestro  Señor,  con  aquel  su  decantado:  Misericor- 
diíis  JDoniini  ífj  ítt 6Tmi\n  Cíititcibo,  En  que  no  puede  ne¬ 
gar  el  espíritu  generoso  de.  nuestra  Santa  Madre  Teresa, 
que  le  anima,  y  que  a  mí  me  alienta  á  reconocer  mi  fot-' 
tuna  en  merecerle  Compañero,  hallándonos  juntos  con  ía- 
tima  unión,  si  bien  con  iríinita  distancia  en  el  muchas 
veces  a['reciablc  Ministerio  de  Capellanes  de  este  Celes¬ 
tial  Coro  de  Serafines  Señoras  Carmelitas  Descalzas,  que 
de  noche  y  de  dia  claman  en  alabanzas  de  su  Santo  Chris- 
iOy  el  repetido:  SaníOy  Santo,  Santo;  temo  en  que  Hijas 
de  Madre  j  cantan  las  Aiiscricordias  del  Señor  en  su  Re¬ 
ligioso  Trisagio. 

De  los  Serafines  del  Cielo,  decía  el  PsaJniísta  Rey: 
JExtilf abufit  Santa  in  gloria  latabunt ur  in  cubilibiis  sois : 
lixaltationes  Dei  in  gutiur^  mim;  que  el  canto  de  la 

Gio* 


Gloria,  es  entonar:  jRxdltacrcfies  de  Dios  en  su  Diwia 
Misericordia^  Y  de  eando  David  renovar  acá  en  el  Cielo 
ele  nuestra  tierra  la  Wusica  Cc]e‘‘tial  de  ¡as  Exaltaciones 
del  Señor ^  clamaba  y  decia:  (i)  Cartate  Domino  cantiaim 
noojum:  donde  Gencbrardo  explico.  (Mniicnm  noTum  jVif- 
senSy  ÍT'  insolitum  noui  argnmenti  ^  *vd  materia:  ob  nowHin 
beneJiLium  advenius  Christi .  La  renovación  de  la  Ce¬ 
leste  Música  de  las  antiguas  Fxaitaciones  del  Señor,  que 
deseaba  David  acá  ,  como  nueva  gloria  de  nuestra  tier¬ 
ra,  era  una  obra  nueva,  singular  de  nuevo  asumo  y  ma¬ 
teria  del  reiiovado  beneficio  de  la  Aparición  (asi  se  lla¬ 
ma  su  benigna  venida  Apparuit  benignitas^  de  Christo 
nuestro  Señor  en  este  Mundo.  Y  porque  no  hiciesen  no¬ 
vedad  alas  senas,  prosigüid  Genebrardo  exponiendo;  (2) 
Canticum  non)um  novi  artjjicii;  ér  operis,  rarum,  exqtdd- 
tufUf  pr^estatiSy  singular e  si  FUflot iam  speílus  pr ttcluruSp 
Cr  insignis  cantus  ob  prosperum  quemdam  succesum. 

Si  se  atiende  con  la  wener ación  debida  á  esta  His¬ 
toria  del  próspero,  feliz  y  admirable  suceso  de  la  Mara¬ 
villosa  Imagen  de  Christo  nuestro  Señor  que  aquí  el  Au¬ 
tor  nos  exalta,  no  hai  duda,  que  se  oirá  al  leerla  un  can¬ 
to  nuevo,  raro,  exquisito,  excelente,  singular,  preclaro, 
numeroso,  y  aún  por  todos  números  insignísimo:  Pues  re¬ 
pitiendo  de  Serafin  la  pluma  del  Autor,  se  gradúa  al  com¬ 
pleto  número  de  Lis  seis  alas,  elevando  las  voces  de  sus 
letras,  hasta  cantarnos  seis  Exaltaciones  de  la  Di'vina  Mi^ 
sericerdia  su  escrito;  Resonando  en  su  pluma  las  decanta¬ 
das  voces,  con  que  David  deseaba  renovar  en  la  tierra,  el 
Celestial  cántico  del  Señor.  Oigalas  la  piedad,  y  atiéndalas 
coa  la  debida  veneración  el  respeto. 

Una  Exaltación  de  las  que  decanta  este  escrito,  es 
el  haver  librado  la  Divina  Misericordia  del  Señor  á  la 
Ciudad  de  México,  de  la  expontanea  inundación  del  año 

de 


(1)  Genes  l’salm.  49.  i, 

(2)  Geucs.  ibid^m. 


de  mil  seiscientos  veinte  y  nueve.  (-)  O  qué  voz!  Vox  Di- 
mtm  sííper  aquaSy  Deus  MiijeíJatis  intonwj:  Dominia  su* 
per  aquas  inulta.  Otra  Exaltación  es,  el  haver  aoagado  los 
incendios  del  Tumulto  del  quince  de  Enero  del  año  de 
veinte  y  quatro.  O  qué  voz!  Vox  Oomini  intercidentis  fliun^ 
mu  ig ni s.  Otra  Exaltación  es^  el  haver  su  Magestad  iim- 
piado^  y  puriíicado  esta  Ciudad  Mexicana  y  Reyno,  de  la 
inaldita  Hercgia,  y  seda  de  los  Judaísantes,  sobervios  Ce¬ 
ros  del  Líbano,  arriunados  a  las  bajisimas  adoraciones  de 
un  Becerro,  y  derri[)adcs  en  tierra  a  dulces  violencias  del 
hernioso  Unicornio  Crucifixo.  Esta  es  aquella  voz:  Vox  Do^ 
mini  coufrigentis  Cedros confriget  Dominas  Cedros  Lihani^ 
comrainuet  eam  tainquam  'vitnlnni  Líhiim,  dilecliis 
quemadmodam  films  unicorniutn.  Donde  explica  Gen'ebrar- 
do  y  dice:  (4)  Densitaíe  errorum  discusa,  dileUns,  id  esK 
Chriftus  apparebit  sicut  uniconiis;  alludit  ad  cortiu  ejns 
furcura  instar  Críicis, 

Otra,  y  la  mayor  Exaltación,  que  decanta  este  es¬ 
crito  es,  el  haverse  trasladado  esta  Milagrosa  Imagen  al 
Claustro  interior  del  Religiosísimo  Convento  de  nuestra 
Madre  Santa  Teresa,  donde  apostadas  la  magnificencia,  y 
la  virtud,  es  para  alabar  á  Dios  su  primor:  Vox  Doinini 
in  *virtnte.  Vox  Domini  in  magnificentia.  Otra  Exalíacion 
es,  la  Mística  renovación  de  las  Almas,  conmovidas  ai 
devotísimo  exemplar  de  esta  Efigie,  que  mudaineníe  cla¬ 
ma  en  los  Desiertos  de  los  corazones  devotos,  y  ios  con¬ 
mueve  á  la  Santidad,  eso  quiere  decir:  Cades  Vox  Domini 
concutientis  desertum ,  commoDebit  Domimis  desertum 
Cades. 

Finalmente,  es  Exaltación  decantada  en  este  Li¬ 
bro,  el  que  se  colocase  la  Santa  imagen  en  el  Templo, 
y  en  Capilla  propria  para  bien  universal  de  los  Fieles.  Y 
esta  Exaliacion,  no  liai  duda,  que  es  aquella  -Voz  famosa: 

Vox 


(3)  Psalm.  28. 

(4)  Genes,  Psaliri.  28.  y.  5 


J^ox  Doniíni  prxpar.iufis  Cerros,  rerelabit  condcnssa, 
in  Templo  ejtis  ooüies  dicetit  ^Icríam,  (5)  Y  si  á  la  sombra 
del  Arbol  de  ^ueí^no  Criicilicado  Dueño,  hallan  todos  los 
Ciervos  heridos,  y  íarigados  entre  las  malezas  de  este  mun¬ 
do  su  alivio  y  su  consuelo  ;  y  todos  le  canten  su  gloria 
agradecidos  en  su  Templo:  para  que  esta  mayor  gloria  de 
Dios  se  dilate,  no  haviendo  como  no  hai  en  este  Libro, 
cosa  que  contravenga  á  nuestra  Santa  Fe  ,  y  buenas  cos¬ 
tumbres,  será  muy  del  servicio  de  su  Magestad,  para  que 
mas  se  imprima  en  los  corazones  su  afefto,  se  dé  á  la 
estampa  este  escrito.  Asi  lo  siento,  salrOy  México  y 
Diciembre  S.  1698.  años. 

Señor  Provisor. 

B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  afeólo  Servidor 

y  Capellán» 


Dr.  y  Mro.  2).  Miguel  González 

de  Valdeosera. 


(5)  Psalin.  28. 


SUMA  DE  LICENCIAS. 

.1—^L  Excmo.  Señor  Conde  de  Mod^ezumct  ^  Virrey^ 
Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  JSÍucva  Es-* 
paña.^  y  Presidente  de  la  Peal  Jíndiencia^  Con-^ 

cedió  SIL  licencia  para  la  impresión  de  este  Lii)ro^ 
vista  la  Aprobación  del  M  R.  P.  Joseph  de  Por¬ 
ras^  de  la  Sagr  ada  Compañía  de  Je  sus  ^  por  E)ecre^ 

to  de  diez  de  L)iciembre  de  mil  seiscientos  noventa 
y  ocho  años. 
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'jLSImismo  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  Escalante, 
y  Mendoza,  Chantre  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  esta  Ciudad^  Catedrático  Jubilado  de  Prima  de 
Sagrados  Cánones  en  la  Real  Universidad  de  esta 
Corte,  Abad  perpetuo  de  la  Congregación  del  Señor 
San  Pedro,  Comisarlo  General  de  la  Santa  Cruza¬ 
da  de  este  R/ym,  Juez  Provisor  y  Vicario  General 

^  C' 

de  este  Arzobispado^  Concedió  su  Ucencia  pa¬ 
ra  la  impresión  de  este  Libro ,  vista  la  Aproba¬ 
ción  del  Lr.yMtró.  D.  JAigu?l  González  de  Val- 
deoserUy  por  su  Auto  de  nueve  de  Diciembre  de  di¬ 
cho  año. 
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CAPITULO  1. 

ORIGEN  DE  LA  SANTA  IMAGEN, 

y  señales  frodigiosas,,  que  precedieron  d  su 


Milagrosa  üenovacion. 

O 


•^TTT 


N  TODOS  TIEMPOS,  REYNOS 

'l  Pí'ovíjicias,  ha  cuidado  la  Divina  Pro- 
videncia  de  dará  su  Iglesia  Imágenes  mi- 
lagrosas  de  Christo  Señor  nuestro,  de  su 
Santisnna  Madre  María  Señora  nuestra,  y  demás 
Santos  del  Cielo,  (  como  consta  de  las  Historias 
iidesiasticas  )  para  créditos  de  la  Fé  de  las  Sagradas 
Imágenes  (  que  tanto  abominan  los  Pérfidos  Here- 
ges,  y  mss  los  de  nuestros  tiempos  )  para  instruc¬ 
ción  y  enseñanza  de  los  rudos;  para  continuo  re¬ 
cuerdo  de  los  Soberanos  Misterios  de  nuestra  Re¬ 
dención,  y  de  los  exemplos  de  los  Santos;  para  ex¬ 
citar  en  nosotros  afeélos  tiernos  de  devoción,  que 
mas  se  alienta  coa  lo  que  perciben  los  ojos,  que  con 
lo  que  se  propone  por  los  oídos. 

Por  eso  en  esta  Mexicana  Región,  recien  con¬ 
vertida  á  la  Fé,  y  reducida  dichosamente  al  gremio 
de  la  Católica  Iglesia,  há  favorecido  el  Cielo  á  sus 
naturales  y  habitadores, con  las  portentosas  Imágenes 
de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  de  ios  Remedios 
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2  E  XALTACION 

y  ladcl  Santo  Christo,queesrá  colocado  en  su  Capilla 
en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  del  Re¬ 
ligiosísimo  Convento  de  Sio  San  Joseph,  de  Señoras 
Religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  mi  Madre  Santa 
Teresa  de  Jesús,  de  Alexico,  y  otras  muchas,  que 
dentro  y  fuera  le  sirven  de  amparo,  y  mino  para  su 
defenza;  pero  entre  todas  tiene  el  primer  lugar  la  de 
este  Santo  Crucifixo,  así  por  la  dignidad  de  la  Perso¬ 
na  que  representa,  como  por  los  nunca  vistos,  ni 
oídos  portentos,  que  se  executaron  en  esta  Soberana 
Imagen  antes  de  su  milagrosa  Renovación,  al  tiempo 
de  ella,  y  después  de  ella,  y  por  las  plenísimas  proban¬ 
zas,  que  se  hicieron  repetidas  veces  en  los  primitivos 
tiempos  de  su  Renovación,  y  en  los  presentes;  cabién¬ 
dome  en  estas  últimas,  aunque  indignamente,  la  di¬ 
cha  de  ha  ver  sido  Abogado  en  esta  causa  para  su  de¬ 
terminación  difinitiva,  conforme  á  lo  dispuesto  por 
el  Santo  Concilio  Tridentino. 

Y  aunque  entonces  hice  un  Informe  del  hecho, 
y  fundamentos  del  Derecho,  que  se  dio  á  la  estampa 
por  los  Capellanes  de  dicho  Convento:  como  quiera 
c[ue  esto  no  es  para  todos,  por  su  estilo  jurídico,  y  que 
la  fervorosa  devoción  de  los  Fieles  ha  deseado  mas  in¬ 
teligibles  noticias,  que  sean  generales  á  todos  estados 
y  condiciones;  me  ha  parecido  preciso,  por  la  nueva 
obligación,  que  en  mí  reside,  y  de  mi  mayor  estima¬ 
ción  de  hallarme  al  presente  el  menor  siervo,  y  Ca¬ 
pellán  indigno  de  este  Religiosísimo  Convento;  pro¬ 
poner  estas  raoticias  por  modo  histórico  y  estilo  llano; 
que  es  el  que  nos  enseña  el  Apóstol,  se  debe  obser¬ 
var 
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r>E  ZA  Divina  JíÍisericordia. 
var  en  la  enseñanza,  y  manifestación  de  los  Divi¬ 
nos  Misterios,  para  el  comiin  y  mas  útil  aprove¬ 
chamiento  de  los  Fieles  .  Y  en  esta  conformidad 
propongo  estas  historiales  noticias,  como  ciertas  y 
constantes,  dando  á  ellas  principio  por  el  origen  de 
esta  Santa  Imagen. 

El  muy  Noble  Caballero  Alonso  de  Vül.iseca, 
si  ilustre  por  su  sangre,  mucho  mas  ilustre  por  cus 
heroicas  acciones,  paies  entre  ellas  sobresale  su  muy 
realzada  piedad,  en  haver  fundado,  y  dotado  en  esta 
Ciudad  de  México  el  Colegio  Máximo  de  Pedro 
y  San  Pablo  de  la  Sagrada  Religión  de  la  Compañía 
de  Jesús,  para  bien  universal  de  todos  estos  Reynos, 
y  Provincias  (  á  quien  todos  somos  deudores,  y  nos 
debemos  confesar,  y  reconocer  agradecidos  )  entre 
diversas  Imágenes  Sagradas,  que  su  Religiosa  piedad 
trajo  á  esta  Nueva  España  de  los  Reynos  de  Castilla, 
por  los  años  de  mil  epúnientos  cjuarenta  y  cinco, 
fue  una  la  del  Santo  Crucifixo,  que  colocó  en  la 
Iglesia  del  Real  y  Minas  que  llamaban  del  Plomo 
pobre,  que  eran  suyas,  y  después  fueron  de  Augus- 
tin  Guerrero  su  Yerno,  y  últimamente  del  Licen¬ 
ciado  Pedro  de  Samora,  Cura  Vicario,  que  á  la 
sazón  era  de  ellas,  por  los  años  de  mil  seiscien¬ 
tos  veinte  y  uno,  distantes  de  esta  Ciudad  de  Méxi¬ 
co,  á  ¡a  parte  dcl  Norte,  veinte  y  seis  leguas,  y 
quatro  del  Pueblo  de  Izmiquilpa ,  por  cuya  razón 
apellidaban  la  Santa  Imagen,  yá  el  Santo  Christo 
de  Simapam;  del  Cardonal;  de  las  Minas  del  Plomo 
pobre;  de  las  Minas  de  Guerrero;  aunque  mas  or- 

A  2  di- 
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diñaría  ,  y  comunmente  el  Santo  Christo  de  Tz- 
miquilpa,  por  ser  este  Pueblo  la  Cabezera  de  aquel 
Partido;  el  Jugar  que  ocupaba  en  la  iglesia,  era  el 
rincón  del  lado  de  la  Epístola ,  junto  al  mismo 
Altar  Mayor ,  colgada  su  Cruz  en  la  pared  con 
unas  alcayatas. 

Con  Ocasión  de  ser  de  papelón  y  engrudo  su 
materia,  y  por  eso  muy  fácil  de  destruirse  en  poco 
tiempo,  cuanto  y  mas  en  el  dilatado,  que  corrió 
desde  el  año  de  mil  quinientos  quarenta  y  cinco, 
hasta  el  de  mil  seiscientos  y  quince,  que  son  setenta 
años,  que  havia  estaba  en  esta  Iglesia:  se  havia  mal¬ 
tratado  tan  sumamente,  que  estaba  de  arriba  a  bajo 
muy  negra  ,  y  desfigurada  del  todo,  de  calidad, 
que  tenia  perdida  toda  su  primera  forma,  y  pare- 
cia  un  trozo  quemado  muy  prieto,  como  Negro  de 
Guinea,  muy  atezado,  y  se  le  havia  comido  toda  ‘ 
la  Cabeza  de  polilla,  faltándole  la  Boca,  Narizes  y 
Ojos;  de  suerte,  que  solo  le  havia  quedado  la  Bar¬ 
ba,  en  cuyo  hueco  por  arriba  anidaban  los  Rato¬ 
nes;  y  con  lo  muy  negro  y  prieto,  que  estaba  to¬ 
do  e!  Cuerpo,  no  tenia,  ni  se  le  veía  señal  alguna 
de  Sangre  en  todo  él;  de  suerte,  que  mas  provocaba 
á  desprecio  que  á  devoción,  con  que  solo  por  la  tra¬ 
dición  se  podia  entender  fuese  ó  huviese  sido  Imá- 
gén  de  Christo  Señor  Nuestro  Crucificado. 

Estando  en  este  estado,  el  Iliistrísimo  Señor 
Arzobispo  de  México  D-  Juan  Perez  de  Ja  Cenia, 
de  buena  memoria,  en  la  primera  Visita,  que  hizo 
de  su  Arzobispado  el  año  eje  seiscientos  y  quin¬ 
ce. 
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ce,  llegó  á  dichas  Minas,  y  reconocida  la  indecen¬ 
cia  de  la  Santa  Imagen,  para  tjuitarla  de  los  ojos,  y 
oviar  ¡os  inconvenientes,  que  ocasionaba  su  menos 
veneración  y  culto:  mandó  por  Auto,  que  dividida 
en  pedazos  se  enterrase  con  el  cuerpo  de  la  primera 
persona  grande  que  muriese.  No  se  cumplió  con  lo 
mandado  por  el  Auto  en  mas  de  cinco  años,  que 
corrieron  desde  que  se  proveyó,  hasta  el  en  que  se 
renovó  la  Santa  Imagen;  porque  por  disposición  da 
la  Divina  Providencia,  no  llegó  en  todos  ellos  el  ca¬ 
so  de  morir  persona  grande,  en  que  pqder  y  deber 
dar  execucion  á  lo  mandado,  sino  criaturas  peque¬ 
ñas,  comenzando  la  poderosa  Mano  de  Dios  con  es¬ 
te  Auto  y  circunstancias,  y  modo  con  que  se  pro¬ 
veyó  á  dar  principio  á  los  sucesos  milagrosos  que  te¬ 
nia  decretados  y  ordenados. 


Después  de  proveído  este  Auto,  por  mas  de  los 
cinco  años  que  corrieron,  hasta  la  Renovación  de 
la  Santa  Imagen,  se  oían  muchas  noches  grandes  ge¬ 
midos  en  la  Iglesia,  toques  y  repiques  de  campanas, 
y  ocurriendo  los  vecinos  á  llamar  á  los  Ministros 
para  que  fuesen  á  vér,  que  origen  podian  tener,  ó 
de  que  se  ocasionaban,  se  atemorizaban  tanto,  que 
no  solo  no  iban  al  efedo  para  que  los  llamaban 
los  vecinos,  sino  que  sé  retiraban  y  cubrian  las  ca¬ 
bezas  con  la  ropa  de  la  cama,  y  al  experimentar 
que  se  repetía  segunda  vez  lo  referido ,  sin  esperar 
á  la  tercera,  se  iban  del  Real,  y  mudaban  de  ve¬ 
cindad. 

Otras  .veces  se  veían  salir  de  la  misma  Iglesia 


pe- 


penitentes ,  que  se  iban  diciplinando  y  azotando 
hasta  otra  Capilla  vieja  y  arruinada,  que  havia  en  el 
mismo  Real,  con  tanta  repetición,  que  dio  motivo 
a  que  algunas  Personas  se  determinasen  á  seguirlos 
desde  lejos,  y  mediante  eso  reconocían,  que  visita¬ 
ban  la  Iglesia  vieja  á  donde  iban;  y  liaviéndola  vi- 
^  sitado  bolvian  á  la  primera,  de  donde  havian  salido 

(  donde  estaba  la  Santa  Imágen)  y  antes  de 

•.  entrar  en  ella,  se  desaparecían;  y  viendo  que  se  ha- 

j  vían  desaparecido,  llegaban  á  la  puerta  todas  las 

'  Personas  que  havian  ido  y  venido  siguiéndolos,  y 

,  oían,  que  de  la  parte  de  adentro  proseguían  dicipli- 

f  nandose,  y  advirtiendo,  que  havian  entrado  sin  rom¬ 

per  la  puerta,  ni  abrírsela  Persona  alguna,  sino  es¬ 
tando  como  antes  cerrada  con  la  llave. 

Otras  veces  se  oían  músicas  en  el  aíre  de  vo¬ 
ces  muy  sonoras  y  diversos  instrumentos,  y  otras  fi- 
■  nalmente  dentro  de  la  Iglesia,  grandes  gemidos, 

suspiros  y  sollozos,  que  movían  á  mucha  lastima; 
de  suerte,  que  los  vecinos  no  se  atrevían  ya  á  llegar 
á  la  Igl  esia  del  temor  que  los  traía  y  tenia  á  todos 
bastantemente  amedrentados;  y  con  esta  diversidad 
.  de  ruidos,  repiques  de  campanas,  golpes  dentro  de 

'  la  Iglesia  v  fuera  de  ella,  muchos  de  los  vecinos  no 

se  atrevían  á  salir  de  sus  Casas,  y  Ranchos,  temero¬ 
sos  de  que  no  fuesen  Indios  Chichiraecos  (por  es- 
'  tár  allí  muy  cercanos)  que  con  algún  engaño  los 

quisiesen  sacar  de  ellas  para  hacerles  algún  mal.  Y 
muchos  de  los  vedaos  veían  bajar  todos  los  Miér¬ 
coles  en  la  noche,  tres  Estrellas  muy  resplandecien¬ 
tes, 
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tes,  que  se  ponian  ca  una  Cruz  de  hierro,  que  estaba 
sobre  la  Iglesia. 

En  que  es  iraiy  de  notar  en  quar-to  al  día, 
que  siendo  dedicado  á  la  Pasión  de  Christo  Señor 
nuestro  el  Viernes,  no  bajaban,  ni  se  veían  dichas 
Estrellas  los  Viernes,  ni  en  otro  alguno  de  la  Se¬ 
mana,  sino  el  Miércoles:  que  manifiesta  claramen¬ 
te  la  alucion  al  dia  ,  en  que  se  liavia  de  renovar 
y  renovó,  que  fue  Miércoles,  Víspera  de  la  Ascen¬ 
ción;  y  en  epanto  al  lugar  es  así  mismo  de  notar, 
que  por  ser  la  Santa  Imágen  de  Christo  Seiror  nues¬ 
tro  Crucificado,  se  pondrían  en  dicha  Cruz  de  hierro, 
y  no  en  otra  parte  de  la  Iglesia  .  Y  últimamente, 
en  quanto  al  número,  podémos  también  piadosa¬ 
mente  discurrir,  que  por  ser  tres  los  clavos  con  que 
está  escarpiado  en  la  Cruz,  con  respeto  á  ellos  eran 
tres,  y  no  mas,  ni  menos  las  Estrellas,  para  que 
fuera  de  la  hora  (que  no  sabemos  si  sería  también 
la  misma  de  la  Renovación,  y  si  duraban,  y  perma¬ 
necían  toda  la  noche)  por  el  dia  eir  que  bajaban; 
por  el  lugar  donde  se  ponían,  y  por  el  número  en 
que  se  veían,  se  conoce  dicha  alucion,  y  relación, 
que  hacían  á  la  Santa  Imágen,  y  a  lo  que  en  ella, 
y  con  ella  havia  de  suceder,  y  encerrándose  aqui 
otro  admirable  y  profético  Misterio,  como  era  que¬ 
rer  dár  el  Cielo  señales  evidentes  de  que  se  havia 
de  renovar,  y  renovaba  esta  Soberana  Imágen,  para 
que  viniese  a  ser  colocada,  y  perpetuamente  vene¬ 
rada  en  este  Convento  de  Religiosas  Carmelitas  Des¬ 
calzas:  pues  bajar  los  Miércoles  (que  es  dia  dedica¬ 
do 
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do  a  nuestra  Señora  del  Carmen)  las  tres  Estrellas 
y  ponerse  en  la  Cruz,  que  estaba  sobre  la  Iglesia,  era 
bajar  a  formar  el  Escudo  de  esta  Sagrada  Religión; 
y  como  por  los  Escudos  de  Armas  se  conocen  las 
asas  de  los  Señores,  así  quiso  desde’ entonces  este 
gran  Señor  dar  á  conocer  que  la  Casa  donde  havia 
de  exaltar  el  Trono  de  su  Misericordia,  era  la  de  sus 

Hijas  de  su  Santísima  Madre  la 
irgen  María,  del  Monte  Carmelo,  reformado,  y 
renovado,  como  se  verá  después  en  el  Cap.  XíV.* 
Todos  los  sucesos  referidos  se  experimentaron 
en  el  transcurso  del  tiempo  que  corrió,  que  fue  demás 
de  cinco  años,  desde  que  se  mandó  enterrar  la  San¬ 
ta  Imágen,  hasta  el  de  mil  seiscientos  veinte  y  uno, 
en  el  qual  siendo  aflual  Cura  Vicario  de  las  Minas 
dicho  Licenciado  Pedro  de  Samora,  y  haviendo  yá 
dos,  que  lo  era,  o  que  asistía  en  ellas  como  su  dueño; 
segundo  Viernes  de  Quaresma  (  dia  cinco  de  Marzo) 
huvo  un  aíre,  ó  uracán  tan  recio  ,  que  se  llevó  la 
mitad  del  techo  de  la  Iglesia,  y  acudiendo  al  rui¬ 
do,.  y  estruendo  que  hizo  con  el  gran  golpe  que 
dió  al  caer,  muchos  de  los  vecinos  yendo"  á  vér  lo 
que  de  él  havia  resultado,  y  sucedido,  no  pudien- 
do  entrar  en  ella  por  estar  cerrada,  y  la  llave  en  po¬ 
der  del  Vicario,  que  estaba  ausente  del  Real  á  es¬ 
ta  sazón:  desde  la  puerta  de  á  fuera  por  unas  ven¬ 
tanillas  o  reja  de  barandillas  que  tenia  la  puerta, 
vieron  todos,  que  la  Santa  Imágen  vieja,  y  destruida 
como  estaba,  desprendida  de  la  Cruz,  salía  por  si 
misma  de  la  Iglesia,  por  el  aíre ,  y  detrás  de  ella 

en 
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en  su  seguimiento  !a  Santa  Cruz,  separada,  y  dis¬ 
tante  mas  de  doce  pasos,  y  causando  á  todos  esto 
la  admiración,  que  por  sí  se  reconoce  ,  y  absortos 
manifestaban  á  voces,  comenzaron  á  darlas  á  una 
Criada  del  Vicario  para  que  tragese  la  llave  de  la 
Iglesia  ;  lo  que  no  tuvo  cfeéto  por  haverla  dejado 
guardada  el  Amo  en  su  escritorio,  con  que  se  re¬ 
solvieron  á  deserra  jar  las  puertas  para  entrar.  Y  ha- 
viendo  entrado,  vieron  que  iba  en  el  aíre  retirán¬ 
dose  la  Santa  Imagen  para  atrás,  y  la  Santa  Cruz 
en  la  misma  forma,  hasta  llegar  al  sitio  en  que  es¬ 
taba,  bolviéndose  á  clavar  en  ella  en  el  mismo  lugar, 
poniéndose  y  quedándose  en  él,  como,  y  en  Ja  ma¬ 
nera,  que  estaba  antes.  , 

En  la  Ocasión  de  este  suceso  estaba,  como  se 
dijo,  ausente  del  Real  el  Vicario,  que  por  Car¬ 
nestolendas  havia  venido  á  esta  Ciudad  á  preve¬ 
nirse  de  cera,  y  Jo  demás,  necesario  al  Culto  Divino 
en  su  Iglesia,  para  el  tiempo  de  la  Quaresma,  y  de 
la  .Semana  Santa;  y  haviendo  buelto,  dadole  cuenta, 
y  noticia,  lo  tuvo  totalmente  por  cosa  de  quimera, 
y  que  se,,  les  antojaba  á  los  vecinos:  á  quienes  así 
manifestó,  que  lo  sentia  con  muy  sérias  palabras  y 
razones,  no  menos  que  decirles  claramente,  y  á  to¬ 
dos:  Qtie  era  mentira,  qué  no  podia  ser,  y  que  no  lo 
^creta',  poique  Íjios  no  tenia  necesidad  de  hacer  mi¬ 
lagros  para  que  le  creyesen,  que  yá  estaba  la  Fé  en 
Sil  punto  ,  y  que  así  no  lo  podia  creer ,  y  que  todos 
debían  estar  qados  al  dtablo  aquel  dta  ,  que  se  les 
debió  de  antojar^  y  que  ast  no  lo  queruí  creer,  Aíirmán- 

B  dose 
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dose  mas  en  esta  resolución,  y  juicio  que  se  hizo 
del  caso,  con  lo  c]ue  experimentó  en  el  que  le  sti-' 
cedió  poco  después: 

Porque  a  mediada  Quaresma,  estando  él  en  el 
Real,  se  repitieron  algunos  de  dichos  ruidos  en  la 
Iglesia;  como  fueron  grandes  gemidos,  sollosos ,  y 
atilHdos.,  que  oyeron  entonces  dentro,  como  á  las 
diez  horas  del  dia,  varias  personas  ,  así  hombres, 
como  mugeres,  que  estaban  labando  metales,  junto 
de  la  misma  Iglesia,  y  obligados  del  temor  fueron 
todos  despavoridos  huyendo  á  casa  del  Vicario,  re¬ 
firiéndole  lo  sucedido,  pidiéndole  fuese  á  vér  quien 
havia  dentro.  Y  haviendo  ido  con  todos  ellos,  y 
dos  Pupilos,  ó  Estudiantes  que  tenia  en  su-  com¬ 
pañía,  halló  la  puerta  de  la  Iglesia  cerrada,  la  abrió 
él  mismo,  entró  en  ella,  la  registró ,  y  reconoció, 
y  no  descubrió,  ni  vió  cosa  alguna,  que  pudiese  ha- 
ver  motivado  dichos  ruidos,  ó  causádolos,  conque 
comprobró  el  diétamen  que  havia  hecho  ,  de  ser 
antojo,  ó  aprehensión  de  los  vecinos  el  suceso  an¬ 
tecedente;  y  así  se  bolvió  á  manifestar  con  aspe¬ 
reza,  pues  buelto  á  los  que  havian  ido  á  llamar¬ 
lo,  les  ú.\xo‘.  Qtie  bien  decía,,’ q tic  no  era  fosihle,  sino 
que  estaban  enagenados,  porque  no  havia  visto  nada 
■dentro  de  la  Iglesia,  y  que  se  les  debia  de  antojar,  y 
que  de  allf  adelante  no  fuesen  con  impertinencias  y  dis¬ 
par  ates, por  que  al  que  no  se  aquietase  ,  y  alborotase 
el  'Héal,  lo  castigaría  severamente. 

Pasados  los  demás  dias  de  la  Quaresma,  y  la 
Pasqüa  de 'Resurrección  («lue  se  celebró  dicho  año 

de 
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de  veinte  y  uno,  á  onze  de  Abril,  tiempo  en  que 
se  padecia  en  el  Rea!,  y  toda  su  comarca  la  este¬ 
rilidad,  y  demás  daños,  de  una  grande  seca,  y  falta 
de  agua,  que  los  ocasionaba,  para  que  se  consiguie¬ 
se  el  remedio  de  quien  solo  podia  darlo  ,  que  es 
Dios  nuestro  Señor.  Uno  de  los  vecinos,  que  se 
llamaba  Alonso  de  Oropesa,  piidió  al  Vicario  hi¬ 
ciese  por  amor  de- Dios  una  Procesión  de  Roga¬ 
tiva,  porque  si  proseguia  la  falta  de  agua  cpiedaria 
destruido,  según' las  grandes  pérdidas,  que  ya  esta¬ 
ba  experimentando  en  sus  Sementeras  y  Ganados, 
muñéndosele  como  se  le  morían  éstos,  por  falta  de 
pastos,  y  secándosele  ■  aquellas.  Reconocida  por  ei 
Vicario  la  urgencia  de  ia  necesidad,  y  lo  piadoso 
y  eficaz  del  medio,  con  t]ue  solicitaba  el  alivio,  de¬ 
terminó  hacer  la  Rogativa  y  Procesión,  y  querien¬ 
do  él  sacar-  en  ella  una  Imagen  de  nuestra  Señora, 
que  tenia,  clamaron  todos  á  una  voz:  Qtce  no,  si¬ 
no  el  CHRISTO',  y  haviéndolo  repugnado  y  re¬ 
sistido,  diciendo:  Que  no  quería,  forque  estaba  in¬ 
decente,  negro,  y  sin  cabeza',  instaron  todos,  y 
bolvieron  á  clamar  (quizá  por  loque  experimen¬ 
taron  ei  dia  del  uracán ,  ó  lo  que  aora  havia  de 
suceder)  en  que  no  obstante  havia  de  salir  el  Santo 
Christo. 

'V 

Condecccdió  á  los  clamores  é  instancias  el 
Vicario,  y  lo  sacó  en  la  Procesión,  que  se  hizo  con 
muchas  lágrimas  y  devoción,  yendo  él  en  ella  des¬ 
calzo  de  pie  y  pierna,  y  á  su  imitación  todos  los 
otros;  y  por  eso ,  y  ser  el  camino  que  llevaron 
.  B  a  áspero, 


áspero,  y  agrio  por  pedregoso,  y  espinoso,  como 
tierra  de  Minas,  tan  mortificados,  que  iban  derra¬ 
mando  sangre  por  las  roturas  que  en  los  pies  se 
les  hacían.  Y  siendo  así,  que  quando  salieron,  eran 
las  nueve  de  la  mañana,  el  Sol  tan  ardiente,  que 
abrasaba,  y  no  havia  señal  de  agua,  ni  la  mas  pe¬ 
queña  nube  en  todo  el  Cielo,  antes  de  llegar  al 
medio  del  camino ,  comenzó  d  entoldarse  el  Cielo  de 
luto  con  granaes^  y  densas  nubes,  Y  haviéndose  ■  he¬ 
cho  solamente  oración  en  la  Iglesia  á  donde  fue¬ 
ron  (  que  era  la  vieja  á  donde  iban  los  dicipli- 
nantes,  ó  penitentes)  al  bolver  la  Procesión  de  ella 
para  la  del  Santo  CHRISTQ  ,  comenzó  á  llover 
de  tal  manera,  y  tan  digna  de  admirar,  que  huvo 
peligro  de  no  poderse  decir  Misa ;  si  bien  no  se 
omitió,  y  después  hizo  una  Plática  el  Vicario ,  en 
la  forma,  y  con  la  brevedad,  que  dió  lugar  el  venir 
mojado  de  lo  que  le  havia  llovido  en  la  misma 
Procesión,  y  se  continuó  la  lluvia,  no  solo  por 
diez  y  siete  dias  succesivos,  sino  con  la  singularidad 
de  ser  en  el  Real ,  y  dos  leguas  en  contorno  sola¬ 
mente,  sin  estenderse  una  gota  á  Izrniquílpa,  ni  á 
otra  parte ;  circunstancias  que  declaran  bastante¬ 
mente  deberse  á  la  devoción  con  la  Santa  Imá- 
gen  semejante  beneficio,  y  reconociéndolo 
asi,  dieron  todos  á  Dios 
debidas  gracias. 


CAPITULO  II. 

RENUEVASE  MILAGROSAMENTE 

la  Santa  Imagen  con  extraordinarios  y  y  admi¬ 
rables  sucesoSy  antes,  y  después  de  su  mila¬ 
grosa  Renovación. 

H Aviendo  sucedido  lo  dicho  hasta  aqui,  estan¬ 
do  la  Santa  Imagen  con  notable  vejez,  y  des¬ 
trucción,-  como  la  referida,  por  ultimo.  Miércoles 
diez  y-  nuevo  de  Mayo  del  mismo  año  de  mil  seiscien¬ 
tos  veinte  y  uno.  Víspera  de  la  Ascensión  de  Chrís- 
to  Señor  nuestro,  entre  tres  y  quatro  de  la  tarde, 
poco  mas,  ó  menos,  estando  el  Vicario  en  un  al¬ 
tillo,  ó  parte  alta,  que  havia  encima  de  la  Iglesia, 
rezando  un  Rosario,  y  como  él  dixo,  llorando,  y 
pidiendo  d  Dios  misericordia  en  aquella  solé  da  d\  oyó 
primero  dentro  tan  grandes  golpes,  y  gemidos,  que 
parecia  se  hundia  la  Iglesia  con  los  golpes,  y  que 
á  él  se  le  arrancaba  el  alma  de  solo  oír  los  gemi¬ 
dos  según  eran  de  tristes;  tanto,  que  lo  lastimoso 
de  ellos,  le  aumentó  las  lágrimas  :que  'estaba  derra¬ 
mando,  hasta  ser  de  hilo  en  hilo  de  dolor  de  sus 
pecados.  No  dexó  juntamente,: de  turbarse,  y  asus¬ 
tarse,  pues  temeroso  quiso  huir,  aunque  no  lo  hizo; 
sino  que  haviéndose.  recobrado,  y  buclto  en  sí,  dis¬ 
curriendo,  que  quiza  estaria  dentro  alguna  perso¬ 
na,  que  por  descuido  se  huviese. .quedado  eucer- 
rada,  y  quisiese  salir,  y  no  pudiese,  y  por  esto  hi¬ 
ciese  aquel  ruido;  baxó  á  la  puerta  de  la  iglesia  pa- 
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ra  reconocer  si  sería  así,  por  las  verjas  y  varandi 

esta  diligencia,  que  hi- 
^  a  toda  su  satisxaccion,  no  ser  esa  la  causa,  juz¬ 
go  Jo  sena  también  en  él,  su  aprehensión,  y  fanta¬ 
sía,  como  de  los  vecinos  havia  pensado,  y  dicho 

selo  dándole  quenta  de  Jq  ciue  ellos  havian  visto 
y  oído.  * 

Con  esto  se  sentó  en  la  gradilla  de  la  puerta  a 
continuar  su  oración,  y  á  tan  breve  rato,  como  el 
de  haver  rezado  el  Padre  nuestro,  y  Ave  María 
cinco  veces,  oyó  a  las  espaldas  por  la  parte  de  aden* 
tro  de  la  Iglesia  otros  fres  gemidos,  con  tan  gran 
dolor ,  y  lastima ,  que  le  hicieron  prorrumpir  de 
nuevo  en  lágrimas,  e  instantáneamente  otros  cinco, 
o  seis  golpes.,  tan  recios  como  los  primeros,  pues  pa¬ 
recía  también  aqui  con  ellos,  que  se  venían  abaxo 
las  paredes ,  y  entendiendo  eran ,  los  que  los  da,- 
ban,  ladrones,  que  querían  robar  Ja  Iglesia^  avisó 
para  el  socoiro  con  la  campana,  dando  tres  gol¬ 
pes,  ó  campanadas,  y  vinieron  primeramente  dos 
mancebos  Españoles  naturales  del  Pueblo  de  Otoc- 
pan,  que  vivían  con  él,  y  les  enseñaba  latinidad,  á 
quienes  en  conformidad  del  juicio,  que  hizo,  de 
haver  ladrones  en  la  Iglesia,  les  dixo:  Hijos,  IH 
mad  gente,  quieren  robar  la  Iglesia,  que  hai  gente  den- 
troy  en  cuya  consideración,  dichos  dos  ¡mancebos 
lIamaron,'y  convocaron  los  vecinos;  queacudieron 
en  muy  crecido  número ,  concurriendo  muchos 
hombres,  y  mugeres  Españoles  y  Mestizos,  que  vi¬ 
vían  en  el  Real;  y  haviendo  entrado  todos  en  Ja 
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iglesia,  registrándola  toda,  y  no  hallando  en  ella 
persona  alguna,  ni  otra  cosa,  hicieron  al  Vicario 
la  reconvención  que  yá  él  mismo  se  havia  hecho, 
retornándole  la  respuesta,  que  les  havia  dado,  quan- 
do  le  noticiaron  de  lo  sucedido,  para  que  con  lo 
experimentado  aora  por  sí  mismo,  se  desengañase, 
y  viniese  ,en  conocimiento,  de  que  le  havian  en¬ 
tonces  informado  la  verdad:  Padre  Vicario,  tain-‘ 
bien  d  Vmd.  se  le  antoja,  como  d  ¡os  demdsl  Hechara 
de  vér  que  para  que  lo  crea  ,  que  lo  que^  havemos 
dicho  era  verdad ;  y  con  esto  salieron  , todos  de 
la  Iglesia. 

Cerrando  la  puerta  para  irse  á  su  Casa  cada 
uno,  comenzó  d  tañerse  tan  aprisa,'  y  reciamente  la 
campanilla  del  Jíltar  Mayor,  que  se  haeja  pedazos, 
como  llamando  d  la  gente',  y  creyendo , el  Vicario, 
manifestándolo  así  á  los  circunstantes,  ser.  sin  duda 
veilaqueria,  ó  burla,  que  les  hacia  alguno ,  que 
estaría  escondido  detrás  de  dicho  Altar  Mayor 
(  cuyo'registro  debió  de  omitirse  antes,  ó  no  ser  tan 
exáélo)  creyendo  tan  sin  duda  lo  que  pensó,  y  se 
le  ofreció  al  Vicario,  oue  les  dixo:  Se  oten  esto,  al- 
gun  vellacQ  se  ha  metido  detrds  del  u4.lt ar ,  Mayor 
para  hacer  burla  de  todos',  para  desengañarse,  en¬ 
traron  otra  vez  todos, 'y  reconocido  y  registrado, 
no  hallaron  indicio,  de  quien. pudiese  haverla  tocado 
y  repicado.  Haciendo  por  sí  mismo  juntamente  el 
Vicario  esta  diligencia,  por  la  parte  donde,  estaba 
Ja ‘Santa  Imágen  colgada  con  alcayatas  (  que  era 
en  el  rincón  del  lado  de  la  Epístola,  y  cerca  de 
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dicho  Altar  Mayor  )  havia  asomado  la  cabeza  de¬ 
trás  de  ei,  y  al  sacarla  sin  descubrir  lo  que  buscaba, 
/e  cajo  de  lo  alto  una  gota  de  agua  en  la  oreja  dere~ 
iha,  en  que  no  tuvo  embarazo  para  poderla  recibir 
y  percibir,  estando  como  estaba  descubierta,  por  • 
no  traer 'en  la  misma  cabeza  mas  de  un  solo  Bone< 
te  colorado  redondo,  de  los  que  usan  en  el  mar  los 
Navegantes  y  usaba  él  siéndolo  antes  en  el  exerci- 
cio  de  Capellán  de  las  Armadas  y  Flotas,  que  ve¬ 
nían  á- esta  Nueva  España:  y  como  estaba  tan  age¬ 
no  de  lo  que  verdaderamente  era,  prosiguiendo  en 
la  diversidad  de  juicios,  que  formaba  á  cada  cosa, 
atribuyó  dicha  gota  de  agua  en  la  oreja,  á  inde¬ 
cencia  de  algunas  de  las  muchas  Ratas  de  la  Igle¬ 
sia,  y  levantando  la  cabeza,  y  mirando  al  techo, 
lamentó  lo  muy  arruinado  que  se  hallaba,  y  el 
peligro  que  él  corría,  y  de  que  se  recelaba,  de 
este  modo:  Bendito  sea  Dios,  que  ya  las  Ratas  nos 
echan  •  sus  intnundiciasl  quantos  Caballeros  tienen  en 
léxico  sus  Caballerizas  mejores ,  que  Dios  tiene 
áqui  su  Iglesia}  Y  para  el  dia  que  esta  Iglesia  me 
hd  de  coger  debajo  quisiera  Yo  algo.  (  én  que  es 
muy  digna  de  notar  la  candidés  y  sinceridad  del 
pj  adoso  Vicario,  y  la  turbación,  con  que  se  halla¬ 
ba.)  A  esta  sazón  uno  de  los  del  concurso,  alzan- 
d  >  una  vela  encendida  que  tenia  en  la  mano, .para 
re  oiu  cer  él  también  si  havia  alguna  Persona  de¬ 
trás  del  mismo  Altar  Mayor,  inclinándose  con  la 
lüz  ázia  la  Santa  Imagen,  dixo  con  mucha  admi¬ 
ración:  SEÍiOR  VICARIO,  EL  CHRiSXO  QUE 
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ESTA  AQUI,  LLUEVE  AGUA,  y  acercando 
mas  la  vela,  de  calidad  cjiie  lo  pudieron  vér  lo¬ 
dos,  dixeion  aúna  voz:  ED  CJrUi-iS TO  SUDaI, 
Y  SE  El  A  RENOVADO. 

E!  Vicario  subió  en  una  silla,  que  por  ser  cor¬ 
to  de  vista,  hizo  le  pusieran,  para  verlo  bien  de  cer¬ 
ca;  y  con  eso  certificarse  mejor,  y  enterarse  mas 
del  caso.  Y  halló,  y  vió  ser  asi,  que  estaba  ibeno- 
vado,  la  Cabeza  entera  y  sana,  sin  roturas,  ni  roe¬ 
duras  de  Ratones,  y  todo  el  Santo  Rostro,  y  Cuer¬ 
po  tan  resplandeciente  que  parcela  un  Espejo,  y 
los  Ojos  abiertos,  y  sin  c|ue  pareciese  tener  todo 
él,  aún  una  sola  gota  de  Sangre,  sino  muy  albo,  y 
muy  hermoso,  y  con  entereza,  y  perfección,  que 
antes  no  tenia,  y  ser  tanta  el  agua,  y  tan  copiosa 
que  sudaba,  que  estaba  mojado,  y  lleno  de  ella  to¬ 
do  el  suelo:  con  otra  circunstancia  tan  rara,  y  tan 
notable,  de  tener  como  tenia,  al  mismo  tiempo,  y 
juntamente  polvo  con  la  misma  Agua,  estando  és¬ 
ta  debajo  del  polvo  ,  y  este  encima  de  la  misma 
Agua;  de  tal  manera,  que  soplándolo,  se  dividía 
y  desviaba;  quedando  sola  el  Agua  en  el  Cuerpo, 
de  donde  salia,  y  no  el  polvo,  y  éste,  y  aquella 
en  muy  copiosa  cantidad.  Y  como  á  las  diez,  ó 
las  once  del  mismo  dia  Miércoles  havia  dicho  Mi¬ 
sa  el  Vicario,  y  vístolo,  y  dejadolo  entonces  con 
su  antigua  deformidad,  y  destrucción,  quedó  tan 
absoito,  y  admirado,  como  se  puede  entender,  vién¬ 
dolo  después  tan  repentinamente  con  la  blancu¬ 
ra,  hermosura,  entereza,  perfección,  y  demás  cir- 
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cunstaiicias  referidas ;  y  en  fin ,  tan  lindo  coma 
estaba,  y  se  veía  en  la  Iglesia  vieja  de  Santa  Te¬ 
resa,  al  tiempo  cj^ue  lo  esciibió  el  Vicario,  y  hoy 
se  conserva. 


Y  sin  embargo  de  haver  visto  por  sus  pro- 
prios  ojos  la  Renovación  instantánea,  y  milagrost 
de  la  Santísima  Imagen,  se  portó  con  tal  pruden¬ 
cia,  y  madurés ,  que  se  le  ofrecieron  otras  dudas 
de  nuevo,  y  para  salir  de  ellas,  prosiguió  á  las  di¬ 
ligencias  siguientes. 


CAPITULO  IIL 

DILIGENCIAS  PRUDENCIALES 

del  Uicario,  y  Sucesos  desunes  de  Renovada,- 
eslando  todavía  en  las  Minas. 

Visto  el  suceso  (que  á  todos  ocasionó  general-- 
mente  lágrimas,  y  compunción.)  Quitó  la 
Santa  Imágen  de  las  alcayatas  el  Vicario,  y  ponien¬ 
do  el  pie  de  la  Cruz  en  el  suelo,  y  los  brazos  ar¬ 
rimados  al  Altar  Mayor,  comenzó  á  limpiarle,  y 
cogerle  por  todo  el  Santo  Cuerpo  el  sudor,  y  lo  es¬ 
tuvo  haciendo  asi,  hasta  que  anocheció,  que  viendo 
no  cesaba,  dispuso  le  encendiesen,  como  le  encen¬ 
dieron,  mas  de  cincuenta  luces  que  ardiesen  toda 
la  noche,  en  la  qual  prosiguió  tan  copioso,  y  per¬ 
manente,  que  se  mojaron,  y  remudaron  muchos 
lienzos  grandes  y  chicos,  y  duró,  y  se  continuó , 
ho  solo  toda  la  noche,  sino  hasta  las  ocho  de  la 
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mañana  del  dia  siguiente,  que  fue  el  de  la  Ascen¬ 
ción  (veinte  de  Mayo)  en  que  la  subió  a  la  mesa 
del  Altar  en  un  hoyo,  que  en  ella  hizo  al  propó¬ 
sito,  y  de  manera,  que  entrase  en  él,  como  entra¬ 
ba  mas  de  media  vara  de  la  Cruz,  y  le  b'^^o  un 
Velo  de  Tafetán  de  China,  cubriéndola  coa  él  de 
alto  á  bajo:  de  modo,  que  por  parte  alguna  no  se 
viesej  y  atándoselo  por  los  pies,  por  pareceile  ne¬ 
cesarias  éstas,  y  otras  circunstancias,  y  diligencias 
prudenciales  de  que  uso,  en  orden  a  enterarse  mas 
en  la  verdad.  Como  fueron,  sin  las  expresadas, 
mandar  á  todos  con  censura,  que  ninguno  divul- 
gáse  lo  sucedido,  y  que  havian  visto,  hasta  tanto 
•  que  estuviese  muy  bien  averiguado,  y  su  calidad 
en  el  origen,  que  pudiese  haver  tenido,  como  espe¬ 
raba  en  Nuestro  Señor,  que  se  haría,  y  que  lo  des¬ 
cubriría,  y  otras  que  se  dirán,  respeéto  de  que  se 
hallaba  interiormente  confuso,  y  sin  saber  que  ha¬ 
ría,  ó  que  podría  hacer ;  porque  aunque  por  una 
parte  no  podía  negar,  ni  dudar  lo  sucedido  ,  por 
haverlo  visto  él  mismo,  y  del  mismo  modo,  y  ma¬ 
nera  referida;  por  otra  se  le  ofrecían  también  di¬ 
versas  consideraciones  de  sí  podría  ser,  ó  sería  con 
cfeclo  Operación  de  alguna  Persona,  que  huviese 
echado  agua  á  la  Santa  Imagen  por  la  boca,  ú  otra 
natural,  ú  otra  de  las  que  en  tales  casos  se,  recela,  y 
recata  la  prudencia. 

Quedó  la  Santa  Imágen  en  el  hoyo  referido 
de  la  mesa  del  Altar,  y  ■  puesto  el  Velo,,  el  mismo 
J  VEÍ€S,  dia  de  la  Ascensión,  y  el  .Viernes,  y  el  Saba- 
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do  inmediato  (veinte y  dos  del  mes  de  Mayo)  dlxo  MI- 
sa  e  icario,  y  no  advirtió  por  entonces  novedad, 
que  pidiese  otra  diligencia;  hasta  que  á  la  una  dcl 
la,  con  Ocasión  de  diciplinarse  un  Vecino  devoto, 
^icgo  a  Casa  dcl  Vicario,  á  pedirle  la  llave  de  la 
iglesia,  para  hacer  oración  ante  la  Santa  Imánen, 
evaionla,  y  acompañado  de  otras  dos  Personas 
asi  que  abrieron,  y  pusieron  el  pie  dentro,  y  vieron 
que  sudaba  segunda  vez  Agua,  tan  copiosamente, 
que  estaba  la  Santa  Imagen  toda  llena  de  ella,  y 
havia  calado,  y  pasado  todo  el  Velo,  admirados  co- 
menzaron  á  dar  voces,  y  gritos;  que  suda  elChris^ 
to\  á  que  se  congregaron,  y  juntaron  todos  los  Ve¬ 
cinos,  que  fueron  luego  con  la  noticia  al  Vicario ; 
y  aunque  lo  hallaron  recogido,  y  durmiendo  la 
siesta,  dispertándole  ios  mismos  gritos,  y  voces  con 
que  absortos  le  dixerou:  Padre,  mire  qtce  suda  el 
Sa?úo  Christo,  vaya  luego  d  la  Iglesia:  fue  tan  á  toda 
diligencia,  que  salió  descalzo  (observaba  ouizá  dor¬ 
mir  asi  la  siesta)  rompiendo  por  medio  de  todos 
ellos;  y  halló,  y  vió  era  tanta  el  Agua  que  despe¬ 
dia  de  sí,  y  sudaba,  que  caía  sobre  el  Altar:  y  ha- 
viendo  mandado  encender  luces,  subió  en  él,  y  le 
desató,  y  quito  el  Velo,  que  al  Irselo  quitando  cru- 
gia,  por  haversele  unido  tanto,  que  parecía  puesto, 
y  p^'g^do  con  mucho  arte,  é  industria,  como  si 
fuera  algún  hombre  vivo,  quando  le  quitan  alguna 
bilma,  que  tiene  pegada;  de  suerte,  que  por  una  par¬ 
te  al  mismo  tiempo,  que  por  estar  todo  calado  del 
sudotj  havia  de  hallarse  fácil  de  epitar,  y  desunir,  , 
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aunque  quando  se  le  puso  se  le  huviera  pegado  muy 
de  propósito;  lo  tenia  tan  unido,  que  huvo  tanta 
dificultad  en  quitárselo,  y  por  otra,  siendo  la  de¬ 
bilidad  de  su  materia  de  ^a^elon,  y  engrudo,  no  se 
deshizo,  ni  destruyó. 

Ha  viéndoselo  pues,  quitado  el  Vicario,  quitó 
también,  y  bajó  la  Santa  Imagen  del  hoyo  referido, 
y  le  estuvo  limpiando  el  sudor,  que  prosiguió  desde 
dicha  hora,  como  la  una  del  dia,  hasta  las  diez,  ó 
doce  déla  noche,  que  cesó,  y  la  bolvió  á  subir,  y 
poner  otra  vez  en  el  hoyo,  donde  la  dejó  con  luces, 
arrimada  á  un  Baldoquin  de  Brocatel,  afianzada  la 
Santa  Cruz  en  el  mismo  hoyo  con  cuñas,  y  con 
pfiedras,  y  sin  correrle,  como  no  le  corrió  el  Velo. 

No  se  experimentó  nuevo  suceso  en  los  ocho 
dias  siguientes,  que  corrieron  inclusive  desde  el  re¬ 
ferido  Sabado,  hasta  el  otro  subsequente  {veinte  y 
■  nueve  de  dicho  mes  de  Mayo)  en  cuya  noche  havién- 
dose  tocado  por  sí  mismas  las  campanas  de  la  Igle¬ 
sia,  acudieron  todos  á  ella,  para  saber  la  ocasión, 
y  mas  á  la  hora  que  era:  discurriendo  si  queria  su¬ 
ceder  otro  prodigio  de  nuevo,  como  con  efecto 
fue  asi;  y  no  uno  solo,  sino  tantos  como  fueron:  re¬ 
conocer  que  se  havian  tocado  por  sí  mismas  las 
-  campanas,  y  haviéadolo  reconocido,  entrar  en  la 
Iglesia,  hallar,  y  ver  la  Santa  Imagen  con  movi¬ 
mientos  de  gersona  viva,  pues  estaba  con  los  Ojos 
abiertos,  y  pestañeando,  abierta  asimismo  la  Boca,  de 
calidad,  que  parecía  hablaba,  y  dando  tan  grandes 
baibenes  de  un  lado  á  otro.,  que  causaba  horror,  y 
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espanto,  por  ser  tales,  que  con  haver  mas  de  media 
vara  de  la  Santa  Cruz  dentro  del  hoyo  de  la  mesa 
del  Alrar,^  en  que  estaba,  y  demás  de  esto  afianza¬ 
da,  y  acuñada  en  el  mismo  hoyo  con  las  piedras, 
ponia  Jos  extremos  de  los  brazos  de  Ja  Santa  Cruz 
eri  el  Altar,  y  continuando  todavia  en  Jos  movi¬ 
mientos  de  pestañear,  tener  Ja  boca  abierta,  de  mo¬ 
do  que  parecia  liablaba.  Y  en  Jos  estremecimientos, 
y  baibenes,  se  ocasiono  de  ellos,  el  que  á  vista  del 
eoncupo  se  Je  rompiese  el  Costado  derecho,  ha¬ 
ciéndosele  ^en  él  una  cicatriz,  ó  raja:  suceso,  que  de- 
elaró  á  todos  bastantemente  no  haver  intervenido 
en  los  antecedentes,  ni  en  la  Renovación,  industria 
Jtumana,  ni  otra  causa  de  las  que  dudó,  y  se  Je  ofre¬ 
ció  que  podrian  ser,  al  Vicario. 

No  vió  el  Vicario  Jo  referido,  porque  havia  ido 
cJ  mismo  Sábado  á  dormir  al  Real  de  S.  Nicolás,  pa¬ 
ra  decir  en  él  Ja  primera  IVÍisa  el  Domingo;  y  ha- 
viendo  buelto  á  decir  la  otra  donde  estaba  ¡a  Santa 
Imágen,  y  referídole  lo  que  havia  pasado  Ja  noche 
antes,  se  Ja  puso  á  mirar,  y  reconocer  con  atención: 
y  vió  tenia  Ja  Santa  Imágen,  abiertos  Jos  Ojos, 
Ja  Boca,  y  el  Costado  hendido  de  alto  á  bajo,  y 
siendo  ya  como  eran  Jas  once,  trató  de  decir  Ja  se¬ 
gunda  Jyiisa,  que  haviéndola  principiado  á  dicha  ho¬ 
ra,  estando  alzando  la  Hostia  postrera,  comenzó  á 
sudar  {tercera  vez)  Agua,  á  vista,  y  con  admiración 
de  todo  el  Ihieblo,  que  íiizo  muchas  exclamaciones 
y  Ja  estuvo  limpiando  desde  que  acabó  la  Misa,  has-!.- 
ta  Jas  quatro  d;  Ja  tarde,  que  se  continuó,  y  duró  ej 

su- 
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sudor,  y  dejándola  con  las  luces,'  como  havia  es¬ 
tado  mientras  estuvo  sudando,  cerraron  la  Iglesia^ 
y -fue  ron  á  recogerse  todos  los  que  havian  concur¬ 
rido,,  y  asistido  á  la.  Misa.  ,  ' 

Lunes  inmediato  {treintuy  \uno  de  dicho  mes  de  , 
Mayo')  se  oyó  á  la  noche  en  el  aíre  á  la  puerta  de  la 
Iglesia  una  música  Celestial,  que  aunque  no  se  enten¬ 
día,  ni  percebia  lo  que  decia,  era  tan  sonóra,  y  con 
tan  dulces  consonancias,  que  embelezando,  y^  ad¬ 
mirando  á  los  que  la.oían,  no  acertaban  a  explicar¬ 
la  después,  ni  sabian  decir  lo  que  haviaii  oído. 


CAPITULO  IV. 

i 


POR  NOTICIAS  QUE  TUVO  EL  AR- 

zobispo ,  enibió  Juez  d .  la  averiguación'-  prosi¬ 
guen  los  Sucesos  extraordinarios,  en.. ausen¬ 
cia,  y  presencia  del  mismo  Juez. 


OIN  embargo  de  las  muchas,  y  cuerdas  diligencias 
1,3  del  Vicario,  en  orden  á  que  no  se  divulgasen  sin 
tiempo,  y  sin  prudencia  los  sucesos;  se  difundieron 
de  modo  las  noticias,  que  ocurria  de  varias  jaartes  al 
Real  mucha  gente,  unos  personalmente;  otros  por 
cartas  que  le  remitían,  deseosos  de  saber  de  su  boca 
Ja  verdad,  por  haver  á  cerca  de  ella,  en  los  que  no 
lo  havian  visto,  diversos  pareceres:  siendo  el  suyo, 
que  nadie  oyese  respuesta  suya,  ni  la  viese  por  es¬ 
crito,  evitando  atento,  y  advertido  qualquiera  in¬ 
conveniente,  que  (si  se  viera  escrito,  ó  carta  suya  so¬ 
bre  ' 


Exaltación 

ble  !a  materia)  pudiera  resultaren  su  perjuicio,  de 
presiunirse,  ó  calumniarle,  que  intentaba  milagros 
por  fines  paiticulares,  ó  por  ¡o  menos,  que  los  pu¬ 
blicaba  sin  preceder  lo  que  para  ello  es  necesario, 
que  preceda:  pues  o  i  liavia  noticiado  por  su  parte 
al  Ilustrísimo  Arzobispo,  embarazándoselo  la  mu¬ 
cha  conftidon,  con  que  se  hallaba  en  casos  tales,  y 
tan  ie{.)eutinos,  y  con  tantas  circunstancias. 

Pero  aunque,  por  el  motivo  referido,  no  ba¬ 
ria  él  por  sí  participado  las  noticias  á  Su  Señoria 
Iliistrísima,  las  tuvo  también  entre  los  demás  por- 

otra  parte.  Y  mediante  ellas  determinó,  se  hiciese  ¡a 

•  •  » 


averiguación  que  coiivema,  y  que  en  caso  de  no  ser 
ciertos  los  sucesos,  y  resultar  culpa  contra  el  Vica¬ 
rio,  se  tragese  preso,  y  d  buen  recaudo  á  esta  Ciudad, 
para  castigarle  conforme  á  la  calidad  de  lo  que  cons¬ 
tase  de  los  Autos,  haver  en  ello,  ó  acerca  de  ello  co¬ 


metido;  para  todo  Jo  qual  embió,  y  dió  comisión 
al  Licenciado  Juan  Aguado,  Provisor  de  los  Natu¬ 
rales,  y  Visitador  General  del  Arzobispado,  y  á 
Diego  de  Venavente,  Notario  Receptor,  y  un  Fis¬ 
cal;  y  según  después  se  advirtió  en  la  prosecución 
de  las  diligencias,  el  mismo  dia  (y  por  eso  puede  en¬ 
tenderse  también  á  la  misma  hora)  que  salieron  de 
esta  Ciudad  para  Jas  Minas  {gue  sería  Martes  pri¬ 
mero  de  Junio')  sudó  la  Santa  Imagen  á  las  seis  de  la 
mañana  {y¡uarta  vez)  Agua,  y  dentro  de  una  hora 
sudó  Sangre  con  Agua,  que  viene  á  ser  quinto  sudor 
'de  Agua,  y  primero  de  Sangre,  y  único  de  Agua,  y 
Sangre  juntams7^te,  cayéndole  esta,  como  le  caía. 


por 


» 
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por  los  dedos  de  los  Pies.  Al  ver  esto,  fueron  tales, 
y  tantas  las  voces,  y  gritos,  que  daban  los  que  esta¬ 
ban  en  la  Iglesia,  y  los  que  fueron  á  visitar  al  Vica¬ 
rio:  que  oyendo  á  unos,  y  á  otros  en  su  Casa,  y  no 
haviéndose  aun  levantado  de  la  cama,  por  andar  en¬ 
fermo  en  la  ocasión,  le  obligaron  á  salir,  é  ir  desnu¬ 
do  a  la  Iglesia,  donde  liallo  mucba  gente,  y  entre 
ella  á  un  Secular,  que  con  unos  algodones  estaba  lim¬ 
piando  á  la  Santa  Imagen  las  gotas  de  la  Sangre  re¬ 
ferida,  que  le  caían  por  los  dedos  de  los  Pies;  y  re¬ 
prehendiéndole  el  hacerlo,  por  decir,  era  poca  reve¬ 
rencia,  y  adelantarse  á  lo  que  no  tocaba,  ni  pertene¬ 
ce  á  los  Seculares:  lo  hizo  desviar,  y  á  los  demás,  y 
la  prosiguió  limpiando  él  con  un  lienzo,  que  quedó 
empapado,  y  lleno  de  Agua,  y  Sangre,  sin  la  que  te¬ 
nían  ya  los  algodones,  con  que  la  havia  comenzado 
á  limpiar  dicho  Secular. 

En  este  mismo  dia  reventó,  y  brotó  también 
la  Sangre  por  la  Frente  {_que  fue  segundo  sudor  de 
Sangre]  de  que  se  le  formó  en  ella  una  cinta,  ó  señal 
en  redondo,  conservándola,  y  teniéndola  hasta  hoy. 
Y  hasta  esta  ocasión  no  tenia  Sangre  en  otra  parte  de 
su  Santo  Cuerpo,  ni  en  el  Costado  (aunque  ya  se  le 
havia  abierto  con  los  estremecimientos,  y  baíbenes) 
sino  sola  la  de  la  Frente,  y  la  que  sudaba  por  las  Pier¬ 
nas  y  Pies:  de  manera,  que  era  hasta  caer,  como  caía' 
sobre  Jas  piedras,  con  que  estaba  afianzada,  y  encaja¬ 
da  en  la  Santa  Cruz,  en  el  hoyo  de  la  mesa  del  Al¬ 
tar,  como  después  al  llevar  la  Santa  Imagen  á  la  Ca¬ 
sa  del  Vicario,  se  advirtió.  Y  vista  tal  copia  de  San- 

D 

^  gre, 
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C,ie,  Ja  calidad,  y  di. más  circunstancias  de  todo  esto, 

quedaron  todos  i’enos  de  tanta  admiración,  quanta 

se  d-bc  j-rc'i'inir,  y  discurrir:. y  el  Vicario  confuso, 

y  Guúosü  dN.i  modo  que  tendría  para  dar  quenta  al 
Arzobispo. 

Y  estando  yá  con  ánimo,  y  resolución  de  ha¬ 
cerlo  dentro  de  quatro  dias,  en  que  sucedió  lo  di¬ 
cho,  y  en  que  salieron  de  esta  Ciudad  el  Vi.s¡tador,. 
y  los  Ministros,  llegaron  al  Pueblo  de  Izmiquilpa, 
donde  procurando  algunos  informes,  fueion  varios 
los  que  se  Ies  hicieron,  y  tuvieron;  asegurando  unos 
ser  cierros  los  sucesos,  por  haver  sido  testigos  ocu¬ 
lares;  otros,  que  eran  inciertos,  y  que  menos  que 
viéndolos  ellos  también  no  havian  de  darles  crédito,, 
culpando  al  Vicario,  y  presumiendo  que  debia  él 
de  haverlos  inventado  ;  fandando  esta  presunción 
en  h.averse  tan  seriamente  negado  á  responderles  á. 
las  caitas,  que  sobre  la  materia,  prcícurandola  saber 
de  él  con  fundamento  ,  le  escribieron  ;  siendo  asi, 


que  este  nrismo  motivo  de  los  incrédulos ,  para 
dicha  presunción  en  su  contra,  tuvo  muy  cueida- 
damente  prevenido,  y  advertido  el  V^icario,  como 
se  dijo  arriba. 

Con  esta  confusión  que  resultaba  de  los  infor¬ 
mes,  continuaron  su  viage  desde  izmiquilpa  el  Vi¬ 
sitador,  y  Ministros  al  Real  (  y  entraron  en  él  como 
á  cinco^  ó  seis  de  Junio  )  donde  haviéndolos  reci¬ 
bido  el  Vicario,  con  Cruz  alta,  y  las  demás  cere¬ 
monias,  que  debió,  y  hecho  oración  ante  la  Santa 
Imugenj  preguntó  el  Visitador;  si  era  ella^  la  de  los 

suce- 
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sucesos  que  iban  á  averiguar?  Y  respondiéndole  el 
Vicario,  informándole  que  sí;  subiendo  el  Visitador, 
y  Notario  al  Altar  a  reconocerla ,  con  el  cuidado 
que  se  deja  entender  en  la  primera  vez,  que  la 
veían,  y  yendo  á  lo  qire  iban,  experimentaron  en 
sí  Jin  respecto^  y  temor  tcin  aniahle ,  que  los  retraía 
de  ponerse  á  mirarla  de  hito  en  hito;  admiraron 
mucho  la  hermosura  de  su  Santo  Rostro,  y  Caer* 
po,  su  igualdad,  y  proporción;  y  quedando  ena¬ 
morados  de  la  Santa  Imagen  del  Santo  Christo,  y 

con  deseo  de  bolverlo  á  vér ,  se  rstiraroxi  a  des- 

1 


ci  aí  o  id  i  vi  Lt-V»  i 
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noche 


El  dia  siguiente  dieron  principio  á  las  dili¬ 
gencias,  promulgando  diversos  Autos  ,  ó  Edidlos : 
el  primero,  para  que  ninguna  persona  de  las  que 
huviesen  asistido,  y  visto  qualquiera  de  los  sucesos, 
se  ausentáse  del  Real  y  Minas,  hasta  haverlo  de¬ 
clarado;  el  segundo,  para  que  todos  los  que  supie¬ 
sen,  tuviesen  noticia,  huviesen  entendido,  ú  oído 
decir,  que  alguna ,  ó  algunas  Personas  havian  in¬ 
tervenido  en  ellos,  echando  Agua  ,  ó  Sangre  á  la 
Santa  Imagen,  ó  renovándola,  coin pareciesen  á  ma- 
niri-Starlo  dentro  del  tercero  dia,  psaai  da  exco7}iimion 
mayor  Icta  setitenthe  ipso  faíto  inctii'renda'.  y  el  ter¬ 
cero,  para  que  todos  los  que  tuviesen,  ó  huviesen 
adquirido  qualquiera  paños,  y  lienzos,  conque  se  le 
huviesen  cogido,  y  limpiado  los  sudores,  los  exhi¬ 
biesen,  y  bolviesen  con  todo  lo  demás,  que  se  le 
huviese  quitado;  en  cuyo  obedecimieuto,  bol  vio,  y 
exhibió  cada  uno,  que  paraba  en  su  poder;  unos 

^  los 


I 
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los  lienzos  con  la  Sangre  en  ellos  todavía;  otros 

a  godones,  y  otros  pedazos  que  le  habían  quitado 
de  la  Santa  Cruz. 

^  1  lincipiadas  con  estas  diligencias  las  informa¬ 

ciones,  se  procedió  también  al  examen  de  testigos, 
)  verificado  yá  con  muchos  Españoles  todo  lo  di¬ 
cho,  viendo  el  Visitador  el  gran  fundamento  que 
tenia,  reconoció,  que  debía  ponerse  en  mas  decente 
lugar  para  la  debida  veneración  de  la  Santa  Ima¬ 
gen,  por  hallarse  la  Iglesia,  no  solo  indecente,  sino 
tan  maltratada,  que  se  llovía  demasiado,  y  ame¬ 
nazaba  ruina,  y  por  eso  juzgando  sería  mas  acer¬ 
tado  llevai  la  á  la  casa  del  Vicario,  donde  se  le  ador¬ 
nase  una  pieza,  y  Altar  lo  mejor  que  se  pudiese,  con 
efcólo  se  hizo  así. 

Para  traerla  fue  personalmente  á  la  Iglesia, 
asistido  del  Notario,  y  los  demás;  y  ha  viendo  su¬ 
bido  al  Altar  para  sacarla  él  mismo  del  hoyo  su- 
sodicno  (en  que  estuvo  desde  el  dia  de  la  Ascen¬ 
sión)  al  arrancarla,  y  quitar  las  piedras,  con  que 
estaba  la  Santa  Cruz  encajada,  y  afianzada,  se  ad¬ 
virtió,  y  reconoció  la  Sangre,  que  tenían  ,  y  con 
que  dixo,  salieron  todas  matizadas'.,  de  que  dió  Fé, 
y  testimonio  el  mismo  Notario:  hallándose  en  unas 
quatro  gotas;  y  en  otras  tres;  en  otras  dos;  en  otras 
una;  y  en  otras  salpicadas,  y  teñidas;  y  la  Santa  Ima¬ 
gen  estaba  tan  encendida,  que  parecia,que  la  noche 
antes  havia  sudado  la  Sangre,  como  sucedió,  y  des¬ 
pués  se  averiguó,  por  haverse  oído  tocar  dicha  noche 
la  campanilla,  y  como  que  se  azotaban,  y  otros  ruidos 
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en  lii  li^lesia/jue  depusieron,  y  declararon  los  tesUgos, 
y  este  fue  el  sexto  stidnr  de  y4gtiA,  y  terceio  de  Sangre', 
y  como  el  Visitador,  y  Notario  no  solo  havian  re¬ 
conocido,  y  compiolsado  todo  lo  antecedente,  con 
veinte  y  cinco  testigos  Españoles  contestes,  sino  que 
ellos  mismos  comenzaban  también  á  ser  testigos  de 
vista,  besando  las  piedras,  y  embolviéndolas  en  unos 
lienzos  con  toda  veneración,  y  reverencia  las  guardó 
el  Visitador,  y  quedaron  en  su  poder. 

Llevada  la  Santa  Imagen  á  la  Casa  del  Vicario, 
y  DO  teniendo  entonces  mas  Sangre,  que  la  de  la  Cin-, 
ta  de  la  Frente,  y  once  gotas  en  todo  su  Santo  Cuer¬ 
po.  d*  que  á  pedimento  del  Vicario,  y  por  mandato 
del  Visitador,  dió  Fé  y  testinaonio  el  Notario,  en  pre¬ 
sencia,  del  Alcalde  Mayor,  del  Escribano  Público, 
Prior,  y  Religiosos  del  Convento  de  izmiquilpa,  la 
primera  noche,  c]ue  alli  estuvo,  haviéndose  recogido 
las  Personas  de  consequencia,  que  alli  se  hallaron, 
como  fueron  los  Religiosos,  y  otros  Seglares:  unos 
fuera,  y  otros  dentro  de  la  Casa  del  Vicario;  se  encer¬ 
ró  el  Visitador  solo  con  la  Santa  Imagen  en  la  Sala, 
en  que  quedaron  no  mas  de  dos  velas  encendidas,  y 
antes  que  amaneciese,  se  levantó  alborotado,  dando 
voces  para  que  le  abriesen  la  puerta;  y  respondién¬ 
dole  los  de  á  fuera,  que  nadie  le  havia  cerrado,  que 
abriese  él  por  á  dentro:  lo  hizo  asi,  y  estaba  el  Apo¬ 
sento  lleno  de  tanta  claridad,  pie  despedia  de.  sí  la 
Santa  Lnágen,  q_ue  parecia  haver  en  él  treinta  hachas 
ene  ndidas.  Futraron  todos,  y  llegaron  con  el  mi>mo 
Visitador  á  reconocer  la  Santa  Imágen,  y  le  h.alla- 

ron, 


.  ^XAZTACTO^ 

Sarro^r''^^"'^  Sanítre  iodo  el 

&a..ro  Cuerpo,  y  Costado,  IJena  asimismo  la  Boca  v 

"z  a^n,:"  '  “'*"'■  ‘>;'=  '=  --  I»  Sangre  tlí 

tando'v^  n  ,  =au..ln,.-ntj  bro- 

los  ^  reconoció  tenia  abiertos’ 

inó  ar  a  «,1a  ^  causando  pavor,  y  miedo  aún  al 

allí  estaban,  del  Conve:;.o 

rrSa'nT^t"^'  dieipiinind.L  delante 

de  Ja  banta  Imagen,  y  los  que  estaban  incrédulos 

que  muchos  eran  Personas  de  suposición,  se  e.  habaii 

a  los  pies  del  Vicar  o,  pidiéndole  perdón  dei  mal 

,  *  t  I  '  '  él,  presumiendo, 

que  no  havia  andado  en  ello  muy  ajustado  á  la  ver- 

at,  y  nnalm,enre  ocasionó  á  todos  muchas  lágrimas, 
clamóles,  devoción,  y  admiración. 

CAPITULO  V. 

informa  el  juez  visitador 

al  líustrisuno  Arzobispo  de  lo  que  constaba  por 
sus  diligencias^  aguarda  sus  ordenes,  y  sanan 
varios  enfermos  repentinamente. 

CON  tanta  continuación  de  sucesos,  y  tal  noto¬ 
riedad  al  experimentarse,  yá  se  vé’quaato  se 
facilitaría,  y  adelantaría  el  progreso  de  los  Autos, 
qiis  se  proriguieron,  y  crecieron  de  modo,  que  se 

exá- 
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cxámiraron  no  menos,  ^ue  setenta  y  cinco  t>>,sí!go  , 
todos  de  vista,  y  Españoles;  y  entre  el^os  anco, 
ó'  seis  Sacerdotes,  el  Alcalde  Mayor,  y  Escriban  , 
ene  como  tal  dió  también  Fé  ,  y  testimonio;  tm 
Notario  Aoóst  slico;  y  por  último,  los  mismos  bisca  , 

Y  Notario  de  la  Visita,  y  pudieran  examinarse  otro 
muellísimo  número  de  Personas,  todas  de  vista, 
en  este  estado  escribió  el  Visitador  al  llustrisimo 
Arzobispo  Don  Juan  Perez  de  la  Cenia,  dando 
quenta  muy  individual  de!,  que  tenían  los  Autos» 
lo  que  havia  pasado  ,  y  lo  que  estaba  experimen¬ 
tando,  esperando  el  orden  de  lo  que  con  este  in¬ 
forme,  y  ‘noticia  determinaba  su  Señoría  llustrisima 

se  hiciese.  ^ 

Y  como  la  naturaleza  de  este  Soberano  Señor, 

es  bondad,  y  sus  obras  misericordia,  las  empezó- 
luepo  á  usar,  sanando  varios  enfermos  de  enferme¬ 
dades  incurables.  Trageron  cargado  en  una  lilma 
entre  quatro,  ó  seis  Indios,  un  moribundo,  que  ha¬ 
via  y. r  recibido  los  Santos  Sacramentos,  hasta  el  de 
la  Éxtrema-Uncion  ,  y  teniendo  con  la  enferme¬ 
dad,  que  padecía,  otra  totalmente  incuiablc,  que 
era  la  de  mas  de  cien  años  Qe  edad,  lo  juzgaban 
yá  todos  tan  sin  esperanza  de  vida,  que  viéndole 
quebrados  los  ojos,  traspillados  los  dientes,  lleno  de 
tierra,  y  cubierto  de  moscas;  y  finalmente,  casi  muer¬ 
to,  le  socoiiian  con  limosna,  destinándola  para  su 
entierro:  siendo  uno  de  los  que  se  la  dieron,  y  pa¬ 
ra  dicho  efetfü  de  enterrarlo  ,  como  los  otros,  el 
mismo  Visitador.  Presentaionlo,  y  pusiéronlo  ante 

Ja 
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Ja  Santa  Imagen,  pidiendo  los  que  lo  tra^rón  A 
sus  1  orientes,  !o  encomendasen  á  su  Magesta^d  y  ha 
ciendolo  hincados  de  rodillas  el  Vicario  P. 

ncnte,  y  exhortándole  a  rjue  con  éÍ=ÓSzL“  ert' 

oonaendase  iuntamente  p\ 

rodia  de  nfi-a  mo  ^  j  según  estaba  no 

podía  de  oti  a  manera)  dentro  de  media  hora  de  co- 

se  hizo  esta  diligencia  con  la  de  llegarlo  á  la 

iniinra  oanra  Imágen,  se  levantó  tan  maravillosa  y 

sdlDil  bueno  \7  r*  /  ^  ^ 

•  '  ^  M^nOj  V  recio,  óuc  001* 

socoro,  lo 

socorrcilo  muerto,  para  socorrerse  él  vivo  están¬ 
dolo  después  mucho  tiempo.  ’ 

Asimismo  trageron  de  Izmiquüpa  una  Niña 
e  di^ez  anos  poco  mas,  o  menos,  tullida  de  naci¬ 
miento,  y  pidiéndole  su  Padre,  y  otras  Personas  al 
Vicario,  la  llegase  á  a  Santa  Imágen,  lo  repugna¬ 
ba  o  escusaba.  Mandóselo  el  Visitador,  y  obediente 
a  Jo  mandado,  haviéndola  llegado  dos  ó' tres  veces 
y  besándole  los  Pies,  y  las  Rodillas,  bañado  en-  la¬ 
grimas  su  Padre  al  mismo  tiempo,  é  interponiendo 
con  clamores,  suplicas,  y  rogaciones,  los  demás  que 
alh  se  hallaban,  la  bajó,  y  puso  en  el  suelo,  y  quedó 

tan  sana  y  sin  lesión,  que  baviendo  necesitado,  para 
venir  de  pies  agenos,  se  fue  por  lossuyos  desde  la  mis- 
ma  Casa  del  Vicario,  donde  estaba  la  Santa  Imágen 
bajando  todo  aquel  cerro,que  era  necesario  bajarlo  y 
con  gran  dificultad  (ó  por  alto,  ó  por  fragoso,  ó  por 
uno,  y  otro  junto  )  dejando  á  todos  admirados  se¬ 
mejan^  prodigio,  y  dando  muchas  gracias  á  nues¬ 
tro  benor  Jesu-Christo,  que  tales  obras  hacia. 


Es- 
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Estando  una  mañana  hacicado  oración  en  la 
Iglesia  (antes  de  renovarse  la  Santa  írnágen)  muchas 
Personas,  y  entre  ellas  un  indio  ciego,  se  repicaron 
por  sí  solas  las  campanas,  vieron  se  levantó  dicho 
Indio  con  ios  ojos  sanos,  y  claros,  dando  grandes 
gritos,  y  diciendo  á  voces:  ESTK  SEÑOR  ME  H/V 
DADO  VÍSTA,  señalando  el  rincón  donde  estaba 
la  Santa  Imagen.  Otros  miiclios  Milagros  de  sana- 
ciones  de  enfermos  se  experimenraron  entonces,  que 
por  atender  al  principal  de  la  Renovación  de  la  San¬ 
ta  Imagen,  no  se  hizo  memoria  de  ellos. 


CAPITULO  VI. 

MANDA  EL  ILUSTRISIMO  ARZOBIS¬ 
PO  traerla  d  México^  casos  que  sucedieron  al  que¬ 
rerlo  executar.,  y  en  el  camino  trayendo! a. 

MEüiante  la  noticia,  y  cuenta  que  dió  el  Visi¬ 
tador  al  Ilustrísimo  Arzobispo,  embió  orden 
para  que  se  tragese  á  esta  Ciudad  la  Santa  Ima¬ 
gen,  executándolo  luego,  y  poniéndolo  por  obra, 
se  dispuso  al  prepósito  una  A.rca  de  madera,  en 
que  se  entró,  y  ajustó  para  poderla  traér  con  de¬ 
cencia,  y  conveniencia :  y  al  quererla  levantar  del 
suelo,  no  se  podía,  ni  pudo  conseguir,  respeto  de 
que  no  obstante,  el  ser  la  Santa  Imagen,  como  es¬ 
tá  dicho  ,  de  papelón  ,  y  engrudo  ,  se  experimentó  • 
dicha  A.rca  muy  pesada :  de  tal  manera  ,  que  ha¬ 
ciendo  novedad  al  Vicario,  como  quien  havia  le- 

E  vai-" 


^  ^  ExJZTACTOI'T 

v.i.tTado,  caí  gado  la  Sa.nta  Iniágen  muchas  veces 
prorrumpió  en  ponderación,  y  admiracioia,  de  que 
pesase  l-a!,to  atnbu)  éndo]o  algunos  á  que  no  quería 

salir  de  las  M-.nas,  ni  que  le  sacasen  de  ellas,  y  c! 
suceso  man, fei,tó  lo  contrario,  pues  que  tuviese  efeclo, 
y  lecaoar  de  su  Magestad  lo  permitiese,  le  hizo  el 
icario,  con  toda  la  sanidad  de  corazón,  que  mues¬ 
tra  por  SI  misma  esta  promesa,  díciéndole:  Que  pro- 
viefja,  que,  SI  no  eshivkss  con  comodidad  sn  México,  y  su 
JJivma  Magestad.  fuese  servido,  que  él  ¡o  pediría,  y  bol- 
"veria-,  porque  al  presente  no  tenia  Iglesia,  que  estaba' 
hundida.  Hecha  la  promesa,  concedió  el  Señor  al 
piadoso  V  icario  lo  que  le  havía  suplicado,  y  levan¬ 
tando  sin  dificultad  á  los  ombros  la  Arca ,  dieron 
principio  á  la  conducion  para  esta  Ciudad  á  la 
madrugada  del  dia  catorce  de  Julio  del  mismo  año 
de  rail  seiscientos  veinte  y  uno. 

Mas  instados  del  amor  ,  y  devoción  algunas 
Personas,  así  itspañoles,  como  Indios,  procuraron, 
impedir  la  continuación  del  viaje ,  y  conducion, 
saliendo  tres  leguas  del  Real,  y  una  de  dicho  Pue¬ 
blo  de  Izmiquilpa,  con  armas,  y  clarín  á  quitarlo; 
y  no  haviéndolo  conseguido  en  esta  ocasión  por  ha- 
ver  vencido  la  parte  del  Visitador,  y  Vicario  (  que 
quitaron  las  armas  á  los  unos,  y  reduxeron  con 
razones  a  los  otros  )  pidieron  los  dueños  se  les  bol- 
viesen  las  armas  que  resistió,  y  no  quería  venir  en 
ello  el  Vicario ;  pero  se  lo  mandó  con  peria  de 
excomunión  el  Visitador,  y  haviéqdoselas  buelto 
en  obediencia  del  mandato ,  salieron  segunda  vez 

mas 
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mas  de  dos  mil  indios  (  fuera  de  los  Españoles)  coa 
arcos,  y  Hechas,  que  con  grandes  voces,  polvare¬ 
da,  y  alaridos,  y  sin  c|ue  el  Alcalde  Mayor  pudie¬ 
se  defender  la  Santa  imagen,  y  estorvar  la  penden- 
dencia ,  aunque  hizo  ciiligencia  en  orden  á  ambas 
cosas,  la  quitaron,  y  llevaron  al  Convento  de  San 
Augustin,  de  dicho  Pueblo  de  izmiquilpa  en  dicho 
dii  catorce  de  Jubo. 

Y  aunque  se  reconocieron  de  ambas  partes  en 
la  contienda,  algunos  lastimados  ,  y  el  mismo  Vi¬ 
sitador  descalabrado  ,  no  huvo  desgracia  lamenta¬ 
ble,  ni  de  consideracicit,  antes  fue  muy  digno  de 
notar,  y  ponderar  ,  que  disparados  dos  arcabuces, 
y  una  pistola  ,  y  teniendo  balas  todas  tres  armas, 
haviendo  dado  fuego  las  dos  primeras,  prendió  en 
fogon,  ó  casoleja,  y  no  dio  fuego  á  dentro,  y  en  la 
pistola  aun  fue  mas,  porejue  haviendo  dado  fiiego, 
y  prendido  ,  despidió  ,  y  vació'  (  cosa  admirable  ) 
toda  la  pólvora,  sin  quedar  iringuna  dentro ,  sino 
solas  las  balas,  cjue  tenia,  que  eran  dos:  siendo  cier¬ 
to,  é  indubitable  el  daño  que  hicieran,  si  salieran 
asi  las  de  la  pistola,  como  las  de  Jos  arcabuces,  por 
la  cercanía  de  los  Sujetos,  contra  quien  se  dispararon, 
rúes  no  havia  mas  distancia,  que  la  de  doce  pasos, 
siendo  todos  tres  sneesos,  manifiestos  milagros,  en 
declarada  demonsíracion  de  que  no  quería  Dios 
nuestro  Señor,  ni  quiso  que  sucediese  muerte  alguna, 
en  contienda  que  tuvo  por  motivo  el  amor  y  devo¬ 
ción  á  su  Santísima  Imagen. 

Y  entrándola  en  la, Iglesia  de  dicho  Pueblo  de 

‘  E  2  Iz- 
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Izmiqiiilpa  el  Alcalde  Mayor,  el  Padre  Prior  del 
.omento,  y  otro  grande  número  de  Personas:  el 
Padre  Prior  en  presencia  de  todos,  y  del  Escribano 
uMCü,  .4,110  el  Arcaen  que  venia  la  Santa  Imá- 
gui  y  sacándola,  la  vieron  todos  tan  hermosa  y 
resplandeciente,  que  parecia  estaba  acabada  de  ha- 
cei,  no  por  manos  de  Jiombres  ,  sino  de  Ange¬ 
les;  porque  se  le  señalaban  las  venas  de  su  Santí¬ 
simo  Postro,  y  Cuerpo,  y  toda  fan  tratable,  aue 
f  arena  persona  viva,  y  de  carne  humana  ;  y  salta 
de  ella  nn  olor  tan  extraordinario  ,  y  una  fragran¬ 
cia  tan  celestial ,  que  no  solo  almarealrA.  deleytando  d 
todos  los  que  estaban  dentro  de  la  Iglesia,  ¡ino  d  los 
que  estaban  e«  el  cementerio  juera  de  ella  ,  donde 
estuvo  once  días,  en  uno  de  los  quales  sudó  por 
su  Santo  Cueipo  una  vez  Agua;  (^oBavo  sudor  de 
^gua)  y  llevados  de  Ja  devoción  todos  los  Veci¬ 
nos  de  dicho  Pueblo  de  Izmiquüpa,  así  hombres, 
como  mugeies,  despoblaban  sus  Casas  por  irse  á  la 
Iglesia  á  adoiat  la  Santísima  Imagen;  y  haviendo- 
se  dejado  en  una  de  ellas  solo  un  hombre  eufer- 
rno  desanclado  de  los  Médicos,  tan  sin  esperanza  de 
vida,  que  solo  le  decían,  la  tendría  hasta  el  dia  si¬ 
guiente;  y  viéndo  que  todos  lo  havian  dejado  solo, 
llevado  del  deseo,  y  devoción  de  vér  la  Santísima 
Imagen,  como  pudo  arrastrándose,  cayendo,  y  le- 
Yantando,  se  fue  á  la  Iglesia  ,  y  apenas  entró  en 
ella,  con  el  mayor  fervor,  que  pudo  se  encomendó 
a  su  Divina  Alagestad,  quando  quedó  tan  sano,  y 
bueno,  como  si  no  liuviera  tenido  achaque ,  sin 

bol- 
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bolver  á  la  cama,  sino  á  acudir  á  su  trabajo,  co¬ 
mo  si  no  huviera  estado  enfermo,  yendo  todos  los 
dias,  mientras  estuvo  en  dicho  Pueblo  la  Santa 
Imánen,  á  dar  gracias  á  su  Divina  Magcstad,  por 
tan  grande  beneficio. 

El  tiempo  Cjue  estuvo  en  el  Convento  de  Iz- 
miquilpa ,  todos  los  dias  se  hacia  señal  con  las 
Campanas,  para  convocar  los  Vecinos ,  y  bajarla 
en  Procesión,  como  se  hacia  á  las  ocho  de  la  ma¬ 
ñana,  con  muchas  luces,  trayendo  la  Santa  Ima¬ 
gen  uno  de  los  Religiosos  con  toda  veneración,  y 
reverencia,  desde  la  Celda  Prioral,  donde  tenia  un 
Altar  decente,  y  adornado,  hasta  otro  Portátil  que 
estaba  prevenido  con  toda  decencia,  y  muchas  lu¬ 
ces  en  la  Capilla  mayor  de  dicha  Iglesia,  donde  la 
ponían  medio  recostada,  para  que  asi  los  Vecinos, 
como  los  de  los  contornos  hiciesen  oración  ante  su 
Divina  Magestad:  y  llegando  á  besarle  sus  Santísimos 
Pies,  admiraban  todos,  asi  Religiosos,  como  Secula¬ 
res,  tenerlos  tan  tratables,  y  calientes,  como  si  Juera 
de  persona  viva,  y  que  de  ellos  salía  un  fragrantísimo 
olor,  como  de  cosa  celestial',  y  estando  asi  hasta  las  qua- 
tro  de  la  tarde,  la  bolvian  á  subir  con  la  misma  or¬ 
den,  y  forma  á  la  dicha  Celda  Prioral,  donde,  y  en 
la  Iglesia,  al  baxarla,  y  subirla  se  experimentaron 
muchos  milagros,  pues  era  rara  la  hora,  y  el  dia  en 
que  no  se  repicasen  por  sí  mismas  las  Campanas, 
para  despedir  Sangre,  yá.  por  su  Santísima  Cabeza, 
quajándosele:  yá  en  la  Nariz,  por  los  Labios,  y  por 
el  Costado;  y  yá  por  todo  su  Santísimo  Cuerpo. 

Y 
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Yen  una  Ocasión  bajándolo  de  la  Celda  á  la 
I^glesia,  en  el  descanso  de  la  escalera  pararon  todos 
dando  voces,  porque  vieron,  que  de  su  Santísima 
Cabeza  le  corría,  una  gota  de  Sangre  fresca,  que  pa¬ 
sando  por  la  I-rente  abaxo  por  entre  las  dos  Ce¬ 
jas,  corno  hasta  la  punta  de  la  Nariz,  donde  Jeque- 
do  qucijada,  repicándose  por  sí  mismas  Jas  Campa- 
ñas  a  esta  maravilla.  En  otra  ocasión  estando  ha¬ 
ciendo  Oración  ante  la  Santa  Imagen,  desviado  de 
ella,  como  cosa  de  dos  varas,  un  Religioso  de  di¬ 
cho  Convento,  le  saltó  de  su  Sagrado  Cuerpo  una 
gota  de  Sangre  fresca,  y  se  le  pegó  en  la  megiila  de¬ 
recha  a  dicho  Religioso,  repicándose  también  por  sí 
mismas  Jas  Campanas ,  acudiendo  mucha  gente  á 
vér  este  prodigio,  y  queriéndosela  limpiar  Jos  Re- 
hgiosos  no  lo  consintió,  hasta  que  bajó  el  Padre 
Püor,  y  se  la  limpió  con  unos  algodones,  quedan¬ 
do  atónito,  y  absorto  el  Religioso  con  los  demas 
dando_  gracias  á  Dios  Nuestio  Señor  de  vér  tantas 
maravillas,  y  milagros. 

En  otra  ocasión  en  la  Iglesia,  ec/id  Sangre,  y 
Agua  por  su  Divino  Costado,  con  tanta  admiración, 
que  iio  se  mezclaba  uua  con  otra,  sino  que  salían 
divididas,  y  la  Agua  en  gotas  tan  cristalinas,  que 
parecían  granos  de  fiaisimas  perlas;  haviendo  visto 
este  admirable  prodigio  el  Padre  Prior,  sus  Religio¬ 
sos,  y  otro  mucho  numero  de  Personas,  limpiaban 
la  Sangre,  y  Agua  con  algodones,  que  guardaban 
con  mucha  veneración,  y  creciendo  mas  estos  pro¬ 
digios  ,  estaxido  en  dicho  Altar  Portátil  de  la  Ca¬ 
pilla 
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pilla  mayor  echada  de  espalda?,  y  teniendo  levan¬ 
tada  la  Cabeza,  la  vieron  bajar  ,  y  mover  ,  como 
si  estuviera  viva  ,  enn  admiración  de  las  muchas 
Personas  que  se  hallaron  presentes. 

y  para  mayor  ostentación  del  Divino  Poder, 
nn  dia  andando  la  Procesión  por  la  Iglesia,  para 
subir  la  Santa  Imagen  á  la  Celda  Prioral  ,  yendo 
muchas  Personas ,  asi  Religiosos  ,  como  Seculares, 
todos  ellos  con  grande  admiración  vieron  (  ó  jui¬ 
cios  inescrutables  de  Dios!  )  q^iie  abrió  los  Ojos,  y  bol- 
vió  su  Santisúm  Rostro  por  encima  de  la  Santa  Cruz, 
á  vér  los  que  venían  detrás  de  su  Divina  Magestad, 
con  tanta  distinción  como  si  estuviera  viva;  empe¬ 
zaron  á  pedirle  misericordia,  y  llorar  de  temor  de 
sus  culpas,  y  de  gozo  de  vér  tan  repetidas  mara¬ 
villas,  en  que  parece  cpiiso  este  Soberano  Señor  dar 
á  entender  á  los  que  estaban  presentes,  y  en  ellos 
á  todos  los  Fieles,  que  no  hay  cosa  oculta  á  sus  Di¬ 
vinos  Ojos,  para  executar  los  rigores  de  su  Divina 
Justicia  en  los  malos :  y  que  ninguno  se  esconde 
de  el  calor  de  sus  Divinas  Misericordias  (como  dixo 
David)  si  se  dispone  para  recibirlas  con  verdadero 
arrepentimiento  desús  culpas:  manibestándonos  tam¬ 
bién,  con  estas  extraordinarias  demonstraciones  de 
su  amor,  el  infinito  deseo  que  tuvo  de  padecer  mas, 
y  mas  por  los  hombres  ,  expresado  en  aquel  Sitio 
de  Ja  Cruz,  pues  yá  que  no  puede  bolver  á  derra¬ 
mar  su  Sangre  Preciosísima  en  su  proptia  Persona, 
por  estar  su  Santísimo  Cuerpo  glorioso,  ii  morr,'!, 
é  impasible,  la  virtió  tan  copiosamente  en  su  Sagra- 
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W\rl-  á  vista,  y  cti  presencia  del 

Vicaiio,  y  de  inumerables  testigos. 

\  no  es  de  menor  admiración  el  caso  ,  que 
sucedió  antes  de  sacar  la  Santa  Irnágen  del  Pueblo 
oe  Izniiqnilpa  .  Kav,a  venido  el  Visitador  á  esta 
Viudad  a  car  cuenta  al  Arzobispo  de  los  sucesos 
c^ue  constaban  de  los  Autos,  y  los  que  havia  visto 
i:ci  sus  o^os,  e  impedimento,  que  se  le  havia  pues- 
o  en  izmiqinipa,  para  traer  la  Santa  Imagen:  bol- 
\io  con  muchos  Clérigos,  y  Ministros  de  "justicia, 
y  otras  muchas  Personas,  llevando  Real  Provisión 
oe  la  Audiencia,  auxiliando  el  Despacho  del  Arzo¬ 
bispo,  y  juntamente  Patente  del  Reverendísimo  Pa- 
ure  Pr.  Aiigustin  de  Ardui,  Provincial  de  esta  Pro¬ 
vincia  del  Santo  Nombre  de  JESUS  del  Orden  de 
an  Augustin,  para  que  los  Religiosos,  y  Vecinos 
de  aquel  Partido,  no  impidiesen  la  execucion  de  lo 
mandado  por  el  Arzobispo,  en  razón  de  c]ue  se  en¬ 
tregase  la  Santa  Imagen  al  Licenciado  Pedro  de  Za¬ 
mora,  á  que  los  Religiosos  dieron  cumplimiento  con 
rendida  obediencia;  aunque  con  mucho  sentimien¬ 
to  de  perder  tal  Reliquia. 

Y  haviendo  agasajado  al  Visitador,  y  Ministros 
con  el  debido  cortejo,  para  mayor  obstentacion  de 
las  maravillas  del  Señor,  preguntó  el  Padre  Prior: 

¿  Qua/  de  los  qtie  h avian  ido,  era  el  hombre  de  mayor 
Valor,  y  animo}.  Y  señalando  por  todos  de  confor¬ 
midad,  un  Clérigo  Sacerdote,  le  dixso  el  Padre  Prior: 
Que  quería  experimentar  en  ver  si  se  atrevía  solo  d 
entrar  en  la  Celda  Prioral  d  hacer  orado  i  aquella 
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hora,  que  serían  las  quatro  de  la  tarde,  y  estaba  cla¬ 
ro,  y  con  luces  encendidas ,  y  que  no  le  cerrarían  la 
puerta,  ni  se  quitarían  de  ella,  el  Visitador ,  Prior, 
y  demás  Clérigos,  y  Peligiosos,  para  que  le  diesen  mas 
ánimo,  el  qiial  aunque  hizo  chanza  de  la  prf)'nues- 
ta,  juzgándola  hiperbólica,  diciendo:  Qiie  él  solo  en¬ 


trarla  ,  que  se  apartasen  de  la  puerta  ,  que  el  solo 
entraría.  Después  de  nauchos  levatcs,  y  cortesanías, 
que  pasaron  entre  todos,  se  resolvió  á  entrar  abier¬ 
tas  las  puertas,  y  en  ellas  todos  los  referidos;  y  á 
penas  se  havia  puesto  de  rodillas  delante  de  la  San¬ 
ta  Imagen  ,  y  alzado  los  ojos  á  ver  su  Santísimo 
Rostro,  quando  absorto  de  su  hermosura  ,  y  ocu- 
p>ado  de  temor,  cayó  en  el  suelo  sin  sentido,  y  tan 
fiicra  de  sí,  que  fue  preciso  cargarle,  y  llevarle  á 
erra  Celda,  para  que  se  recobrase,  quedando  tan  te¬ 
meroso,  que  después  no  se  atrevía  á  mirarla. 

O  alteza  de  las  riquezas  de  la  Omnipoten¬ 
cia,  Sabiduría,  y  Bondad  del  Altísimo,  quan  im- 
comprehensibles  son  tus  juicios,  y  quan  investiga- 
bles  tus  caminos!  O  prodigios  jamás  vistos  en  los 
en  los  pasados  siglos,  desde  que  padeció,  y  murió 
en  la  Cruz  Christo  Soberana  Vida  nuestra!  O  por¬ 
tentos  nunca  oídos,  ni  escritos  en  las  Historias  de 


de  las  tres  partes  del  mundo  antiguo!  Qué  inteli¬ 
gencia  Angélica  havrá,  que  os  pueda  comprehen- 
dei!  Ni  qué  humana  eloqüencia,  que  os  pueda  bas¬ 
tantemente  ponderar!  Gracias  infinitas  sean  dadas 
al  Hacedor  Soberano  de  tan  raras,  y  extraordina¬ 
rias  maravillas,  que  mientras  el  piadoso  Ledor 
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so  las  dá,  paso  io  á  dár  los  parabienes  al  ventu¬ 
roso  Vicario. 

O  dichoso,  y  mil  veces  feliz  Padre  Pedro  de 
i^amoia,  semejante  a  nuestro  Padre  San  Pedro,  no 
solo  en  el  Nombre  ,  sino  en  la  Fé  ,  y  el  santo 
amor,  (significado  en  su  apellido,  escrito  de  esta 
manera,  S.  AMOR.  A  Christo  )  y  por  eso  entre 
sus  iiijos  singularmente  privilegiado ;  porcjue  si  es- 
te  gloiiosisimo  Aposto!  por  la  Fé  con  cjue  creyó, 
y  confesó  la  Divinidad  de  Christo,  que  le  fue  re¬ 
velada  por  el  Eterno  Padre,  y  por  e  finísimo,  y 
excesivo  amor  á  su  Maestro,’  en  que  se  aventajó 
á  todos  los  demás  Apóstoles,  mereció  de  la  Bo¬ 
ca  de  Christo  Señor  nuestro  el  título,  y  elogio  de 
Bienaventurado,  y  el  nombre  de  Hijo  de  la  Palo¬ 
ma,  y  le  constituyó  su  Vicario,  y'^Cabeza  de  la 
Católica  Iglesia:  tú  por  tu  Fé,  con  que  creiste,  y 
confesaste,  cjue  no  nece sit aba  Eios  de  hacer  milapros 
en  estos  tiempos,  para  que  creyésemos  sus  Hysterios\ 
y  por  el  Divino  amor  (jue  en  tu  pecho  ardía  del 
zelo  de  la  honra,  y  gloria  de  Dios,  y  bien  de  Jas 
almas,  y  por  tu  profunda  humildad  te  previno  el 
Señor  de  antemano  en  las  bendiciones  de  dulzu¬ 
ra,  constituyéndote  Cura  Vicario  de  la  Iglesia  de 
las  Minas  del  Plomo  pobre,  para  que  allí  gozáses 
Ja  dicha,  que  te  tenia  prevenida,  de  que  el  mismo 
Señor  te  manifestáse  á  tus  ojos  la  Renovación  mi-. 
Jagrosa  de  la  Sacratísima  Imágen  de  su  Humani¬ 
dad  Crucificada,  siendo  testigo  de  vista  de  tan  ra¬ 
ra,  y  admirable  transformación  en  acpel  Monte, 

co- 
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como  en  ei  del  Tabor  (hablando  con  la  debida 
proporción)  lo  fué  Nuestro  Padre  San  Pedro  de  su 
divina  Transfiguración.  Y  no  solo  fuiste  semejante 
á  Nuestro  Padre  San  Pedro,  sino  también  al  ama¬ 
do  D  icípulo  San  Juan;  porque  si  este  glorioso  A pós- 
tol,  y  Evangelista  fué  privilegiado  entre  todos  los 
Apóstoles  en  gozar  la  dicha,  y  merecer  ser  testi¬ 
go  de  vista  en  el  Monte  Calvario  de  la  Crucifi¬ 
xión  de  su  Divino  Maestro,  y  en  vérle  derramar 
toda  su  Sangre,  abrirle  su  Sagrado  Costado,  y  sa¬ 
lir  de  él  Sangre,  y  Agua;  tú  en  su  milagrosa  Ima¬ 
gen  vistes  con  tus  ojos  corporales  en  el  Monte  del 
Cardonal,  y  de  Izmiquilp>a  la  misma  representa¬ 
ción  de  su  Sagrada  Pasión,  derramando  copiosísi¬ 
mos  arroyos  de  Sangre  de  su  Santísima  Cabeza, 
y  Cuerpo,  que  tú  limpiaste  muchas  veces  con  tus 
dichosas  manos;  y  aunque  no  estabas  presente  qiian- 
do  se  le  abrió  el  Costado  por  sí  mismo ,  le  viste 
derramar  por  él,  finísimos  corales ,  y  perlas  her¬ 
mosísimas  de  Sangre,  y  Agua.  Participando  tam¬ 
bién  esta  tan  inestimable  felicidad  los  habitadores, 
y  laboríos  de  las  Minas  del  Plomo  pobre,  los  Ve¬ 
cinos  de  Izmiquilpa,  y  sus  contornos,  que  fueron 
escogidos  de  la  Magostad  Divina  para  testigos  de 
vista  de  tan  admirables  portentos,  y  por  ellos  de- 
béinos  alabar  á  Christo  Señor  nuestro  con  las  mis¬ 
mas  palabras ,  que  el  mismo  Señor  para  nuestra 
enseñanza  alabó  á  su  Eterno  Padre,  diciendo:  Con¬ 
fesóte,  y  doyte  gracias.  Padre  Eterno,  porque  escon-- 
diste  estos  Soberanos  Mysterios  de  los  ojos  de  los  Sabios^ 
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y  Prudentes^  y  ¡os  rsveíaste  d'  los  pequeños. ^  no  á  los 

Ricos,  Sábios,  y  Prudentes  de  Jas  Cortes,  y  Ciu¬ 
dades,  no  a  lós  Mineros  de  las  Ricas  Minas  de 
Oro,  y  Plata,  sino  .á  los  himildes  trabajadores  de  las 
Minas  del  Plomo;  y  no  de  Plomo  Rico  ,  sino  de 
Plomo  Pobre  ;  porque  ea  el  Reyno  de  Dios  Jos 

dichosos  son  los  Pobres ,  los  Bienaventurados  los 
humildes. 


CAPITULO  VIL 

TRAIDA  LA  SANTA  IMAGEN, 

la  tuvo  el  Arzobispo  D.  JuanPerez  de  la  Cerna 
cu  su  Oratorio,,  y  desyues  la  y  asó  al  Convento, 
de  San  Joseph  de  Carmelitas  Descalzas. 

N  virtud  de  Jos  Despachos,  que  diximos  arri- 
^  ba  de  la  Real  Audiencia,  del  Arzobispo,  y 
del  Padre  Provincial  de  San  Augustin,  se  entregó 
la  Santa  Imagen  al  Visitador,  y  Vicario,  quienes 
la  sacaron  de  Izmirjuilpa  para  traerla  á  esta  Ciu¬ 
dad  de  México  con  grande  concurso,  y  acompa- 
miento  de  gente  devota  ,  saliendo  de  los  Pueblos, 
al  camino  los  Vecinos  de  ellos  á  venerar  tan  pre¬ 
cioso  tésoro,  é  inestimable  preséa,  correspondien¬ 
do  la  Divina  Magestad  á  su  devoción  con  obrar 
en  los  Pueblos  por  donde  pasaba  inumerables  mi¬ 
lagros,  y  prodigios. 

Llegó  en  fin,  á  México  ,  donde  la  recibió  el 
Arzobispo  D.  Juan  Perez  de  la  Cenia  con  gran¬ 
des. 
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-des,  y  devotas  demonstraciones  de  júbilos,  y  ale- 
{^rias  espirituales,  y  la  puso  en  el  Oratorio  de  su 
Palacio  Arzobispal  con  toda  veneración,  y  decen¬ 
cia,  donde  muchas  Personas  le  vieron  diversas  veces 
tener  abiertos  los  Ojos,  y  la  JBoca:  de  que  dando  avi¬ 
so  á  su  Señoría  í’.ustrísima,  acudió,  y  vió  ser  asi  dos, 
óitres  veces,  con  grande  admiración,  y  ternura.  Y 
era  tanto  el  amor,  y  devoción  que  tenia  á  esta 
Santa  Imagen ,  que  era  su  mayor  consuelo  en  sus 
fatigas,  y  alivio  en  los  cuidados  de  su  Ministerio 
Pastoral,  estarse  en  oración  ante  ella  largas  horas 
de  la  noche. 

y  haviendo  de  hacer  viaje  el  Arzobispo  á  los 
Reynos  de  Castilla  en  execucion  de  órdenes  de  Su 
Magestad,  dejó  la  Santa  Imagen  en  el  Convento  de 
San  Joseph  de  Religiosas  Carmelitas  Descalzas  de 
esta  Ciudad  de  México,  al  lado  de  la  Epístola  del 
Altar  mayor  de  la  Iglesia  vieja  en  una  pequeñita 
Capilla,  que  dentro  de  la  clausura,  y  vivienda  in¬ 
terior  estaba  hecha,  y  tenia  por  la  parte  de  afue¬ 
ra  del  Presbiterio  una  ventana  con  reja  de  balaus¬ 
tres  de  fierro,  ó  bronce  dorado,  donde  con  toda 
decencia ,  y  veneración  estaba  colocada  en  un  cu¬ 
rioso  Baidoquin  con  dos  Lámparas  de  Plata,  de 
la  parte  de  adentro;  y  de  ordinario  estaba  cubier¬ 
ta  Ja  Santa  Imagen  con  una  cortina  de  seda,  que 
los  Viernes' se  corría,  descubriendo  la  Santa  Ima¬ 
gen  con  muchas  luces,  y  olorosos  perfumes,  para 
que  los  Fieles  la  adorasen,  y  venerasen.  • 

Dentro  de  esta  ventana,  y  al  pie  de  la  Santa 
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Imagen  estaban  depositados  en  un  Cofrecito  peone- 
no  curiosamente  uíbi  rado  en  Terciopélo  carmesí,  y 
tachonado,  las  preciosas  l<eli.¡uias  del  Cuerpo  de 
aquel  insigne,  y  contemplativo  Varón  el  Venerable- 
Siervo  de  Dios  Gregorio  López,  primer  Anacoreta 
e  estas  Indias,  que  como  afirma  el  Lminentísimo 
Cardenal  de  Aguirre,  en  vida,  y  después  de  su 
muerte  lia  sido,  y  es  estimado,  y  venerado  de  gra¬ 
vísimos  lielados,  y  Teologos ,  y  generalmente  de 
todos  los  Espirituales,  y  Místicos,  como  un  Fénix, 
o  Gigante  entre  los  muy  espirituales,  y  perfcidos; 
pues  lo  que  mayor  admiración  causa  á  todos  es , 
que  avudado  de  la  Divina  gracia,  mas  de  treinta  y 
tres  años,  estuvo  su  espíritu  ocupado  en  continuo 
a¿to  de  amor  de  Dios,  sin  alguna  intermisión, /y 
con  indecibles  aumentos  entre"" las  necesidades^  y 
ocupaciones  de  la  vida  humana,  y  el  exercicio  de 
las  demas  excelentísimas,  y  muy  heroicas  virtudes! 
por  las  quales,  en  sentir  del  Cardenal  de  Aguir-- 
re,  Poniente,  y  Relator  de  la  causa  de  su  Beatifi¬ 
cación  ,  y  Canonización ,  en  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  de  Ritos,  le  juzga  por  dignísimo  de  que 
el  Sumo  Pastor  de  la  Iglesia  le  ponga  en  el  Catá¬ 
logo  de  los  Santos,  como  el  mismo  Cardenal  espe¬ 
ra  se  conseguirá  en  breve,  como  se  puede  vér  en  su 
tomo  quarto  de  los  Concilios  de  España,  y  de  las 
ludias,  en  el  Catálogo  de  los  Arzobispos  de  Méxi¬ 
co,  donde  repetidas  veces  prorrumpe  en  muy  real¬ 
zados  elogios  de  este  admirable  Varón. 

;  Yo  lie  tenido  la  dicha,  y  feliz  suerte,  de  ser- 

su 
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su  indignísimo  Procurador  en  las  informaciones  cjue 
de  su  Vida,  Virtudes,  y  Milagros  se  hicieron  po¬ 
cos  arios  ha  en  esta  Ciudad,  en  execucion  de  letras 
remisoiiales  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos: 
en  donde  haviéndosc  visto  ,  y  examinado  con  el 
rigor  que  pide  materia  tan  importante  ,  se  decla¬ 
raron  por  válidas ,  y  se  aprobó  la  explicación  li¬ 
teral  ,  cjue  este  esclarecido  Varón  ,  iluminado  del 
Cielo,  hizo  del  Apocalipsis  de  San  Juan,  y  el  Li¬ 
bro  que  escribió  de  yerbas,  y  medicinas,  de  que 
consta  por  instrumentos  venidos  de  Roma,  que  paran 
en  mi  poder. 

El  preciosísimo  Cadáver  de  este  Venerable 
Siervo  de  Dios,  le  mandó  transladar  el  Arzobispo 
D.  Juan  Perez  de  la  Cerna,  del  Pueblo  de  Santa  Fé 
(  donde  murió,  y  estaba  depositado  )  á  este  Con¬ 
vento  de  San  Joseph  de  Carmelitas  Descalzas,  el 
año  de  mil  seiscientos  diez  y  seis ,  á  primero  de 
Marzo  ,  quando  Su  Señoría  Ilustrísima  lo  fundo, 
enriqueciéndole  con  tan  inestimable  tesoro;  y  le  dió 
por  su  primer  Capellán  á  aquel  insigne,  y  famoso 
Sacerdote  el  Licenciado  Francisco  Lossa  ,  Carme¬ 
lita  en  su  Profesión,  aunque  Clérigo  en  su  estado; 
pues  por  dedicarse  á  la  vida  heremícica  ,  remn-ició 
el  Curato,  que  tenia  en  propriedad,  y  havia  servido 
mas  de  veinte  años  en  esta  Santa  Iglesia  Metropo¬ 
litana  ,  y  se  retiró  á  la  Soledad  en  el  Pueblo  de 
Santa  Fé,  en  compañía  del  grande  contemplativo 
y  Venerable  Gregorio  López.  Por  fundar  pues,  el 
Arzobispo  este  Religiosísimo  Convento  los  mas 

fuer- 
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fuertes  cimientos  de  .sólidas  virtudes,  que  pudo  ha- 
llai  su^  vigilancia  Pastoral,  puso  en  él  estas  dos 
Vazas  tunda  mentales,  estos  dos  primeros,  y  Exce¬ 
lentísimos  Maestros  de  espíritu,  oración,  niortiñca- 
Clon,  retiro,  silencio,  y  el  mas  puro  amor  de  Dios, 
que  fueion  los  huesos,  y  Reliquias  deí  primer  Ana- 
coi  eta  de  estas  Indias,  para  que  predicase  á  las  Re¬ 
ligiosas  ditunto:  y  á  su  Compañero  el  Padre  Fran¬ 
cisco  Lossa,  para  que  les  enseñase  el  camino  de  Ja 
perfección  vivo,  y  con  el  riego  de  sú  muy  saluda¬ 
ble  doefrina,  creciese  la  regular  observancia  de  esta 
Casa,  en  e|ue  se  há  conservado,  floreciendo,  y  dan¬ 
do  frutos  en  sus  Religiosas  de  admirable  virtud. 

¿\  de  donde  les  vino  á  Jas  Reliquias  de  nuestro 
Venerable  Gregorio  López,  la  dicha  de  estar  colo¬ 
cadas  junto  á  la  milagrosa  Imagen  de  Chiisto  Se¬ 
ñor  nuestro  ?  Por  la  gloria  tan  alta ,  y  eminente 
lugar  que  goza  su  alma  en  el  Cielo,  y  le  fue  re¬ 
velado  por  el  mismo  Jesu-Christo  á  la  Venerable 
Madre  Mariana  de  la  Cruz ,  Religiosa  del  Con¬ 
vento  de  JESUS  MARIA  de  esta  Ciudad  por  es¬ 
tas  palabras:  ^Por  qué  piensas^  que  Gre glorio  tiene 
su  asiento^ y  cabe  en  mí\  Por  que  dexó  todas  las  cor 
sas  temporales  de  esta  vida  por  mí^y  se  retiró  den¬ 
tro  de  sí  en  silencio.  Así  se  refiere  en  su  vida, 
y  en  la  de  la  Venerable  Madre  en  el 
Paraíso  Occidental ,  que  sacó  á 
luz  el  Licenciado  Don  Carlos 


de  Siguenza. 
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CAPITULO  viir. 

TRANSLACION  DE  LA  SANTA 

Imagen,  hecha  por  el  1  lustrísimo  Arzobispo  Don 
francisco  Manso,  y  'Zutiiga-,  y  la  última  que  hi¬ 
zo  el  1  lustrísimo  Arzobispo  Don  Francisco  de 
Aginar,  y  Seyxas  d  la  Ca pilla  donde  hoy 

se  venera. 


r|OR  la  translación  de  Don  Juan  Perez  de  la 
Cerna  al  Obispado  de  Sainora,  vino  por  Ar¬ 
zobispo  de  México  Don  Francisco  Manso  ,  y  Zu- 
ñiga,  con  muy  individuales  noticias  de  esta  mila¬ 
grosa  Imagen,  participadas  de  su  Antecesor  en  los 
Reynos  de  Castilla,  y  luego  que  la  visitó,  y  adoró 
con  grandísimo  júbilo,  y  alegria,  hizo  grandísimo 
aprecio  de  ella,  y  en  prosecución  del  deseo,  que  tu¬ 
vo  de  promover  su  culto,  adelantar  su  devoción,  y 
c¡ue  se  le  diese  la  reverencia  debida  (y  mas  quando 
para  mayor  comprobación  de  lo  que  tenia  yá  re¬ 
conocido,  formó  diferentes  Autos)  dispuso  su  devo¬ 
ción  se  le  edificase  una  Capilla  exterior,  en  el  Cuer¬ 
po  de  la  Iglesia  vieja,  frontero  de  su  puerta  princi¬ 
pal,  de  la  mejor  proporción  que  su  pequeñez,  y  la 
cortedad  del  Convento  lo  permitían  por  entonces, 
aplicando  todo  su  cuidado  en  su  adorno,  y  curiosi¬ 
dad;  y  acabada,  colocó  en  ella  la  Santa  Imáoen, 
á  los  diez  y  seis  de  Julio  de  mil  seiscientos  trein¬ 
ta  v  quatro,  con  la  mayor  solemnidad,  que  le  diéló 
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sil  dcvocion,  Hiost rindola  en  todo  ouíinto  pudo,  jines 
tiiera  d,  havci  sido  la  pompa  de  Altares,  adorno  de 
la  Iglesia,  y  lo  demás  con  todo  esmero,  cantó  Vís¬ 
peras  ,  y  de  Ponrifieal  ,  p  predicó  en  ella  el 

Docloi  Don  i'rancisco  de  la  Peña,  Demóstenes  de 
la  Oiatoiia  Pvangelica  en  aijuellos  tiemposj  y  Ra¬ 
cionero  que  era  de  esta  Aletropolitana  Iglesia,  sien¬ 
do  este  uno  délos  mas  solemnes,  y  regocijados  dias, 
que  ha  tenido  esta  Ciudad. 

Y  colocada  la  Santa  Imagen  en  su  Cipil!3,era 
freqüentísimo  en  visitarla,  celebrar  el  Santo  Sacri¬ 
ficio  de  la  Misa,  y  hacer  oración,  asistiendo  á  los 
Sermones,  que  dispuso  se  predicasen  los  Viernes  de 
Quaresma  en  reverencia,  y  veneración  de  la  Santa 
Imagen,  procurando  en  sus  Súbditos  la  mayor  que 
podia,  con  tan  crecido  afi ero,  que  llegó  á  decir  su 
Señoría  Ilustrísima:  Que  si  moría  en  esta  Ciudad,  se 
Jiaz’ia  de  enterrar  en  su  Capilla.  Y  á  su  imitación  to¬ 
dos  los  Arzobispos  de  esta  Metrópoli  han  conti¬ 
nuado  sus  muy  piadosas,  y  fervorosas  demonstracio- 
nes  de  devoción,  y  reverencia,  con  especiales  asis¬ 
tencias  á  esta  Santísima  Imagen,  y  á  su  imitación,  y- 
cxemplo  los  Virreyes,  y  Virreynas,  toda  la  Nobleza 
de  México,  y  todo  el  numeroso  concurso  de  sus  ha¬ 
bitadores  devotos. 

Píte  Prelado,  dejando  yá  tan  mejorada  la  Igle¬ 
sia  de  este  Convento  con  la  preciodsima,  y  admi¬ 
rable  Reliquia  de  esta  milagrosa  Imágen,  estando  yá 
para  hacer  viage  á  los  Reynos  de  España,  det.rmi- 
üó  trauiiadar  las  Reliquias  del  Vci.ciabk  Siervo  de 
.  '  Dios 
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Dios  Gregorio  López,  a  la  S.inti  Iglesia  Catedral 
de  esta  Ciudád,  por  justos  motivos,  que  para  eüo 
tuvo,  y  expresó  en  su  Auto  de  diez  y  ocho  de  Mar¬ 
zo  de  lógó.  señalándoles  por  su  Sepulcro  perpetuo 
la  Capilla,  parte,  y  lugar  que  se  eligiese,  y  señalase 
por  el  Veneráhle  Dean,  y  Cabilvio  de  ella,  y  coa 
efe¿lo  se  transladaron  á  la  SííCrivtía  mayor  de  esta 
Santa  Iglesia,  donde  descansan;  y  está  yá  mandado 
por  Ja  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  se  abra  su 
sepulcro,  y  visiten,  que  es  una  de  las  diligencias  ne¬ 
cesarias,  y  la  última  que  se  suele  hacer  en  las  causas 
de  'Beatificación,  cuya  execucion  está  suspensa  hasta 
que  Dios  provéa  esta  Iglesia  de  Prelado,  á  quien 
viene  dirigida  la  comisión, 

La  ultima  translación  de  esta  milagrosa  Imá¬ 
nen  hizo  el  Ilustrísimo  Doéior  Don  Francisco  de 
Aguiar,  y  Seyxas,  último  Arzobispo  que  gozó  esta 
Metropolitana  Iglesia  por  diez  y  seis  años,  siete  me¬ 
ses  y  medio,  desde  su  primera  entrada  en  esta  Ciu¬ 
dad,  como  Arzobispo  Eleclo,  y  Gobernador  de  es¬ 
te  Arzobispado,  que  llora,  y  llorará  su  inconsola¬ 
ble  pérdida,  que  fue  á  catorce  de  Agosto  de  mil  seis¬ 
cientos  noventa  y  ocho  años;  cuyos  elogios,  y  en 
especial  su  estremada  caridad,  y  misericordia  con 
los  pobres,  pide  una  muy  dilatada  historia,  y  por 
muy  larga  que  sea,  quedará  siempr:  corta  su  ponde¬ 
ración.  Este  Prelado  pasó,  y  transladó  con  Estiva 
pompa,  y  solemnidad  esta  Santa  Imágen  á  su  muy 
hermosa,  y  suntuosa  Capilla  de  la  Iglesia  nueva  de 
nuestra  Señora  de  la  A  ntigua  de  este  Convento  de 
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Carinclit^s  Dcscalzíis  donde  hoy  cstá^  coi)  Proce¬ 
sión  Solemne  el  día  Jueves  por  Ja  mañana,  siete  de 
Scptiembie,  de  mil  seiscientos  y  ochenta  y  cjiiatro, 
acabado  el  acto  de  la  Bendición  de  la  misma  Iglesia 
en  la  festiva  celebridad  cié  su  Dedicación,  yendo  en 
la  1  rocesion  revestido  de  Pontifical  ,  acompañado 
de  los  Prebendados,  que  asistieron  á  el  ado  de  la 
Bendición,  llevando  la  Santa  Imagen  debajo  de  Pa¬ 
lio,  a  devota  y  sagrada  competencia  mucho  nume¬ 
ro  de  Sacerdotes  Clérigos,  y  Religiosos,  con  mucha 
Ostentación,  luces,  música  de  sonoras  voces,  y  de  va¬ 
rios  instrumentos,  que  se  apostaban  á  competencia, 
para  la  celebración  de  este  ado.  Y  el  dia  siguiente^ 
ocho  de  Septiembre,  celebró  su  Ilustrísima  Misa  re¬ 
zada  ca  la  misma  Capilla  nueva,  para  su  muy  di¬ 
choso  estreno,  debiéndose  Jo  suntuoso  de  ella,  co¬ 
mo  lo  hermoso,  y  costoso  de  toda  la  Iglesia,  y  Con¬ 
vento  á  la  magnificencia  de  su  insigne  Patrón  ,  y 
Noble  Republicano,  el  Capitán  Estevan  de  Mo¬ 
lina  Mosquera,  Alcalde  Ordinario,  que  fue  de  és¬ 
ta  Nobilísima  Ciudad;  y  á  la  generosa  resolución, 
y  muy  piadosos  afectos  de  su  muy  humilde  Hija, 
que  desde  los  primeros  años  de  su  tierna  infan¬ 
cia  se  dedico  a  sí,  y  á  todo  su  Patrimonio  á  este 
Religioso  Monasterio,  para  que  dcsapropriada  de 
todo,  pudiese  imitar  a  nuestra  Santa  Madre,  co¬ 
mo  su  verdadera  Hija,  en  la  Observancia  regular 
de  tan  Sagrado  Instituto,  como  Jo  imito  en  el 
nombre. 

No  publica  menos  suntuosa,  y  hermosa  esta 

Ca^ 
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Capilla  su  adorno,  en  que  se  compiten  lo  costoso, 
y  curioso,  en  que  se  há  esmerado,  y  esmera  cada  dia 
mas  restada  á  todo  empeño  la  devoción  del  Dodor 
Don  Joseph  Ballejo  de  Hermosiüo,  Clérigo  Presbí¬ 
tero  de  este  Arzobispado,  y  Médico  del  Convento, 
y  á  cuyos  piadosos  desvelos,  y  muy  crecidas  expen¬ 
sas,  sirve  ele  Magnífico  Trono  á  la  Santa  Imágen 
un  hermoso  Colateral  de  muy  singular,  y  curiosa 
escultura,  primorosamente  dorado,  cuyo  Nicho  prin¬ 
cipal  ocúpala  Santa  Imagen,  enclaustrada  entre  vi¬ 
drieras  de  finísimos,  y  transparentes  cristales;  y  á 
los  lados  le  acompañan  en  representación  del  Mon¬ 
te  Calvario,  dos  Imágenes  de  antigua,  y  hermosa 
talla;  la  una  de  su  Dolorosa  Madre  con  un  Puiaal 
en  el  pecho,  mirando  tiernamente  á  su  Hijo  Cruci¬ 
ficado;  y  la  otra  del  Dicípulo  querido  San  Juan,  vir¬ 
tiendo  copiosas  lágrimas,  á  que  sirven  de  extraordi¬ 
nario  realce  muchos,  y  grandes  Relicarios  de  ceras 
de  Agnus  Dei,  guarnecidas  de  abalorios,  que  ha  tri¬ 
butado  al  Señor  el  ingenioso  arte,  y  gustosa  labor 
de  sus  queridas  Esposas,  empleando  también  la  pia¬ 
dosa  devoción  de  este  su  Siervo  sus  mejores  Lámi¬ 
nas,  y  pinturas,  hermosos,  y  grandes  Espejos,  Can¬ 
diles  ,  Blandones,  y  una  graiade,  y  muy  singular 
Lámpara,  Atril,  palabras  de  la  Consagración,  Evan¬ 
gelio  de  San  Juan,  Ramilletes  con  sus  Jarras,  todo 
de  plata,  curiosamente  labrada;  Frontales  duplica¬ 
dos  de  todos  colores,  y  uno  blanco  de  Lama  bor¬ 
dado  de  Oro  de  realce,  que  hasta  hoy  es  eh  único 
que  se  há  hecho,  y  otras  muchas  alajas  útiles,  y  ne- 
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r  en  culto,  y  mayor  reverencia 

,  ,  -  ,  .  ,  á  que  acom;>anan  en  to- 

oe^  anibifode  la  Capiüa  muy  primorosas  pintu¬ 
ras^  de  to,io>  los  pasos  de  la  Pasión  del  Señor,  en 
tiene  a  dvvncion  beistan teniente  en  que  recrear 
Jos  sentidos,  y  en  que  ocuparlas  potencias.  En  es¬ 
ta  C^apilla  celebra  el  mismo  devoto;  y  tiene  do¬ 
tadas  perpetuamente  con  dos  mil  pesos  de  prin- 
copa  ,  y  ciento  de  renta  todos  los  años,  las  tres 
lloras,  que  Christo  nuestro  Señor  estuvo  pendiente 
en^  la  Ciuz,  asistido  de  su  Dolorosa  M  idre  en  el 
\ieines,  que  la  Santa  Iglesia  solemniza  la  fiesta 
c  e  sus  Eolores,  sin  perdonar  cosa  c  iie  conduzp'a  al 
esmeio,  costo,  y  lucimiento,  que  .  e  sugiere  su  de¬ 
voción  ,  eii  sagrada  competencia  de  la  que  mues¬ 
tra  el  Convento,  en  continuas  demonstracioreí  de 
su  cordialisimo  afedo,  á  la  Pasión  del  Señor,  y  á 
su  Soberana  Imagen,  en  las  Misas,  que  se  cele¬ 
bran  ,  Sermones,  y  JCviisereres  de  los  Viernes  d 
Quaresma. 


1.  e 


Poco  tiempo  después  de  colocada  la  Santa 
Imagen  en  esta  Capilla  nueva,  se  recibieron  en  ella 
Jos  juramentos,  y  se  examinaron  los  testioos  de 
las  Informaciones,  para  la  Beatiñcacion  de  nue  t  o 
Venerable  Gregorio  López,  por  los  años  de  nul 
seiscientos  ochenta  y  seis,  ochenta  y  siete,  y  ochen¬ 
ta  y  ocho:  en  execucion  de  Jo  mandado  en  Jas  le¬ 
tras  remisoriales,  de  que  estos  juramentos,  y  exá¬ 
menes  se  hiciesen  en  la  Capilla  de  alguna  Iglesia: 
como  no  fuese  aquella ,  en  donde  estuviese  sepul- 
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tado  su  Cutrpo,  y  llelie|uias.  En  que  se  reconoce, 
que  no  sin  misterio  inspiró  la  Divina  Prov'dencia 
al  Arzobispo  Don  Francisco  Manso,  y  Zuñiga, 
mandase  transladar  tan  de  ante  mano  sus  Reliquias 
á  la  Santa  Iglesia  Catedral,  porque  si  estuvieran  to¬ 
davía,  como  antes,  en  la  de  este  Convento  de  San 
Joseph,  no  se  pueiieran  haver  hedió  sus  Intbrmi- 
cionjs  en  la  Capilla  de  esta  Santa  Imagen,  por  no 
contravenir  al  mandato  referido  de  la  Sagrada  Cou- 
aregacion  de  Ritos. 

De  que  podemos  inferir  también  haver  toma¬ 
do  por  su  cuenta  este  Señor  Crucificado  (á  cuyos 
Pies,  y  en  cuya  compañía  estuvieron  las  Reliquias 
del  Venerable  Gregorio)  el  amparo,  y  Patrocinio  de 
Ja  cau-»3  de  su  Beatifieacion;  lo  qual  nos  pesuaden 
mas  las  estampas  primorosas,  que  se  abrieron  en  lá¬ 
mina,  y  se  imprimieron  entonces  en  Roma,  para 
repartir  a  los  Cardenales,  y  demás  Personas  superio¬ 
res,  en  las  quules  se  puso  al  Siervo  de  Dios  de  ro¬ 
dillas,  como  en  éxtasis,  en  su  primera  Herm'ta  de 
A.majac,  asistido  de  Angeles,  cultivando  mi  Huert'  ; 
y  de  !a  parte  superior  bajando  del  Cielo  en  majes¬ 
tuosa  gloria  Christo  Crucificado,  asistido  ds  1  % 

y  del  Espíritu  Sanco,  cuyos  Misterios  de  la  Tiini- 
dad  Sano  ima.  Divinidad,  y  Humanidad  de  Chris¬ 
to  Crucificado,  havian  sido  el  único  objeto  de  su 
i’  iiy  alta,  y  continua  contemplación.  Christo  Cui- 
cificado,  á  cuyos  Pies  estuvieron  tantos  años  sus 
Reliquias.  Christo  Crucificado,  en  cuya  nueva  Ca¬ 
póla  se  liicicioii  sus  Informaciones,  para  su  Pvuti- 
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iicacion,  y  esperamos  se  ha  de  conseguir  ésta  por 

Chriito  CriJtiüeado. 

CAPITULO  IX. 

DESCRIPCION 
DE  LA  SANIA  IMAGEN. 


OUien  Isaviendo  oído,  o  leído  los  admirables 
prodigios  de  esta  milagrosa  Imágea ,  no  hu- 
viere  tenido  la  dichí  de  registrarla  por  sus 
ojos,  deseará  saber  ya  su  muy  hermosa  propor¬ 
ción,  que  según  la  inspección  que  de  ella  hicieron 
jurídicamente  los  Maestros  de  Escultura,  Ensambla¬ 
dura  ,  y  Pintura  (á  que  por  dicha  mía  me  hallé 
presente,  y  tuve  en  mis  indignas  manos  la  Santa 
Imagen;)  y  según  sus  declaraciones  es  en  la  mane¬ 
ra  siguiente. 

La  materia  de  que  está  formada  esta  Santa 
Imágen,  se  reconoció  con  evidencia,  que  por  lo  in¬ 
terior  (que  es  lo  que  llaman  alma  los  del  Arte), 
es  de  madera  muy  fosa  semejante  al  Corcho,  y 
á  los  que  los  de  la  tierra  llaman  Zuniplant k-,  y  la 
superficie,  que  forma,  y  perfecciona  todas  la  par¬ 
tes  del  Cuerpo,  es  de  papel  de  estraza,  y  engrudo: 
los  extremos,  Cabeza,  Manos,  y  Pies  son  de  la 
misma  madera;  lo  uno,  y  lo  otro  tan  sugeto  á  cor¬ 
rupción,  y  á  carcomerse  de  polilla,  como  es  noto¬ 
rio,  pues  dicha  madera  parecida  al  Corcho,  es  de 
suyo  muy  porosa,  frágil,  y  muy  fácil  de  deshacerse 

con 
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con  los  dedos;  y  el  papelón,  y  engrudo  es  materia 
muy  sujeta  á  la  polilla,  y  gusano,  como  se  ve  por 
experiencia  en  los  Libros  aforrados  en  cartón. 

La  estatura  de  su  Cuerpo  es  del  natural,  como 
algo,  mas  de  dos  varas,  y  todo  tan  suave,  como 
su  Ley;  y  su  peso  tan  leve,  como  sus  Preceptos. 

Es  su  Anotomía  tan  hermosa,  y  bien  propor¬ 
cionada,  como  el  Cuerpo  tan  bien  cortado  de  ter¬ 
cios,  que  en  ninguna  manera  admite  censura  algu¬ 
na;  sino  mucha  admiración;  porque  los  brazos,  y 
Piernas  (que  suelen  ser  en  otros  Crucifixos  las  partes 
mas  expuestas  á  los  yerros  de  los  Artífices)  son  de 
tan  igual  correspondencia ,  como  todas  las  demás 
partes,  donde  los  músculos,  nervios,  y  coyunturas, 
hacen  un  todo  perfedísimo,  á  quien  la  Simetría,  pro¬ 
porción,  y  dibujo,  hacen  un  Rostro  hermosísimo,  no 
afeminado,  sino  como  de  Varón  perfedo,  y  Sobe¬ 
rano  Rey. 

La  inclinación  de  la  Cabeza  ázia  el  lado  dere¬ 
cho,  es  moderada,  de  manera,  que  de  qualquier  par¬ 
te  se  vé  muy  bien,  y  enteramente  su  Rostro. 

'  El  Cabello  que  tiene  proprio,  ondeado,  y  en 
lo  largo  con  ajustada  proporción,  es  abellanado,  ó 
castaño  obscuro,  y  agraciado. 

Los  Ojos,  á  lo  que  se  vé  por  entre  los  parpa¬ 
dos,  tiene,  como  arrazados,  ó  quebrados,  muy  al 
natura!,  como  de  difunto,  que  causan  temor,  y  res¬ 
peto;  la  Nariz  hermosa,  y  proporcionada;  la  Barba 
hendida  por  en  medio,  y  prolongada,  como  quatro 
dedos,  toda  llana,  espesa ,  y  muy  hermosa,  como 
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también  el  Bigote^  copado,  y  unido  á  la  misma  Bar- 
ba,  y  con  su  diminución  en  los  estrenaos;  la  Boca 
algo  abierta;  los  Labios  denegridos. 

El  Pecho  tiene  levantado  por  el  lado  del  Co¬ 
razón  mas  que  por  el  lado  derecho,  tan  propria- 
mente,  como  de  agonizante,  y  defunto,  y  una  hen¬ 
didura  entre  la  segunda,  y  tercera  Costilla  del  lado 

izquierdo,  que  al  tacto  se  unde  algo,  y  se  muestra 
blando,  y  benigno. 

El  Sendal  se  ve  clara,  y  distintamente  tener 
algunas  mctalJas  de  Oro,  que  son  del  tiempo  anti- 
guo,  y  no  se  usan  ahora,  las  quales  denotan  la  mu¬ 
cha  antigüedad  de  esta  Santa  ímágen. 

Su  colorido  es  muy  hermoso,  no  es  de  puli¬ 
mento,  lai  de  mate,  o  medio  mate,  ni  pudieron  ios 
ívíaestros  del  Arte  conocer,  ni  distinguir,  que  gene¬ 
ro  de  encarnación  sea;  pero  es  tan  agraciado,  y  tan 
sobre  lo  artificial,  que  no  puede  ser  mejor,  y  tan  re¬ 
ciente,  y  rosagante,  que  parece  acabado  de  hacer, 
siendo  así,  que  las  Imágenes  muy  antiguas  se  ponen 
negras,  ó  muy  amarillas. 

En  lo  que  toca  á  la  Sangre,  tiene  en  la  Frente 
á  raíz  del  Cabello  una  Cinta  de  Sangre,  que  mues¬ 
tra  haverla  cogido  fresca,  y  limpiadola  llevando  el 
lienzo  con  violencia  ázia  el  lado  derecho,  y  de  di¬ 
cha  Cinta  penden  algunas  gotas  de  Sangre;  unas  que 
caen  derechas  por  encima  de  la  Cinta,  y  otras  por 
debaxo  de  ella,  que  demuestra  haver  caído  después 
de  limpiada  la  Cinta  referida. 

Entre  las  gotas  de  Sangre,  que  tiene  en  el  Ros¬ 
tro, 
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-  tro,  se  vé  una  que  sale  de  la  Boca,  y  cae  ázia  cl  La¬ 
bio  por  el  lado  derecho,  á  donde  está  inclinada  la 
Cabeza,  que  es  muy  á  lo  natura!,  y  otra  gota  pe¬ 
queña  que  tiene  sobre  la  Nariz  al  lado  izquierdo. 

La  Sangre  que  sale  de  la  Llaga  del  Costado, 
vá  corriendo  hasta  cl  Sendal,  y  de  allí  entra  por 
debazo  de  él,  hasta  salir  por  cl  Músculo  derecho,  y 
vá  goteando  por  la  Esjúnilla  de  la  misma  Pierna 
derecha,  y  demuestra  ser  limpiada. 

La  Sangre  que  sale  de  las  Llagas  de  las  Ma¬ 
nos,  está  chorreada  á  lo  natura!. 

En  las  Espaldas  tiene  una  pequeña  Llaga,  de 
donde  sale  alguna  Sangre  harto  hermosa ,  como 
también  de  las  Rodillas. 

En  la  Llaga  del  Pie  derecho,  que  cruza  sobre 
el  izquierdo,  se  vén  muchas  gotas  de  Sangre,  y  de 
la  misma  chorrean  sobre  cl  Pie  izquierdo  tres  go¬ 
tas,  y  por  la  planta  del  Pie  desde  la  Llaga  para  los 
dedos  de  los  Pies,  se  vén  muchísimas  gotas  de  San¬ 
gre,  tan  menudas,  como  rociadas,  que  no  pueden 
ser  de  pincel. 

y  demás  de  esto,  tiene  por  varias  partes  del 
Cuerpo  algunas  señales  de  Sangre,  que  demuestra 
haverse  limpiado,  y  debaxo  de  la  Barba  algunas, 
que  denotan  estár  quajadas;  y  parte  de  ellas  pare¬ 
ció  á  los  Maestros  del  Arte  ser  artificial,  que  debió 
de  ponérsela  el  que  la  encarnó  en  su  principio,  y 
parte  de  ellas,  y  la  mayor  ser  muy  natural.  La 
Cruz  en  que  estaba  el  Santo  bulto  quando  se  reno¬ 
vó,  está  en  la  ventana  de  su  Capilla ,  guarnecida 
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de  vidrieras,  y  la  Corona,  y  Clavos,  esta’n  dentro 
de  un  circulo  de  Plata  entre  vidrios  cristalinos,  co¬ 
locado  sobre  la  gotera  de  las  cortinas. 

Y  lo  que  causa  mayor  admiración  es,  que  ha- 
viendole  entrado  la  polilla  á  esta  Cruz,  á  los  Cla¬ 
vos  de  madera,  que  entonces  tenia,  no  le  haya  en¬ 
trado  poliba  alguna  ,  ni  gusano  al  Cuerpo  de  la 
Santa  imagen,  siendo  su  materia  tan  dispuesta  pa¬ 
ra  ello;  y  finalmente,  es  tan  singular  su  perfec¬ 
ción,  y  tan  rara  su  hermosura,  que  se  puede  decir 
de  ella  con  mayor  razón,  lo  que  la  Reyna  Sabá 
dlxo  de  la  Sabiduría  de  Salomón :  que  es  mucho 
mas  admirable  a  la  vista ,  que  lo  que  pregona  su 
fama. 

La  Cruz  en  que  oy  estala  Santa  Imagen,  es 
de  Cedro,  en  forma  de  un  tronco  de  árbol  grueso, 
y  muy  hermoso,  y  con  los  tres  Clavos  de  hierro 
plateadas  las  cabezas,  se  le  puso  todo  ,  el  año  de 
treinta  y  quatro  quando  la  colocó  el  Dcsífor  Fran¬ 
cisco  Manso,  en  su  Capilla  de  la  Iglesia  vieja.  ’ 

También  es  digno  de  admiración  ,  que  ha- 
viendose  hecho  para  su  mayor  decencia,  y  ornato 
una  Diadema,  ó  Corona  con  sus  Potencias  de  pla¬ 
ta,  y  puestosela  á  la  Santa  Imagen  muy  bien  afian¬ 
zada,  y  segura  ,  por  los  años  de  mil  seiscientos  y 
setenta;  un  Viernes,  pasados  dos,  ó  tres  dias,  estan¬ 
do  diciendo  Misa  en  el  Altar  de  esta  Santa  Imagen 
el  Docfor  Jacinto  de  la  Cenia,  Cura  de  Ja  Santa 
Iglesia  Catedrál,  y  Capellán  de  este  Convento,  im¬ 
provisamente  se  deshizo  dicha  Corona  de  Plata  , 

que ' 
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quedando  pendiente  de  la  melena,  sin  liacer  per¬ 
juicio  al  Sacerdote,  que  estaba  diciendo  Misa,  co¬ 
mo  lo  hirviera  hecho ,  si  no  se  huviera  detenido 
en  la  melena:  demonstracion  admirable,  con  que 
entendieron  las  Religiosas,  que  no  gustaba  su  Ma- 
gestad  en  su  Imagen  de  Pasión  de  los  adornos  de 
idata. 


Como  ni  tampoco  de  Cabelleras  postizas,  pues 
todas  se  le  podrían  brevemente  ,  por  cuya  causa 
quando  por  la  ocasión  de  la  Epidemia  géneral  (co¬ 
mo  se  dirá  adelante  en  el  Capitulo  15.)  en  que  se 
sacó  la  Saiata  Imágen  de  su  Capilla,  para  la  Roga¬ 
tiva,  y  Novena,  haviéndose  experimentado  lo  mis¬ 
mo,  y  estando  quatro  Sacerdotes  en  la  Iglesia,  dis¬ 
tantes  unos  de  otros,  les  ocurrió  (sin  duda  por  ins¬ 
piración  divina)  al  pensamiento,  que  sería  del  ma¬ 
yor  agrado  del  Señor,  no  ponerle  Cabellera,  y  bus¬ 
cándose  los  unos  á  los  otros ,  para  comunicar  su 
pensamiento,  cada  qual  se  quedaron  admirados:  y 
comunicándolo  con  la  Madre  Priora,  y  Religiosas, 
convinieron  también  en  ello,  aunque  tenian  preve¬ 
nida,  y  curiosamente  aderezada  una  Cabellera  nue¬ 
va,  que  poner  á  la  Santa  Imágen;  y  juntamente 
reconocieron,  estár  mas  hermosa  con  solo  su  Ca¬ 
bello  proprio ,  y  natural,  que  tiene  formado  de 
escultura,  y  sobre  ella  su  Corona  de  juncos,  en 
que  se  manifiesta  ,  quanto  abomina  el  Señor  las 
Cabelleras  postizas,  y  mucho  mas  en  su  Santa 
Imagen,  por  ornato  muy  profano,  y  vanamente  su- 
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Exaltación' 

Staioiesta  decir,  que  una  de  las  piedras  don 


aaite  de  Ja  Sangre,  que  sudó  esta -Santa 
1  tiempo  de  su  milagro^  renovasion,  está 
en  este  Convento  en  un  Relicario  de  bronce  con 
sus^  vidrieias,  que  dexó  como  preséa  de  su  mayor 
estimación,^  al  Convento,  el  Licenciado  Don  Gon- 
za  o  Canino  de  la  Cerna,  Capellán  que  fue  de  la 
cimira  de  nuestra  Señora  de  los  Remedios,  Ex- 
t! amuros  de  esta  Ciudad,  por  una  de  las  clau¬ 
sulas  ae  su  ultima  ,  y  postrimera  voluntad  ,  y  es 
•grandóima  la  veneración  con  que  se  guarda,  y  la 
devoción  con  que  se  pide,  y  lleva  á  los  enfermos, 
con  cuya  aplicación  se  han  experimentado  los  efec¬ 
tos  de  la  Fé,  con  que  se  venera,  y.  aplica. 

CAPITULO  X. 

MACENSE  NUEVAS  INFORMACIONES 

a  pedimento  de  los  Capellanes  del  ,Convento-.  y 
pronunciase  Sentencia,  aprobando  la  Milagrosa 
Renovación  déla  Santa  Imáoen. 

O 

’ 

j. 

UY  notoria,  y  manifiesta  fue  siempre  la  Re- 
novación  Milagrosa  de  esta  Soberana  Ima¬ 
gen,  y  sus  admirables  portentos,  desde  el  año  de 
mil  seiscientos  veinte  y  uno,  en  que  sucedieron, 
hasta  los  tiempos  presentes,  divulgándose  su  fa¬ 
ma,  no  solo  por  estos  Reynos;  sino  pasando  tam¬ 
bién  a  los  de  España,  como  lo  evidencian  las  His¬ 
torias  antiguas,  y  modernas,  como  son,  la-  prime¬ 
ra 


i 
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ra,  y  mas  principal  ,  que  dexó  manuscrita  el  Li¬ 
cenciado  Pedro  de  Zamora ,  cuyo  estilo ,  circuns¬ 
tancias,  llaneza,  sinceridad,  y  gravedad  de  su  Au¬ 
tor ,  manifiestan  su  verdad,  y  la  hacen  mas  evi¬ 
dente  las  Historias  escritas  en  España,  dimanadas 
de  las  noticias  ciertas,  que  allá  dió  el  Arzobispo 
Don  Juan  Perez  .de  la  Cerna ,  y  nos  las  asegura 
la  autoridad  del  Maestro  Gil  González  de  Avila, 
en  su  primer  Torno  del  Téatro  Eclesiástico  de  las 
Indias,  en  los  sucesos  del  tiempo  del  Arzobispo  Don 
Juan  Perez  de  la  Cerna;  y  Fray  Antonio  de  San¬ 
ta  Maria,  en  dos  Libros  suyos,  citados  en  el  Me¬ 
morial  Informe ;  y  asimismo  por  otros  Instrumen¬ 
tos  auténticos,  que  alli  se  expresan,  por  los  qua- 
les  constó  ha  verse  formado  proceso,  y  héchose  In¬ 
formaciones  plenísimas  del  caso ,  y  demás  sucesos 
milagrosos,  por  mandado  de  Don  Juan  Perez  de 
la  Cerna. 

Pero  aunque  se  hicieron  muchas,  y  muy  exac¬ 
tas  diligencias,  para  descubrir  estas  Informaciones, 
no  se  pudieron  hallar  en  los  Archivos  Eclesiásti¬ 
cos.  Con  cuya  ocasión,  porque  no  nos  quedáse  el 
desconsuelo,  que  se  experimenta  en  el  portentoso 
milagro  de  ia  Aparición  déla  Soberana  Imagen  de 
nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Extramuros  de  esta 
Ciudad,  de  no  haverse  podido  hallar  Informaciones 
Fechasen  el  tiempo  de  su  milagrosa  Aparición;  te¬ 
niendo  noticia  ios  Capellanes  de  este  Religiosísimo 
Convento  de  San  Joseph  de  Carm.elitas  Descalzas, 
que  entonces  lo  eran  los  Licenciados  Don  Francis¬ 
co 
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CO  S'ilcedod;  Ssquivel,  y  Don  Joseph  de  SoÜs,  v 
i-.uniga  ,  por  el  ano  de  niil  setecientos  setenta  y 
ocho,  que  aun -vivian  muchas  personas  Eclesiásti- 
cas,  y  eculaies,  v^lerigos,  y  Religiosos,  Españoles, 
e  Indios  que  vieron,  y  oyeron  todos,  ó  Jos  mas 
principales  oe  los  sucesos  referidos,  y  que  con  sus 
cposi.iones  se  podía  hacer  una  muy  plena  proban- 
en  corroboración  de  lo  que  antecedentemente 
constaba,  de  su  notoriedad,  y  que  aunque  por  sí 
sola  bastase ,  para  que  según  lo  dispuesto  por  el 
;j>anto  Concilio  Tridentino,  pudiese,  y  debiese  el 
ilustrisinio  Arzobispo  de  México,  aprobar  estos  Mi¬ 
lagros,  siéndolo  entonces  de  esta  MétropoU  el  llus- 
trísimo,  y  Excelentísimo  Señor  Maestro  Don  Fray 
Payo  de  Rivera,  Virrey  Governador  ,  y  Capitán 
General  de  esta  Nueva  España;  pidieron  Jos  dichos 
Capellanes  se  sirviese  su  Señoría  Ilustrísima,  y  Ex¬ 
celentísima  de  mandar,  se  Ies  recibiese  la  nueva  in- 
foimacion,  que  pretendían;  asi  en  la  Jurisdicción  de 
Jas  Minas  de  Zimapan,  Izmiquilpa,  y  sus  contor¬ 
nos,  como  en  esta  Ciudad,  con  citación  del  Pro- 
motoi  Fiscal  de  este  Arzobispado  ,  dándose  para 
ellas  comisión.  Y  haviendose  formado  el  Proceso, 
se  examinaron  treinta  y  ocho  testigos  ,  de  vista 
unos;  y  de  oídas,  y  noticias  muy  próximas,  é  inme¬ 
diatas  otros,  da  todo  el  suceso  principal,  sus  inci¬ 
dentes,  y  subsequentes,  y  descubiertose  muchos  ins¬ 
trumentos  auténticos ,  que  se  presentaron  en  su 
comprobación ,  héchoss  todas  las  diligencias  jurí¬ 
dicas,  que  fueron  necesarias:  alegándose  por  parte  del 

Pro- 
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Promotor  Fiscal,  y  sacisíechose  por  la  de  los  Cape¬ 
llanes  del  Conv'cnto,  y  puestose  en  estado  de  Sen¬ 
tencia  el  Proceso,  debido  todo-á  la  solicitud  vigilan¬ 
te,  al  zelo  piadoso,  a  las  diligentes  instancias  del 
Licenciado  Don  Joseph  de  Solís,  y  Zuñiga,  devo¬ 
tísimo  de  esta  Soberana  Imagen;  patrocinando  yo, 
como  su  Abogado,  esta  causa,  con  el  informe  en 
derecho,  que  se  imprimió,  y  presentó,  y  con  vista 
de  todo,  y  pareceres  de  los  Consultores,  que  con¬ 
currieron  en  junta,  según  lo  dispuesto  por  el  San¬ 
to  Concilio  Tridentino.  Pronunció  su  Señoría  Ilus- 
trísima  el  Señor  Doctor  D.  Francisco  de  Aguiar,  y 
Scyxas,  Arzobispo  de  México,  la  Senter.cia  del  te¬ 
nor  siguiente, 


N  los  Autos  ,  que  penden  ante  Nos  entre 
partes,  de  la  una  los  Licenciados  Francisco 
„  de  Salcedo  Esquivél,  y  Don  Joseph  Solís,  y  Zu- 
ñiga,  Presbíteros,  como  Capellanes  del  Sagrado 
„  Cenvei  to  de  San  Joseph  de  Religiosas  Carme- 
„  litas  Descalzas  de  esta  Ciudad  de  México,  de 
„  nuestra  obediencia;  y  de  la  otra  el  Br.  Miguel 
„  de  Peréa  Quintanilh,  Promotor  Eiscal,  que  fu é, 
de  este  nuestro  A.rzobÍspado ,  pretendiendo  di- 
>„  chos  Capellanes  se  les  recibiese  Información,  que 
„  ofrecieron  para  verificar  haverse  renovado  por 
„  sí  misma  en  Jas  Minas  que  llaman  del  Plomo 

^  I  Po- 
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„  Pobre,  y  de  Guerrero,  cerca  del  Pueblo  de  lz- 
,,  mtt|uilpa  de  nuestra  Diócesis,  la  Soberana  Imá- 
,,  gen  de  bulto  de  Christo  Señor  nuestro  Crucifi- 
,,  cado,  dv  la  estatura  de  un  hombre,  tjue  por  su 
„  mucha  antigüedad ,  y  tan  poca  duración  de  su 
,,  materia,  como  es  Papelón,  y  Engrudo,  se  havia 
,,  tan  sumamente  maltratado,  ejue  estaba  en  el  to* 
,,  do  desfigurada,  negra,  y  sin  Cabeza  (excepto  muy 
,,  pet]ueña  parte  da  la  Barba,  que  le  havia  queda- 
,,  do  solamente  )  con  otras  muchas  clrcunstan- 
,,  cias,  y  sucesos  antecedentes  ,  concomitantes,  y 
,,  subseqüentes  ,  que  se  verificaron  por  comisión 
„  del  Iliistrísimo  Señor  Doaor  Don  Juan  Perez  de 
,,  la  Cerna  ,  Arzobispo  ,  que  íue  de  este  nuestro 
„  Arzobispado,  ;  y  verificádose  ,  mandó  traer  di- 
„  cha  Santa  Imagen  á  la  Capilla,  y  Oratorio  de 
„  de  este  nuestro  Palacio  Arzobispal ;  de  donde, 
„  con  Ocasión  de  su  viage  á  los  Pvcynos  de  Cas- 
„  tilla,  la  pasó,  y  dejó  depositada  al  lado  de  la 
„  Epístola  del  Altar  Mayor  de  la  Iglesia  vieja  de 
„  dicho  Convento;  y  después  el  Ilustrísimo  Señor 
„  Arzobispo  Don  Francisco  Manso,  y  Zuñiga  en 
„  la  Capilla  de  la  misma  Iglesia  ,  frontero  de  la 
„  Puerta  principal,  donde  estuvo  desde  el  año  de 
„  mil  seiscientos  treinta  y  quatro,  hasta  el  dia  Jue- 
„  ves  por  Ja  mañana,  siete  de  ¿ptiembre  de  rail 
„  seiscientos  ochenta  y  quatro,  en  que  fué  trans- 
,,  ladada  á  la  Capilla  de  la  Iglesia  nueva  de  nues- 
„  tra  Señora  de  la  Antigua  (  en  que  hoy  esta  ) 
i,  á  que  asistimos  siendo  Capellanes  dicho  Li- 

„  cen> 
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cenciado  Don  Joseph  de  Solís,  y  Zuñiga,  y  el 
Licencivido  Don  Alonso  de  las  Casas.  Y  asimis¬ 
mo  se  pretende  por  dichos  Capellanes  se  de¬ 
clare  por  comprobado  legítimamente  el  Q^uadsr- 
no  de  veinte  y  o, narro  foxas ,  de  á  quarto ,  an¬ 
tiguo,  y  maltratado,  presentado  en  dichos  Au¬ 
tos,  que  se  dice  ser  de  letra  del  Licenciado  Pe¬ 
dro  de  Zamora  ,  Vicario  que  era  de  dichas  Mi¬ 
nas  del  Plomo  Pobre,  al  tiempo,  y  quando  se 
j,  experimentaron  dichos  sucesos,  y  los  refiere  to¬ 
dos  muy  por  extenso.  Yq  ue  se  declare  por  Mi¬ 
lagroso  el  principal  de  dicha  Renovación,  y  los 
„  otros,  que  se  añaden  en  dichos  Autos;  y  la 
identidad  de  la  Santa  Imagen,  Cruz,  Corona,  y 
Clavos,  con  que  estaba  al  tiempo  de  renovar¬ 
se,  y  la  de  una  de  las  Piedras,  en  que  se  afirma, 
,,  cayó  parte  de  la  Sangre  que  sudó,  y  se  halla 
3,  hoy  con  lo  demás  en  dicho  Convento;  Y  se 
dé  licencia  para  publicar,  y  predicar  dicha  Re¬ 
novación  ,  y  demás  sucesos ,  y  poiter  á  públi¬ 
ca  veneración  dicha  Piedra,  y  demás  cosas  per¬ 
tenecientes  á  la  Santa  Imagen ,  con  la  circuas* 
,,  tanda,  y  prerrogativa  de  milagrosas.  De  que  da- 
5,  do  translado  al  Promotor  Fiscal,  pidió  se  pto- 
,,  cediese  á  recibir  la  información  ofrecida,  y  da¬ 
da,  se  Je  diese  vista,  para  pedir,  y  alegar  lo  que 
conviniese;  Y  despachóse  á  pedimento  de  di¬ 
chos  Capellanes  comisión  en  forma  al  Licen¬ 
ciado  Don  Juan  López  de  Mendizaval ,  Cura 
Beneficiado  del  Real  de  Minas  de  Ziniapan,  Vi- 
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caí  lo,  y  Juez  Eclesiástico  en  él,  y  los  Paitidos 
circunvecinos;  y  en  cuyo  poder  se  havia  ha¬ 
llado  dicho  (¿nadefíio :  para  que  recibiese  dicha 
lufoimaeion,  y  se  le  mandase,  como  se  lemán- 
dolo  reconociese  conjuramento,  y  declarase  de 
tjulen  lo  havia  havido .  Y  hecho  cl  reconoci¬ 
miento,  y  declaración,  y  la  información  treinta 
testigos,  se  examinaron  en  esta  Ciudad  otros  sie¬ 
te.  Y  se  presentaron  por  dichos  Capellanes  di- 
„  versos  instrumentos,  y  recaudos  originales,  y  tes¬ 
timonios  de  otros:  todo  con  citación  de  dicho 
Promotor  Fiscal,  para  mayor  comprobación  de 
lo  que  tenían  pedido,  y  alegado;  y  que  cons¬ 
tasen  las  muy  solemnes,  y  ..festivas  demonstra- 
clones  de  culto,  reverencia,  y  afeólo  especial  de 
dichos  llustiísimos  Señores  Arzobispos,  nuestros 
Antecesore.q  de  buena  memoria,  á  la  Santa  Ima¬ 
gen  ;  de  todo  lo  qual  se  dio  translado  á  dicho 
Promotor  Fiscal ,  que  alegó  largamente  '  sobre 
todo  ello,  a  que  se  respondió,  y  satisfizo  por 
parte  de  dichos  Capellanes.  Y  haviéndose  he¬ 
cho  de  pedimento  de  dicho  Promotor  Fiscal , 
y  consentimiento  de  la  parte  de  los  susodichas 
inspección  de  la  misma  Santa  Imagen,  y  de  lo 
demas  que  le  pertenece,  por  seis  Maestros  Pe¬ 
ritos,  que  se  nombraron  para  ello,  rccibiendó- 
seles  sus  declaraciones  en  forma,  de  que  asimis¬ 
mo  se  dio  translado  á  ambas  partes.  Y  hechas 
todas  las  diligencias  que  se  pidieron ,  y  pare¬ 
cieron  conducentes  para  venir  en  conocimien- 
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,,  to  dé  la  verdad :  concluso  el  Proceso ,  pediino* 
,,  los  Autos .  Y  vistos ,  mandamos ,  que  en  con- 
„  formidad  de  lo  dispuesto ,  en  casos  semejantes 
por  el  Santo  Concilio  de  Tiento,  se. hiciese  con- 
,,  siilta  de  Personas  piadosas,  y  doctas  en  las  fa- 
cnltades  de  S.i'jrada  Teología,  Derechos,  Filo- 
,,  fia  y  Medicina .  Y  nombradas  las  que  nos  pa- 
,,  reció ,  se  juntaron  en  la  Sala  principal  de  nues- 
,,  .tro  Palacio  Arzobispal  el  dia  Jueves  por  la  tar- 
,,  de  cinco  de  Mayo  del  presente  año  de  mil  seis- 
„  cientos  ochenta  y  nueve.  Y  en  nuestra  presen- 
,,  cia ,  y  de  dichos  Seilores  Consultores ,  y  con 
,,  citación,  y  asistencia  del  Licenciado  Juan  de 
,,  la  Vega  Carvajo,  Promotor  Fiscal  de  este hucs- 
,,  tro  Arzobispado,  Doélor  Alonso  Alberto  de 
,,  Velasco ,  Cura  Proprictario  del  Sagrario  de  nues- 
*  tra  Santa  Iglesia,  y  Abogado  en  "dichos.  Au- 
,,  tos ,  dicho  Licenciado  Don  Joseph  de  Solís ,  y 
,,  Ziiñiga  ,  y  Licenciado  Joseph  de  Lombeyda , 
,,  Capellanes  de  dicho  Convento:  se  hizo  rela- 
,,  cion  de  dichos  Autos,  Probanzas,  é  Instrumen- 
,,  tos,  por  el  Licenciado  Don  Alfonso  de  A.guiar, 
,,  y  Lobera,  Presbítero,  nuestro  Secretario  de  Ca- 
„  mara,  y  Gobierno,  que  de  nuestro  mandato, 
„  y  consentimiento  de  las  partes,  puso  Certifi- 
„  cacion  de  estar  conforme  con  ellos  el  Memo- 
,,  rial,  e  Infc*rme,  que  ..queda  en  cliós  im oreso  de 
„  molde  en  esta  Ciudad,  por  la  Viuda  de  Fran- 
,,  cisco  X^odrrgucz  Lupercio ,  el  ano  antecedente 
„  de  inil  seiscientos ochenta  y  ocho ,  en  ciento 
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,,  y  diez  y  ocho  toxas  de  á  cjuarto,  intitulado: 

„  NOrACION  Sí  MISMA  DE  LA  SOBERA¬ 

NA  IMAGEN  DE  CH KISTO  SEÑOR 
NUESTRO  CRUCIFICADO,  NÑÑn 

HE  IZMIQUIZPAN,  é^c.  Y  OÍdos  todos  los  doc- 
tos  pareceres  de  los  Señores  Prebendados  de  Ja 
dicha  nuestra  Santa  Iglesia  ,  y  Reverendos  Pa- 
dics  Pic  ados,  y  Maestros  de  Jas  Sagradas  Re- 
iigioiies  ,  y  Doctores  Médicos ,  y  los  Alegatos 
de  ambas  partes  ;  y  coaferídose  por  Nos  sobre 
todo,  se  disolvió  la  junta.  Después  de  la  qual, 
haviendo  implorado  con  debido  reconocirnien- 
to  de  nuestra  indignidad,  y  justa  confianza  en 
la  Divina  Bondad,  y  Misericordia,  el  favor  del 
mismo  Señor  para  el  acierto,  que  debemos  de¬ 
sear,  y  hemos  deseado  á  su  mayor  gloria  en  la 
determinación  de  materia  de  tal  gravedad,  vis¬ 
to  &c.  Fallamos  ,  que  la  parte  de  dichos  Ca¬ 
pellanes  probaron  bien,  y  cumplidamente  su  in¬ 
tención,  según,  y  como  probar  les  convino,  y 
la  damos,  y  declaramos  por  bien  probada;  y 
la  parte  de  dicho  Promotor  no  haver  probado 
cosa  en  contrario.  En  cuya  conscqüencia  de¬ 
bemos  declarar,  y  declaramos  por  comprobado 
el  Qiiaderno  presentado  por  dichos  Capellanes, 
por  verificada  !a  Identidad  de  dicha  Santa  Ima¬ 
gen  de  Christo  Señor  nuestro  Crucificado.  Y  por 
Milagrosa  su  Renovación,  con  los  sucesos  ante¬ 
cedentes,  concomitantes,  y  subseqiientes  á  ella, 
experimentados  en  dicha  Santa  Imagen,'  asi  Jos 

„  acaé- 
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„  acaecidos  en  dicho  Real  de  Minas,  corno  en  di- 
„  cho  Pueblo  de  Izmiqnilpa,  expresados  en  dicho 
,,  Quaderno  ,  y  comprobados  por  las  nuevas  in- 
,,  formaciones  ,  instrumentos  ,  y  demás  Recaudos 
„  presentados  por  dichos  Capellanes.  Y  usando 
„  de  la  facultad,  que  nos  está  concedida  por  De- 
,,  recho,  y'^  Santo  Concilio  de  Trento,  concedémos 
,,  licencia  ,  para  que  se  puedan  publicar  en  esta 
„  Ciudad,  de  nuestro  Arzobispado  de  dicha  Re- 
„  novación  milagrosa,  y  sucesos  antecedentes,  con- 
„  comitantes,  y  subseqüentes  á  ella,  experimenta- 
„  dos  en  dicha  Santa  Imágen ,  sin  que  por  ello 
„  se  incurra  en  pena  alguna :  antes  sí ,  para  que 
„  se  exciten  los  Fieles  á  mayor  piedad,  devoción, 
„  y  aumento  de  la  Fé  en  los  Santos  Mysterios 
„  de  la  Pasión ,  Muerte,  Resurrección  ,  y  Ascen- 
,,  sion  de  nuestro  Redentor,  y  Señor  Jesu  Chris- 
„  to.  Y  por  esta  nuestra  Sentencia,  difinitivamen- 
,,  te  juzgando ,  así  lo  pronunciamos  ,  y  declara- 
„  mos.  Y  mandamos  que  se  dén  los  testimonios 
„  á  la  letra,  que  pidieren  las  partes. 


Francisco  Arzobispo  de  México. 
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.  El  ílustnsimo  Arzobispo  Dan  Francisco 
guiar  y  oevxas,  d;ó  glorioso  fin  á  ios  Au- 

A r  1  Sentencia  en  su  Palacio 

Arzob.spa  Miércoles  i8.  de  Mayo^f  de  mil  seis¬ 
cientos  ochenta  y  nueve,  víspera  de  la  Ascensión 
del  Señor  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  dia  en 
que  se  renovo  la  Santa  Imagen,  y  pronunciada,  y 
publicada  ante  su  Secretario  de  Camara,  y  Govier- 
no  Don  Alonvo  de  Aguiar,  y  Lobera,  y  tesrigr 
en  publica.  Audiencia,  se  festejó  á  la  misma  hofe 
con  repique  solemne,  y  general,  que  'principió  la 
oantaGglesia  Catedral,  y  continuaron  todas  las  de 
esta  Ciudad  por  espacio  de  -una  hora,  á  que  se  si¬ 
guieron  'las  luminarias,  y  fuegos,  que  'ardieron  en 
toda,  la  Ciudad- coii'iuni.versal  regocijo,  y  'plausi¬ 
bles  parabienes,  que  comenzaron  desde' el  Prínci¬ 
pe  t]ue  gobernaba  el  Excelentísimo  Conde  de 
Galbe,  que  siempre  se  mostró  muy  -'piad'oso,  y  dc- 
■voto  á  esta  Soberana  ¡'Imágeh  ;  y  se  continuaron 
por  toda  la  Ciudad,  y  Personas  de:  todos  estados, 
y  calidades  ,-  viendo  yá  calificados,,  y-  aprobados 
por  la  jurisdicción  Eclesiástica  en  la  forma  dis¬ 
puesta  por  el  Sagrado  Concilio  Tridentino  los  ad- 
mirables vprodigios,  y  milagrosa  Renovación  de  ¡a 
Sagrada  Imagen  de  Christo  Crucificado,  para  glo¬ 
ria  del  Señor,  y  mayor  aumento  de  su  Culto. 

La  celebración  de  esta  fiesta  se  dilató  por 
algún  tiempo,  y  yá  que  no  se  solemnizó  luego, 
pareció  conveniente  por  algunos  motivos  ,  se  es¬ 
perase  á  que  se  dispusiese  el  Colateral  nuevo  en 
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que  se  colocá'^e  la  Santa  Imagen  en  su  Capilla  , 
de  que  se  hizo  relación  en  el  Cap.  8.  y  havien- 
dosv  fabricado  ,  se  dispuso  su  estreno  con  festiva 
solemnidad  de  un  Octavario  de  Misas ,  y  otros 
tantos  Sermones  Panegíricos,  en  que  ocho  de  los 
muchos,  y  mejores  Oradores  de  Clero,  y  Religio¬ 
nes  de  esta  Ciudad,  discurrieron,  y  elogiaron  al¬ 
tamente  la  gloriosa  Renovación  de  esta  Soberana 
Imagen,  y  sus  Mysterios  admirables,  dándose  prin¬ 
cipio  á  la  Solemnidad  el  Domingo  nueve  de  Agos¬ 
to  del  año  de  rnil  seiscientos  noventa  y  tres,  y  con¬ 
tinuándose  por  los  siete  siguientes  de  la  semana  , 
con  asistencia  de  nuestro  Ilustrísimo  Prelado  Don 
Francisco  de  A  guiar,  y  Seyxas,  cuyo  zelo  no  per¬ 
mitía  dexar  de  dár  con  su  presencia,  y  come  buen 
Pastor  exemplo  á  sus  Súbditos,  para  que  le  imita¬ 
sen  en  la  devoción,  como  lo  hicieron,  siendo  cre¬ 
cidísimos  los  concursos  de  Personas  do¿tas  ,  y  de 
todos  estados,  que  concurrieron  toda  la  0¿lava  á 
tan  festiva  solemnidad  ,  debiéndosele  el  costo  ,  y 
lucimiento  de  ella  á  la  piedad ,  y  devoción  del 
DoiSIor  Don  Joseph  Baile  jo,  y  Hermosillo,  Me¬ 
dico  ,  y  bienhechor  insigne  de  este 

Convento. 
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CAPITULO  XL 

PRTMERA  EXALTACION  DE  LA 

Divina  iMiSfr'cordtci^en  kaver  librado  esta  Citt- 
dad ^  y  d  su  Hits trt simo  Arzobispo  de  inume- 
rabies  peligros  en  i  de  Enero  de  1624.  - 

Etnos  referido  ya  las  historiales  noticias  de  la 
ívíiiagrosa  Renovación  de  la  Santísima  Imá- 
gen  de  Ciiristo  Señor  nuestro  Crucificado,  con  to¬ 
das  sus  circunstancias  ,  dignas  por  cierto  de  muy 
extraordinarias,  y  singulares  admiraciones;,  hemos 
visto  el  hecho,  busquémos  el  Mysterio,  Fachim 
vidmns  I\flystcrlu)ii  rípiiyAinits ,  Los  milagros  d© 
Christo,  según  nos  enseñ  1  San  Augnsria,  Trad.. 
24.  tn  Joann.  son  unas  obras  maravillosas,  como 
divinas,  y  unas  extraordiiurias  señales  de  su  Di¬ 
vino  poder,  para  que  no  parando  solo  en  lo  qua 
registran  los  sentidos,  pase  el  humano  cntendiniicn- 
to  a  escudriñar,  y  a  meditar  los  Soberanos  Myste- 
lios  de  las  cosas  invisibles,  que  por  ellos  nos  pre¬ 
tende  dar  á  conocer  su  Sabiduría  infinita:  Miracula- 
[  dice  el  Santo  ]  pzi;  J'eclt  Eominns  noster  Jssus 
Ch^-ietiis ,  sunt  quident  divina  opera  y  ad  inlelli' 
gendum  Deum  de  visibilihus  adlnonent  humana  inen- 
tem.  Y  demás  de  lo  que  parecen  á  los  sentidos,  sig¬ 
nifican  otros  mas  escondidos  Mysterios,  ó  son  pre¬ 
nuncios  de  algunos  ocultos  sucesos  ;  Mata  de  Ca- 
mnizat.  Sandorum  pait.  3.’  cap.  8.11.  Mir acula 

Chris' 
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Chrlstl  Salvaforis  ,  ultra  fachun  per  signtficaíionetn 
aliquid  ulterius  immnt',  cum  ejtis  opera  per  potentlam 
alíiíd  ostendant  ^  per  Mysterius  aliad  loquantur. 

y  aunque  de  e^ta  verdad  hay  inumerables  exemplos 
de  Ja  Sagrada  Escrij  tura,  apuntarémos  algunos. 

La  Estrella,  que  apareció  á  los  Magos  en  el 
Oriente,  fue  una  nueva,  y  milagrosa  señal,  con  que 
les  anunció  el  Hijo  de  Dios  su  venida  al  Mundo, 
vestido  de  nuestra  humana  naturaleza,  nacido  ya 
en  el  Portal  de  Belén. 

La  resurrección  milagrosa  de  Lázaro  después 
de  quatro  dias  difunto,  y  entregado  á  los  horrores 
del  sepulcro,  es  misteriosa  significación  del  pecador 
muerto,  y  envejecido  en  la  culpa,  resucitado  por 
Ja  penitencia,  á  la  vida  de  la  gracia. 

El  Ciego  de  su  nacimiento,  á  quien  dió  vista 
Christo,  salud,  y  vida  nuestra,  significa  el  linage  hu¬ 
mano.  Ciego  desde  su  nacimiento,  por  el  pecado 
Original,  heredado  de  nuestros  primeros  Padres,  su¬ 
mergido  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  y  restitui¬ 
do  á  las  luces  de  la  gracia,  por  medio  de  nuestro 
Redentor,  para  que  sin  impedimento  pueda  andar 
con  seguros  pasos  de  hueiras  obras,  el  camino  de  la 
vida.  S.  Gre^or.  Hom.  2.  in  Evang. 

Los  milagros,  que  obra  el  Divino  poder,  por 
ja  invocación,  é  intercesión  de  algún  Justo,  son  se¬ 
ñales,  t]ue  manifiestan  á  la  Militante  Iglesia,  la  cer¬ 
tidumbre  de  su  Santidad,  y  heróicas  virtudes,  y  que 
es  voluntad  de  Dios  c]ue  se  le  dé  culto,  y  venera¬ 
ción  de  Santo.  Mata  ubi  supr.  num.  10. 
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Los  que  obra  Dios  por  medio  de  Jos  Varo¬ 
nes  Apostólicos  en  la  Predicación,  y  conversión  de 

Jos  Infieles,  son  para  confirmación  de  la  Fé  que 
predican.  ^  ^ 

^  De  que  podemos  inferir,  que  los  milagros  que 
oblo  Chiisto.  Señor  nuestro,  en  la  Renovación  de 
su  Soberana  Imagen,  son  mas  de  lo  que  parecen,  y 

significan,  o  pronuncian  otros  mas  escondidos  Mis¬ 
terios. 

\  aunque  las  operaciones  de  Dios  son  ineseru-' 
tables,  y  sus  juicios  incomprehensibles,  como  enseña 
el  Aposto!,  es  también  sentir  del  Gran  Dodor  de 
la  Iglesia  San  Augustin,  suj>r.  que  en  los  mila¬ 
gros  de  Christo,  hemos  de  pasar  á  preguntar  á  Jos 
mismos  milagros ,  qué  es  lo  que  dicen  de  Christo? 
Interrooemzis  ipsa  miracula,  quod  nohis  lo^iiantur  de- 
Christól  Porque  si  los  procuramos  entender,  tienen 
lengua  para  hablar:  Habent  tensnt  si  inteíligAníur- 
Ungziam  suavi.  Pues  preguntémos  á  estos  milagros  de 
Christo,  que  nos  dicen  de  este  Christo?  Qué  nos, 
dicen  de  esta  Imagen  de  Christo?  El  Maestro  Gil 
González  de  Avila,  en  el  lugar  citado  en  el  cap., 
lo.;  y  Fray  Martin  de  San  Joseph  Carmelita  Des¬ 
calzo,  en  un  Tomo  de  varios  Sermones  suyos,  en  el 
último  fúnebre,  de  diez  y  seis  que  contiene,  predi¬ 
cado  el  año  de  1673.  Convento  de  la 

Encarnación  de  la  Imperial  Villa  de  Madrid,  en  Jas, 
Honras  anuales,  que  celébra  á  la  Magestad  del  Se¬ 
ñor  Rey  Felipe  Ili.  tratando  de  Jos  milagrosos  Su-- 
'  dores  de  esta  Soberana  Imágen,  y  de  sus  estremecí- 

micn- 
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mientos  en  la  -Cruz ,  los  atribuyen  á  que  fueron 
prenuncios  "de  la  temprana  muerte  de  este  Cató¬ 
lico  Rey,  ó  demostraciones  de  sentimiento  en  la 
falta  de  un  Príncipe  tan  justo,  y  en  la  pérdida  de 
un  Rey  tan  piadoso.  Bien  pudo  ser  esto  así,  que 
el  Cielo  ha  hecho  demostraciones  en  las  pérdidas, 
y  muertes  de  muchos  Reyes  justos,  y  piadosos;  pe¬ 
ro  nuestro  Rey  no  dexó  tan  desconsolada,  y  huér¬ 
fana  su  Monarquía,  que  no  nos  dexára,  como  nos 
dexó,  un  Príncipe  heredero  de  ella,  al  Señor  Fe¬ 
lipe  IV.  no  inferior  en,  la  piedad,  justicia,  y  zclo 
de  la  Religión  á  su  Católico  Padre.  Y  así  pare¬ 
ce,  que  tan  extraordinarios  portentos,  fueron  pre- 
mmeios  de  mas  sensibles,  y  lamentables  sucesos, 
en  que  manifestase  el  Señor  la  Exaltación  de  sus 
grandes  misericordias ;  pues  estas  sobresalen  siem¬ 
pre  en  todas  sus  obras ,  como  dixo  David.  Pr. 

1 44.  Et  miserationes  ¿jus  super  omnici  opera  ejus. 

Y  estos  fueron  los  que  se  experimentaron, 
en  esta  Ciudad,  inmediatamente  el  año  de  1624. 
(según  se  puede  colegir,  y  piadosamente  congetu- 
rar,  de  la  Relación,  que  del  suceso,  y  sus  circuns¬ 
tancias  hizo  Martin  de  Soria,  Escribano  Real  ,  y 
Alguacil  mayor  de  las  Minas  de  Pachuca,  impresa 
en  México  en  la  Imprenta  de  Juan  Blanco  de  Al¬ 
cázar,  el  mismo  año,  y  de  cuyo  origen,  y  acaeci¬ 
miento  hasta  el  mes  de  Diciembre  del  año  de  23.  ' 
dá  bastantes  noticias  Fray  Marcos  de  Guadala- 
xara,  de  el  Orden  del  Carmen,  de  la  Ob'ervan- 
eia,  en  la  quinta  parte  de  la.  Historia  Pontifical ), 
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los  franjes  trabajos,  que  padeció  eí  Ilustrísl-. 
mo  Arzobispo  Don  Juan  Perez  de  la  Cero  t.  por  la 
muy  justa,  y  muy  debida  defensa  de  la  inmunidad 
Dclesiastica,  contra  la  injusta  pretensión  d  ■!  Virrc''’ 
Marqués  de  Gelbes,  ocasionada  de  su  dimasiadi 
indiscreto  zelo,  ayudado  de  Consultores  lisonjeros, 
de  cuyas  consultas,  y  pareceres,  y  de  los  acaéci- 
mifntos,  y  encuentros,  que  huvo  desde  Octubre,  iias« 
ta  Diciembie  del  año  de  2^.;  y  de  la  pru lencia,  y 
tolerancia  con  que  en  ellos  se  porto  el  Arzobispo, 
se  hace  mension  en  el  lugar  citado  de  la  Pontifical, 
donde  se  puede  vér;  pues  haviéndose  acogido  Don 
Melchor  Perez  de  Varaés,  Alcalde  Mayor  de  Me- 
tepeque,  al  Convento  Real  de  Santo  Domingo,  le 
puso  seis  guardas  en  la  misma  Celda,  en  que  esta¬ 
ba:  cuya  libertad  defendió  el  Arzobispo,  como  vi- 
gilante  Pastor,  y  Prelado  zeloso,  usando  de  las  ar¬ 
mas  de  la  Iglesia ,  que  son  las  Censuras,  hasta  la 
de  Anatema,  de  que  se  interpusieron  los  recursos 
de  apelación,  y  de  las  fuerzas,  y  aún  se  prorroga¬ 
ron  términos  varios,  para  que  la  relación  se  hi¬ 
ciese;  nunca  permitió  el  Virrey  llegase  á  tener 
efecto,  por  estár  persuadido,  que  la  Audiencia  fa¬ 
vo  recia  la  i  usticia  que  le  asistía  al  Arzobispo,  sien¬ 
do  tanta  su  temeridad,  que  prendió  á  dos  Notarios, 
uno  Secular,  y  otro  Clérigo  Sacerdote,  y  los  desterró 
á  San  Juan  de  Ulúa,  porque  intervenían  en  los  Au¬ 
tos,  y  diligencias,  por  mandado  del  Arzobispo. 

Y  en  esta  ocasión  estuvo  esta  Ciudad  en  gran¬ 
dísimo  peligro  de  ser  destruida  por  la  Divina  Jusr 
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tlcia,  como  lo  significó  Ja  V.  M.  Inés  de  la  Cruz, 
Fundadora  de  este  Convento  de  San  Josej  h  de  Car¬ 
melitas  Descalzas,  en  su  vida,  que  escribió  por  man¬ 
dado  de  5U  Confesor,  y  lo  refiere  Don  Carlos  de 
Siguenza  en  el  Paraíso  Occidental  Lib.  3,  cap.  6.  n. 
364.  Qtíiero  decir  [dice  Ja  V".  M.]  lo  que  me  movió  d 
escribir  la  Carta  al  Marqués  de  Gelbes:  Encomendar 
ha  mucho  d  Dios  los  ruidos  qite  aquellos  dias  havict 
en  la  Ciudad^  y  siendo  este  el  mayor  cuidado  que  tenia^ 
sucedió^  que  estando  en  oración^  me  pareció  se  dabatt 
los  edificios  unos  con  otros ^  como  que  ya  todo  se  qrieria 
hundir\  lue^o  ví^  que  las  nubes  se  bajaban^  y  ya  casi 
cubrían  toda  la  tierra^  y  entendí  estaba  Nuestro  Se^ 
ñor  enojado  con  esta  Ciudad^  y  la  quería  destruir ; 
llamé  d  las  Monjas^  diciendo'.  No  vén  estói  Juntar oiise 
allí  todas y  estendiendo  los  ojos^  vide  una  como  Capi^ 
lia  y  y  en  ella  d  Nuestro  Señor  Je  su  Christo ,  y  d  su 
Santísima  Madre ^  hincada  de  rodillas^  y  se  me  inania 
festón  le  estaba  pidiendo^  tuviese  misericordia  de  esta 
Ckcdad\  Llegamos  todas  d  la  Capilla^  é  hinedrnonos  de 
rodillas^  y  yo  muy  junta  de  Nuestra  Señora,  la  qual 
holviendo  d  mí  con  un  Rostro  muy  apacihk\  ine  puse 
la  mano  sobre  la  cabeza.,  dándome  d  entender  le  havix 
concedido  Nuestro  Señor  lo  que  le  pedia. 

Esto  traté  d  mies  tro  Padre  Loza^  y  le  dixe.,  si 
k  parecía,  que  escribiese  al  Virrey  lo  que  havia  enten¬ 
dido.  Respondióme,  que  lo  dexass  para  mejor  ocasión: 
El  era  el  que  llevaba  los  recados  del  Arzobispo  al  Vir^ 
rey,  y  del  uno  al  otro'y  y  asi  nos  daba  notiria  de  que  to- 
se  iba  empeorando.  Un  dia^  acabando  de  tener  la  ko» 
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ra  de  oración  de  por^  la  mañana,  q^ueriendo  comenzar 
las  Horas,  me  cmhió  d  decir  miestro  Padre,  que  lue¬ 
go  escribiese  lo  que  Dios  me  diese  d  entender,  que  él 
aguardaba  para  llegar  la  carta,  porque  todo  estaba 
turbado,  y  trataban  d  nuestro  Arzobispo  corno  d  un 
Indio.  Escribí,  llevó  Juego  la  carta,  y  leyéndola  el 
Virrey,  Ja  arrojo,  diciendo'.  Para  cuentos  de  brujas 
estoy:  Dios  guarde  á  México.  Hasta  aquí  la  V. 

Ines  elc  la  C-ítLiz»  Ps  esta^  visión  'no  es  nai  intención 
dár.e  mas  crédito,  que  el  que  la  fé  humana-  permite. 

Las  ardientes  resoluciones  del  Virrey,  la  opre¬ 
sión  que  padecia  el  retraido  ,  la  injuria  que  se 
continuaba  á  la  inmunidad  de  la  Iglesia,  precisó 
al’  Arzobispo  á  poner' entredicho  géneral  en  to¬ 
das  las  Iglesias  de  México,  que  visto,  que  no  apro¬ 
vechaba  ,  se  resolvió  á  ir  en  Persona  á  la  Real 
Audiencia,  á  los  once  de  Enero  de  dicho  año  de 
624.  en  una  silla  de  manos,  y  presentar  dos  peti¬ 
ciones  en  defensa  de  la  causa  principal;  y.  havien- 
dole  impedido  la  dicha  Real  Audiencia  la  entra¬ 
da  ,  hasta  dar  cuenta  al  Virrey  ,  juntó  su  Exce¬ 
lencia  á  Acuerdo,  y  con  toda  celeridad  se  le  no¬ 
tificaron  tres  Autos  con  varias  conminaciones,  y 
pena  ¿jé),  ducados,  temporalidades,  y  estrañeza  de 
los  Reynos ,  que  por  no  querer  sejar  de  la  pre- 
tencion  á  que  iba,  de  que  le  recibiese  las  dos  pe¬ 
ticiones  que  llevaba,  se  mandó  executar  la  pena 
de  los  4@.  ducados,  privación  de  temporalidades, 
y  estrañeza  de  los  Reynos;  y  luego  al  punto  man¬ 
dó  el  Virrey  aun  Alcalde  de  Corte,  y  ai  Alguacil 
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miyor,  que  desdo  !a  misma  Sala  de  la  Auiiiencia 
donde  estaba  el  Arzobispo  ,  le  llevasen  ,  como  lo 
llevaron  ,  con  violencia  ,  y  contra  su  voluntad  , 
asiéndolo  de  los  brazos  el  Alguacil  mayor,  y  su 
leniente,  y  en  una  Carroza  lo  sacaron  de  Pala¬ 
cio,  para  llevarlo  al  Puerto  de  San  Juan  de  Ulúa, 
y  embarcarle  para  España,  con  grande  ruido,  y 
alboroto  de  todo 'el  Pueblo. 

Esta  violencia,  y  temeraria  resolución  del 
Virrey  ,  se  cxecutó  sin  haverse  determinado  por 
los  Oidores,  porque  haviendose  hallado"  solos  tres 
Cii  el  Acuerdo  ,  salieron  sus  votos  en  dissordia  , 
sin  que  se  llamase  á  otro  que  estaba  en  la  Sala 
del  Crimen  ,  ni  al  Fiscal :  por  lo  qual  el  dia  si¬ 
guiente,  doce  del  dicho  mes  de  Enero,  los  mis¬ 
mo  tres  Oidores ,  estando  en  la  Sala  de  la  Au¬ 
diencia,  libres  de  la  opresión,  y  violenta  influencia 
del  Virrey,  declararon  por  Auto  haver  havido  la 
dicha  discordia,  y  no  haverse  podido  cxecutar  la 
pena,  y  expulsión  del  Arzobispo,  y  mandaron, 
que  el. Alcalde  de  Corte,  y  Alguacil  mayor  le  bol- 
viese  a  traer  á  su  casa:  lo  qual  sabido  por  el  Vir- 
rey,  puso- á  los  tres  Oidores  en  diferentes  aposen¬ 
tos  del  Palacio,  en  rigorosa  prisión,  con  guardas, 
y  orden,  que  no  les  hablase  nadie,  ni  tuviesen  pa¬ 
pel ,  la!  tinta,  y  que  el  Alcalde  prosiguiese  en  lle¬ 
var  al- ■Arzobispo  á  la  Vera-Cruz. 

Su  Ilustrísima'no  quiso  pasar  del  Puéblo  de 
San  Juan  Teotihuacán,  ocho  leguas  de  esta  Ciudad, 
por  estar  indispuesto  ,  y  en  el  Convento"  de  San 
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el  ¿antisimo  Sacramento 

y  para  deknderse  e  tuvo  condar. 

tjrsí  del  Altar  mavoi  eTnT  ®  ,  P’'"' ÍP'" 

de  es'í-'  \  1  r  ^  poner  en  todas  las  Iglesias. 

to  r  y  se  puso  con  efec-. 

to  l^unes  I  í.  de  Enero  dr*  rí.  ^  a  i  •  i  ^ 

A  *^24.  a  las  siete  de  la  ma- 

r\r^c^  1  T-  1  y  ^  QOiOiOoa,  que  causo  en  to- 

dos  los  Ineles,  .jue  havian  ¡do  á  la's  Iglesias  á  pre.' 

veniise  con  los  Sacramentos,  los  desconsuelos,  que 
se  dexan  entender  de  los  piadosos  ánimos  de  tan 
a  o  ico  ueblo,  levantando  tocios  a  una,  lastimo¬ 
sos  clamores,  pidiendo  a  Dios  misericordia,  para  to¬ 
ca  esta  Ciudad;  y  justicia  contra  el  Virrey.  .  a 

DeaL]ui  comenzó  la  eonmocion  de  la  Plebe/ 

acudiendo  a  la  Plaza  mayor,  y  cercando  el  Real 
Paiacio  por  todas  partes,  clamando,  y  pidiendo  bol- 
viesen  a  Arzobispo,  y  soltasen  ala  Audiencia,  y 
a  Jos  Relatores,  que  estaban  presos;  y  temiendo  el 
iriey  no  pasase  adelante  el  grande  ruido,  y  albo¬ 
roto  que  se  havia  levantado,  mandó  soltar  de  sus 
prisiones  a  Jos  Oidores,  y  que  saliesen  á  la  Pla¬ 
za,  y  asegurar  á  la  Plebe,  que  ya  se  havia  embia- 
do  a  traer  a  el  Arzobispo.  Este  dia  15.  de  Enero,' 
en  que  íueron  los  mas  apretados  lances,  trabajó  la 
Real  AHdiencia,  las  demás  Justicias,  y  Caballeros 
de  esta  Nobilísima,  y  Muy  Leal  Ciudad  de  Méxi¬ 
co,  en  aplacar  á  la  Plebe,  y  á  todo  género  de  gen- 
te,  y  estados, %  que  siempre  se  mostraron  muy  res¬ 
petosos  a  las  Justicias,  y  sumamente  Leales  á  su 
Magestad,  sclo  indignados  contra  el  mal  gobierno 
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del  Virrey,  y  sus  malos  Consejeros,  por  haverles 
quitado  á  Dios  Sacramentado  (como  clamaban  a 
voces)  y  á  su  muy  amado  Padre:  de  tal  suerte,  que 
haviéadose  retirado  el  Virrey,  disfrazado,  por  los 
gravísimos  riesgos,  que  temía  de  su  Persona,  y  vi¬ 
da,  al  Convento  de  San  Francisco,  y  buelco  al 
Arzobispo  á  esta  Ciudad,  á  las  once  de  la  noche 


del  d  ia  quince  de  Enero,  cora  lucido  acompañamien¬ 
to  de  los  primeros  Ministros,  y  Caballeros,  con  so¬ 
lemne  repique  de  campanas,  con  el  regocijo,  y 
alegría  de  mas  de  quatro  mil  Personas  que  venían 
alumbrando,  y  festejando  á  su  Prelado,  y  Pastor , 
visitado  su  Iglesia  Catedral,  pasado  á  las  Casas  de 
Cabildo  á  dar  gracias  á  la  Real  Audiencia  ,  que 
alli  se  liavia  retirado,  de  quien  experimentó,  y  re¬ 
cibió  su  Ilustrísima  muy  cortesanas  corresponden¬ 
cias.  Quedó  dentro  de  breve  rato  la  Ciudad  tan 
quieta,  que  parecía  no  haver  havido  alboroto  al¬ 
guno,  admirándose  los  Oidores,  y  demis  Minis¬ 
tros  Superiores,  y  dando  infinitas  gracias  á  Dios 
de  -que  un  vulgo  tan  desenfrenado,  no  huviese  fal¬ 
tado  un  punto  á  la  fidelidad,  y  lealtad  debida  á 
su  Magesrad.  Y  que  huviese  estado  tan  obediente 
á  la  Audiencia ,  que  haviéndole  mandado  apagar 
el  fuego  que  se  havia  prendido  en  la  Cárcel,  y  par¬ 
te  dcl  Real  Palacio,  lo  executó  luego  la  Plebe,  á 
costa  de  muchos  riesgos,  y  peligros  de  sus  vidas- 
no  siendo  de  menos  admiración,  que  no  huviesen 
sucedido  mas  robos,  ni  hurtos,  que  haverle  saquea¬ 
do  al  Virrey  su  quarto,  por  el  odio  que  le  tenían 
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sm  llegar  a  lo  mas  precho,  per  haverle  validóla 
innaunidad  de  estar  en  iin  aposento,  que  caía  sobre 
ia  <^a¡a  ixca  a  que  siempre  tuvieron  el  debido 
respeto,  y  al  Se., o  Rea!;  parando  en  esto  su  en¬ 
cono,  y  eii  saquéarle  al  Acesor  del  Virrey  su  ca¬ 
sa  ,  gozando  de  tanta  seguridad  la  Ciudad  toda, 
que  estando  las  Tiendas  abiertas,  ninguna  persa- 
na  entraba  a  tomar  cosa  por  fuerza,  sino  lo  que 
bavian  menester  lo  compraban,  y  pagaban.  Como 
todo  lo  expresado  ,  mas  largamente  consta  de  la 
Ivelacioa  arriba  citada,  é  Historia  PontifícaL 

Quien  no  considerará  en  este  caso,  de  quan- 
to  sentimiento,  sería  ver  la  iamuaidad  violada,  la 
Iglesia  tan  ofendida,  la  Justicia  atropellada,  el  Pre¬ 
lado  tratado  como  delinquente ,  desterrado,  mal- 
ti  atado,  y  estranado  de  los  Reynos,  como  si  fue¬ 
ra  Reo  de  lesa  Magestad.  Entredicha  la  Eglesia  eif 
todos  sus  Templos,  privados  los  Fieles  d¿  recibir 
algunos  Sacramentos;  de  la  asistencia  á  los  Divi¬ 
nos  Oíicios ,  de  la  Sepultura  Eclesiástica,  sino  es. 
los  que  fenian  algún  privilegio  para  ello  ,  v  eso 
con  moderada  pompa;  y  por  ultimo,  á  lo  sumo, 
que  puede  llegar  la  tristeza  de  la  Iglesia,  y  total 
desconsuelo  de  los  Fieles,  que  es  la  Cesadon  d  Di- 

vinis,  que  ni  aún  el  Santo  Sacrificio,  de  la  Misa  se: 
podia  célebrar. 

^  Pues  que  duda  hay,  que  de  todos  estos  traba- 
jos  (que  son  los  mayores,  que  puede  padecer  to-^ 
da  la  República  Christiana  en  lo  cspiiitual)  fue-,^- 
ron  prenuncios  ios,  portentos  admirables  de  la  MR 
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lagrósa  Jmágtn  de  Christo  Crucificado  ,  por  la 
mysteriosa  correspondencia  ,  (]ue  el  Cuerpo  verda¬ 
dero  de  Christo  ,  tiene  con  el  Cuerpo  naístico  de 
la  Iglesia?  Porque  si  la  Cabeza  de  la  Santa  Ima¬ 
gen  fue  desfigurada,  y  afeada;  la  Cabeza  de  esta 
Iglesia  lo  estuvo  en  su'  Prelado,  ajado,  y  tratado 
con  menos  decoro,  y  decencia  de  la  que  se  debía 
á' su  Dignidad  Pontifical.  Si  la  Santa  Imagen  fue 
mandada  enterrar,  y  quifar  de  los  ojos  de  los 
hombres,  este  Prelado  fue  mandado  desterrar,  pri¬ 
var  de  las  temporalidades,  estrañarlo  de  estos  Rey- 
nos,  y  quitarlo  de  delante  de  los  ojos  de  sus  que¬ 
ridas  O  vejas.  Si  el  Cuerpo  de  lá  Santa  Imagen  se 
puso  todo  denegrido  como  um  carbón;  el  Cuer¬ 
po  de  esta  Iglesia  (que  son  los  Fieles)  lo  estuvo 
por  las  censuras  de  excomuniones,  anatemas,  y  en¬ 
tredichos,  llegando  la  Iglesia  á  la  última,  y  mas 
penosa  deformidad,  qs  Aa  Cesación  a  Divinis'. 
Si  antes  de  lá  Renovación  de  la-  Santa  Imagen,  se 
oían  en  la  Iglesia  de  las  Minas  repetidos  toques 
de  campanas;  en  todas  las  Iglesias  de  México  se 
oyeron  por  muchos  dias  los  tristes,  y  dolorosos  to¬ 
ques  de  las  campanas  al  entredicho  EcíesiásticvO.  Si  ¬ 
se  oyeron  clamores,  y  aullidos  en  la  Iglesia  de  las" 
Minas;  también  se  oyeron  en  esta  Ciudad,  y  en 
todas  sus  Iglesias,  tristes,  y  lamentables  quejas  de 
todo  el  I  Uvblo  flhi istiano,  manitcstando'  con  sus¬ 
piros  del  corazón  los  sentimientos  de  la  ausencia 
de  su  Pastor,  pidiendo  á  Dios  misericordia,  y  cla- 
loaando  por  su  restitución..  Si  la  Santa  ' 
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ció  repetidas  veces  Agua,  y  Sangre;  huvo  muchos 
>  muy  giaves  pecados  en  estas  injustas,  y  violentas 
accmnes,  que  fueron  los  que  ocasionaron  á  Chris- 
ío  Señor  nuestro  los  mismos  Sudores  de  Agua,  y 
Sangre.  Si  vieron  salir  la  Santa  Imagen  de  sií  lugar 
üondeestaba,  y  en  su  seguimiento  la  Santa  Cruz; 
también  se  vio  a  este  Prelado  salir  de  su  Casa  Ar¬ 
zobispal,  donde  tenia  su  lugar,  y  asiento  para  la 
j<.eal  Audiencia,  y  en  su  seguimiento  la  Cruz  de 
los  muchos  trabajos,  que  se  le  recrecieron.  Si  se 
renovó  esta  Santa  Imagen,  restituyéndose  á  su  an- 
tigua  hermosuia,  aqui  se  renovo  este  Cuerpo  mís¬ 
tico  de  la  Iglesia,  y  su  Cabeza,  y  Prelado,  restitu¬ 
yéndose  a  la  entereza,  y  hermosura  de  su  antigua, 
y  aun  mejorada  paz,  quietud,  sosiego,  y  estimación. 
Si  después  de  renovada  la  Santa  Imagen,  tuvo  tan¬ 
tos  baíbenes,  que  tocaba  con  los  estremos  de  la 
Cruz  en  la  mesa  del  Altar;  huvo  en  México  gran¬ 
dísima  conmoción  popular,  y  extraordinaria  mu¬ 
danza  de  gobierno,  sudando  para  la  compasión  go¬ 
tas  de  sangre,  no  solo  los  Ministros  Superiores  de 
la  Real  Audiencia;  sino  las  demás  Justicias,  Regi¬ 
mientos,  y  Caballeros  de  esta  Nobilísima,  y  muy 
Leal  Ciudad,  como  fieles  Ministros,  y  Leales  Va¬ 
sallos  de  su  Magestad.  Y  si  después  de  renovada  la 
Santa  Imágen,  se  repicaban  las  campanas,  y  se 
oían  alegres,  y  suaves  músicas;  .bolviendo  este  Ilus- 
trísimo  Prelado  á  su  Iglesia,  huvo  solemne,  y  ge¬ 
neral  repique  de  campanas  en  toda  la  Ciudad,  músi¬ 
cas,  júbilos,  y  alegrías  de  todo  el  Pueblo  con  achas, 
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y  ' luminarias,  qu^j  convertían  Ja  medía  noche  en 
claro,  y  luciente  día.  Y  si  la  Santa  Imagen  trayén- 
dola  para  México  se  detuvo  en  el  Pueblo  de  Izmi- 
qiiilpa,  hasta  que  íueron  nuevos  órdenes,  y  manda¬ 
tos,  para  continuar  su  conducción;  este  Venerable 
Prelado  se  detuvo  en  el  Pueblo  de  San  Juan  Teoti- 
huacaiíp  hasta  que  íueron  nuevos  órdenes  del  Vir¬ 
rey,  y  Audiencia,  para  que  bolviese  á  México.  Y 
finalmente,  no  hay  circunstancia  ^si  bien  se  consi¬ 
deran  todas)  en  los  graneles  trabajos  qiw  padeció 
esta  Iglesia,  y  República,  y  su  Ilustrísimo  Prelado, 
que  no  se  hallen  prevenidas,  prenunciadas  en  Jos 
sucesos  milagrosos  de  la  Renovación  de  esta  Sobe- 
rarra  I'másíen. 

Pero  qué  mucho,  si  los  trabajos  de  su  Iglesia 
y  persecusion  de  sus  Siervos,  los  tiene  Christo  por 
suyos,  así  se.  lo  significó  á  Sanio," quañdo  iba  á  pren- 
det  á  los  Chriatianos:  í¡¡zule,‘S¡xtihj  quid  vie  persea 
qu,ri^  A  nuestro  Padre  San  Pedro,  que  iba  huyen-' 
dodeJmartyrio,  y 'de  Roma,  Je  apareció  Christo 
Señor  nuestro,  y  conociéndole  Sin  Pedro,  le  dixo: 
Damme^  quo  vadisi  Señor,  á  donde  vas?  y  el  Señor 
le  respondió:  á-Roma  voy,  para  ser  crucificado  otra 
vez:  luego  entendió  San  Pedro,  que  «I  Señor  no  ha- 
via  de  ser  crucificado  en  su  propria  persona,  por  es- 
tar  ya  inmortal,  é  impasible;  sino  en  la  de  su  Sier¬ 
vo;  y  bolyiendosc  á  Roma,  se  bolvió  á  la  cárcel 
aparejado  a  morir.  ^ 

Y  es^  tanta  Ja  ptóvidencia  amorosa  de  Dios 
nuestro  Señor  con  los  suyos,  que  sus  trabajos  los 
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:)reviv^ne,  o  los  manifíe-sta  con  extraordinarias  seSa- 
. es.  A-nuestio  Compatriota  San  Felipe  de  Jesús,  y 
Compañeios,  les  anunció  su  martirio,  apare- 
ciendosci^s  una  Cruz  azia  la  parte  del  Japón,  de  Ja 

•  ^  n  e  c  h  u  ra,  que  fueron  lasque  libra- 
ron  dc^pucs  los  Japones  para  crucificarlos,  duró  un 
cjuarto  de  hora  en  color  blanco,  y  resplandeciente: 
luego  se  mudó  en  color  de  sangre^  por  otro  quar- 
to  oe  hüia,  hasta  cubinse  conao  de  velo,  o  de  una 
nube.  La  Imagen  de  Christo  Crucificado,  sudaba 
Sangre,  en  Ja  casa  de  San  Francisco  Xavier ,  á  las 
mismas  horas,  que  el  .Santo  Apóstol  de  la-  India 
padecia  algún  grave  afán,  o  .penosa  congoja,  en  su 
Ministerio  Apostólico,  de  que  se  pudieran  traer  ma¬ 
chas  Historias.  :  , 


Y  en  la  nuestra,  no  sin  muy  grande.misterlo, 
quiso  el  Señor  venir  en,  su  Santa  Iñaigen  , ah  Palacio 
Arzobispal,  y  tener  su  primera  mansión  en  é!  Ora-. 
torio  del  Arzobispo;  porque  si  quando  se  le  repre¬ 
sentaron  á  Christo  Señor  nuestro,  los  dolorosos  pa¬ 
sos  de  su  ignominiosa  Pasión  en  Ja  Oración  del 
Huerto,  baxó  del  Cielo  lUT  Angel  á  confortarle;, 
quando  se  le  prevenían  á  este  liustrísimo  Prelado 
tantos,  y  tan  extraordinarios  trabajos,  que  havia 
de  padecer  juntamente  con  su  Iglesia  ,  y  su  muy 
amado  Rebaño  ,  no  un  Angel  del  Cielo  ,  sino  el 
mismo  Christo,  representado  en  su 'milagrosa  Imá- 
gen,  vino  tan  de  ante  mano  tres  años  antes  á  su 
casa,  y  Oratorio  á  confortarle,  y  fortalecerle,  es¬ 
tando  en  su  compañía  para  que  no,  desmayase,  y. 

per- 
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permaneciese  constante  en  la  defensa  de  !a  inmuni¬ 
dad  de  la  Iglesia,  y  por  eso  (  como  diximos  arriba  ) 
pasaba  largas  horas  de^la  noche  en  oración  fer¬ 
vorosa  delante  de  esta  Santísima  Imagen  de  Chris- 
to  Crucificado,  á  cuya  divina  misericordia,  y  para 
su  Exaltación  se  debieron  sucesos  tan  favorables* 
que  todos  generalmente  los  tuvieron  por  manifies¬ 
tos  milagros. 

tD  ^ 

Y  de  donde  le  vino  á  este  Venerable  Prelado 
tánta  dicha,  y  felicidad  en  sucesos  tan,  adversos? 
De  que  usando  de  la  obra  de  piedad,  y  misericor-- 
dia',  le  mandó  dár  sepultura  para  evitar  los  peli¬ 
gros  de  irreverencia,  á  que  estaba  expuesta  esta  San¬ 
ta  ímágen,  como  yá  muerta  al  culto  de  los  Fieles 
por  su  gran  deformidad.  Así  lo •  experimentó,  Jo- 
seph  de  Abarimatia,  como  dice  San  Gregorio  Tu- 
ronense,  Lib.  i,  Hist.  Cap.  21.  Pues  porque  su  pie¬ 
dad  le  dió  sepultura  á  Christo  .nuestro  Redentor, 
indignados  los  Pontífices  lo  prendieron  ,.y  pusie¬ 
ron  en  un  lóbrego,  y  obscuro  calaboso,  sirviendo 
ellos  mismos  de  guardas;  pero  el  dia  en  que  resu¬ 
citó  Christo  salud,  y  vida  nuestra,  milagrosamen¬ 
te  desencajadas  de  sus  cimientos,  se  levantaron  en 
alto  las  paredes,  suspendiéndose  en  el  aíre,  y  •  sa¬ 
cando  un  Angel  á  Joseph  se  bolvió  á  su  lugar  el 
edificio,  como  antes  estaba. 

Y  creciendo  contra  él  el  odio  de  los  Judíos, 
según  dice  San  Anselmo,  le  bólviefon  á  prender,’ 
y  lo  emparedaron,  y  sepultaron  vivo  en  un  muro 
de  la  Ciudad-  de  Jerusalén,  y  al  cabo  de  t|uarenta 
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anos,  cuando  vinieron  á  destruirla,  Tito,  y  Ves^ 
pasiano,  lo  sacaron  de  alli  vivo,  por  milagro,  pro¬ 
digioso  de  la  Omnipotencia  Divina,  para  que  viese 
el  Mundo  como  favorece,  y  defiende  Dios  de  los- 
mayores  peligros  a  los  que  exercitan  su  piedad,  y 
nusericoidia  en  dar  sepultura  á  los  muertos. 

CAPITULO  XII. 

SEGUNDA  EXALTACION  DE  LA  Divi¬ 
na  Misericordia ,  en  no  haver  destruido  esta 
Ciudad  de  México  en  la  inundación  p eneral 

7  J  /■  ° 

ei  ano  de  1629. 

P Asemos  a  escudriñar  mas  los  sucesos  presagia-' 
dos  por  tan  estraordinarias ,  y  admirables  se¬ 
ñales,  y  en  ellos  recdnocerémos  la  ostentación  de 
las  grandes  misericordias  de  este  Soberano.  Señor, 
Y  sin  temeridad;  antes  sí,  con  bastantes  fundamen¬ 
tos,  como  verémos  después,  podémos  afirmar,  que 
los  clamorosos  llantos,  y  lúgubres  lamentaciones, 
que  se  oyeron  antes,  ^  y  después  de  ,1a  Milagrosa) 
E.enovacion  de  esta  Santísima  Imagen,  los  toques 
de  .  campanas,  sin  saber  quien  las  tocaba,  los  co¬ 
piosos,  y' muy  repetidos  Sudores  de  Agua,  y  San¬ 
gre,  que  se  experimentaron  en  este  Sagrado  Bulto, 
fueron  dolorosas-  demonstraciones ,  y  lamentables 
presagios  de  alguna  grande,- y  muy  géneral  cala¬ 
midad  ,  que  havia  de  padecer  esta  Ciudad  dentro 
de  muy  breve  tiempo.'  Esta  fue  el  año  de  1629.  en 

que 


A 


DE  LA  Dn’'IErA  Misetljcoldia,  91 

que  el  día  de  San  Matéo  21.  do  Septiembre,  so¬ 
brevino  la  inundación  general,  que  uuiversalmcnte 
anegó  toda  esta  grande,  y  populosa  Ciudad  de  Mé¬ 
xico,  cuyo  cuerpo  de  agua,  íue  tan  grande,  y  vio¬ 
lento  en  todas  las  Plazas,  Calles,  Conventos,  Igle¬ 
sias,  y  casas,  que  llegó  á  tener  dos  varas  de  alto  el 
agua,  por  donde  menos,  rompiéndose  las  calzadas, 
albarradas,  y  presas,  sin  que  ninguna  pudiese  ha¬ 
cer  resistencia,  convirtiéndose  la  tierra  en  mar,  y 
el  tragino  en  navegación  de  barcos,  y  canoas,  arrui¬ 
nándose  la  mayor-  parte  de  la  mas  hermosa,  rica, 
y  populosa  Ciudad  ,  que  tiene  la  Real  Corona  de 
España  en  esta  América  Septentrional  ,  y  en  ella 
•todas  sus  dependencias  de  dentro,  y  fuera  del  Rey- 
no,  las  rentas,  y  posesiones  de  Iglesias,  y  Conven- 
,tos  de  Religiosos,  y  Monjas,  de  Mayorasgos,  y  Ca¬ 
balleros,  caudales  de  ricos,  y  Comerciantes,  sin  que 
-huviese  otra  cosa,  sino  lastimas,  muertes,  y  desgra¬ 
cias,  ocasionadas  de  las  continuas  ruinas  de  los  edi¬ 
ficios,  ni  se  oyesen  sino  clamores  de  los  pobres,  y 
miserables,  que  perecían  de  hambre,  por  no  poder¬ 
se  traginar  los  caminos,  ni  haver  quien  los  pudie¬ 
se  socorrer,  porque  las  necesidades  proprias  impo¬ 
sibilitaban  el  peder  acudir  al  socorro  de  las  agenas. 
No  se  trataba  de  otra  cosa  por  los  Superiores,  é 
inferiores,  sino  de  buscar  medios  para  el  remedio, 
deteniéndose  todos  en  tomarle  el  pulso  al  enfermo 
desaiisiado,  sin  poderle  hallar  remedio  eficaz  á  su 
miserable  dolencia,  todo  era  lamentos,  todo  llan¬ 
tos,  procurando  los  que  podían  con  la  fuga  á  otros 


M  2 


Lu- 


f 

L 

I 


í 

I*** 

T 

1 

i 


i 

f 


Oí 

y  ^ 


E  XALTACIQ?^ 
y  Fílenlos,  solicitar  algún  alivio  á  sus  dcs- 
gracias^,  y  la  mayor,  y  mas  sensible  era  la  imposí. 

1  idac.  que  havia  para  los  socorros  espirituales  da 
Ja  Misa,  y  administración  de  los  Santos  Sacramen- 
tos.  el  medio  que  se  dio  por  la  paternal  provi¬ 
dencia  del  llu^trísimo  Don  Francisco  Manso,  Ar¬ 
zobispo,  que  entonces  era,  fue,  que  en  Jos  luga- 
les  mas  públicos  de  las  calles,  y  plazas  se  Jevantá- 
ran  eminentes  Altares,  en  que  se  celebrase  el  Santo  ‘ 
Sacrificio  de  la  Misa,  para  que  desde  las  ventanas, 
y  azoteas  la  pudieran  oír,  y  ver  los  vecinos,  que 
alcanzásen,  y  que  en  un  barco,  adornado  con  toda 
decencia,  se  llcváse  el  Viatico  a  los  enfermos;  cob- 
tmuar.dose  ,  y  multiplicándose  estos  trabajos  por 
espacio  de  quatro  años,  que  duró  la  inundación,  en 
ciivo  socorro,  y  remedio  de  los  pobres  se  esincrd 
tanto  la  piedad  del  Arzobispo  D.  Francisco  Manso, 
que  personalmente  andaba  visitando  todos  los  Bar¬ 
rios;  llevando  en  canoas,  y  barcos  todo  genero  de 
bastimentos,  para  íocorrer  á  cada  casa,  y  familia 
de  lo  que  necesitaban  para  su  sustento,  con  harto 
sentimiento,  y  lágrimis,  por  no  poderlo  remediar, 
como  lo  significó  en  la  respuesta,  y  parecer  que  d:ó 
al  Virrey,  Marques  de  Cerralbo,  la  qual,  y  lo  c]ue 
se  desvedaron  los  Príncipes,  y  Superiores,  y  las  ma- 
■  yores  capacidades  de  todos  estados,  y  proBsiones, 
'que  se  hallaban  en  esta  Ciudad,  y  Ileyno,  en  orden 
'á'  repárar  los  daños  presentes,  y  preservar  de  ¡os 
futuros:  se  puede  vér  muy  por  extenso  en  la  Re¬ 
lación  impresaj  que  de  todo,  lo  tocante  á  esta  ma¬ 
teria 
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tena  h  zo  el  Licenciado  Don  Francisco  de  Zepeda, 
Relator  de  esta  Real  Audiencia. 

Nos  da  motivo  para  poder  afirmar,  que  esta 
gran  calamidad,  y  la  mayor,  cjue  esta  Ciudad  ha 
padecido,  reducida  á  este  breve  compendio,  fue  pio- 
íiuuciada  por  las  prodigiosas  señales,  que  arriba  se 
han  referido.  Otro  semejante,  y  muy  lamentable  su¬ 
ceso,  que  se  experimentó  por  los  años  de  888.  en  la 
Ciudad  de  Aurelia  en  la  Francia,  que  refiere  el  Car¬ 
denal  Baronio,  Tom.  10.  Anal,  año  888  ;  y  el  P. 
Antonio  Dautoultio:  Florum  exemplorinn,  Tom.  2. 
tit.  65.  exenap.  7.  y  fue:  Que  en  medio  de  un  Monas- 
te  rio,  que  havia  sido  antes  de  Sagradas  Vírgenes,  de¬ 
dicado  al  glorioso  Aposto!,  y  Padre  nuestro  San  Pe¬ 
dro,  estaba  colocada  una  Imágen  de  Christo  Ciu- 
cificado,  de  cuyos  Santísimos  Ojos  corrían  conti¬ 
nuamente,  por  espacio  de  muchos  dias,  dos  copiosí¬ 
simas  fuentes  de  lágrimas  á  vista,  y  en  presencia  de 
una  multitud  muy  copiosa  de  personas,  que  con¬ 
currieron  á  vér  tan  terrible  espeófáculo;  de  que  ad¬ 
miradas  todas,  convinieran  en  un  dictamen,  y  fue: 
Que  aquellos  copiosos  rios  de  lágrimas,  que  lloraba 
Ja  Santa  Imágen  de  Christo  Crucificado,  era  sin  du¬ 
da  divino  presagio  de  alguna  grande  calamidad, 
que  le  havia  de  suceder  á  aquella  Ciudad:  á  la  ma¬ 
nera  cjue  el  mismo  Salvador,  conociendo  por  su  in- 
firjita  Sabiduría  la  destrucción,  que  anrenazaba  á  la 
Ciudad  de  Jerusalén,  lloró  sobre  ella,  como  lo  re¬ 
fiere  San  Lucas  cap.  19. 

Siguiéndose  á  este  portentoso,  otro  no  menos 
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admirable,  qvial  fue:  Que  abriendo  una  noche  íos  Sa¬ 
cristanes  de  la  Iglesia  mayor  de  aquella  Ciudad  las 
puettas  de  ella,  para  que  entrasen  los  Fieles,  como 
era  de  costura  ore,  a  los  Maytines:  de  repente  se  apa¬ 
reció  un  Lobo,  que  entrando  en  la  Iglesia,  cogió  con 
la  boca  el  cordel  de  la  campana,  la  tocó,  hizo  señal 
con  ella,  como  la  pudieran  hacer  los  Sacristanes:  los 
cuales  admirados  desemejante  prodigio,  como  pu¬ 
dieron,  lo  echaron  de  la  Iglesia. 

Y  el  año  siguiente,  las  casas  todas.  Templos, 
y  Conventos  de  aquella  Ciudad,  con  un  terrible  iii-, 
cendio  fueron  totalmente  consumidas,  teniendo  to¬ 
dos  los  que  quedaron  vivos,  por  cierto,  y  sin  duda 
alguna,  que  aquellos  dos  precedentes  presagios  ha- 
vían  sido  pronósticos  ciertos  de  tan  lamentable  es¬ 
trago  ,  y  fatal  calamidad,  como  havia  padecido 
aquélla  infelice  Ciudad. 

Cotegémos  pues,  unas  señales  con  otras,  y 
unos  sucesos  con  otros,  y  veremos  las  grandes  mise¬ 
ricordias,  que  usó  el  Señor  cora  esta  Ciudad  de  Mé¬ 
xico:  las  extraordinarias  señales,  que  precedieron 
en  la  Ciudad  de  Aurelia,  fueron  haver  llorado  co¬ 
piosas,  y  continuas  lágrimas  la  Imagen  de  Christo 
Crucificado,  y  haver  tocado  un  Lobo  la  campana, 
haciendo  señal  á  Maytines;  muchas  mas,  y  mas  pro¬ 
digiosas  fueron  las  señales,  que  se  vieron  eu  la  Igle. 
sía  de  las  Minas,  donde  estaba  nuestro  Santo  Crii- 
cifixo,  y  después  quando  estuvo  en  Izmiquiipa,  co¬ 
rno  se  ha  referido.  El  suceso  que  se  experimentó  en 
la  Ciudad  de  Aurelia,  fue  la  total  destrucción  de- 
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ella  á  las  adUvidades  de  crueles,  é  irreparables  in¬ 
cendios,  que  la  convirtieron  en  cenizas.  La  calami¬ 
dad  de  México,  fue  vérse  afligida  de  copiosísimos 
raudales  de  agua  ,  que  la  inundaron  ;  pero  no  la 
destruyeron:  alli  fue  todo  rigor,  toda  justicia;  aquí 
fueron  grandes  los  amagos,  mas  con  mucha  mi¬ 
sericordia. 

Pero  como  podía  dexar  de  sobresalir  ésta,  si, 
tenia  esta  Ciudad  el  Trono  de  la  Divina  Clemen¬ 
cia  exaltado  en  esta  Santísima  Imagen  de  Christo 
Crucificado  en  este  Convento  de  San  Joseph  de 
Carmelitas  Descalzas ,  que  fue  muro  y  resguardo 
para  que  no  pasásen  de  él  las  corrientes:  pues  co¬ 
mo  afirma  el  Ilustrísimo  D.  Francisco  Manso,  en. 
el  Informe  que  hizo  al  Virrey:  traginaha  en  toda 
la  Ciudad  en  barcos,  y  canoas,  salvo  en  la  breve  dis¬ 
tancia,  que  haji^de  la  puerta  falsa  d^  las  casas  Ar¬ 
zobispales  ,  por  las  Carmelitas  Descalzas  ,  hasta  el 
poaigo  de  la , Iglesia  mayor ,  que  cae  á  la  calle  da 
Taciiba,  con  lo  que  rebuelve  d  Santa  Catalina.  Co¬ 
mo  no  liavía-du^  experimentar  muchas  misericor¬ 
dias,  si  se  interpuso  á  su  favor  en  el  Trono  de  la 
Divina  Clemencia,  entre  el  Oriente,  y  el  Norte 
(que  eran  las  mas  principales  partes  por  donde 
mas  acometían  á  esta  Ciudad  los  diluvios  de  sus 
lagunas  )  el  Iris  Soberano  de  la  serenidad,  la  Sacra¬ 
tísima  Virgen  MARIA  Señora  nuestra  en  su  Mi¬ 
lagrosa  Imagen  de  Guadalupe,  Abogada  de  los  pe¬ 
cadores,  y  Patrona  de  esta  Ciudad,  acompañada  de 
su  muy  querida  hija  Santa  Catállna  Maityr,  que  co¬ 
mo 
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mo  S<íb!a  Doaora,  y  Patrona  de  las  Universidades, 

es  aMineiva  de  la  Iglesia,  á  quien  mas  bien,  que 
a  su  mentida  Deidad  compete  con  propriedad  ca- 
radenstica  i  a' Misericordia,  significada  en  la  Oliva, 
que  a  sola  Minerva  consagraban;  sin  duda  interponía 
sus  ruegos,  para  mostrarse  obligada  á  la  antigua,  y 
nruy  fervorosa  devoción,  que  esta  Ciudad  ha  tenido 
a  esta  Purísima  Virgen,  desde  sus  primeros  habita- 
dotes,  quienes  desde  que  se  ganó  México  le  dedica¬ 
ron  una  Capilla,  instituyéndole  en  ella  una  muy  de¬ 
vota  Cofradía,  que  después  de  algunos  años  se  eri¬ 
gió  en  PaiiOquia,  de  donde  fut  indigno  Cura,  y  en 
su  obsequio  saqué  á  luz  las  fragrancias  déla  Rosa 
de  Alexandria,  que  estaban  escondidas  en  los  ma- 

nuscriptos  de  su  Autor,  y  se  imprimió  el  año  de 
1Ó72. 


Entre  las  fervorosas  oracIones,  que  en  tan  gran 
tribulación  derramaban  con  continuos,- y  muy  en¬ 
ternecidos  afeéfos  todos  los  estados  Eclesiásticos,  Re¬ 
ligiosos,  y  Religiosas,  se  esmeraba  el  elevado  Espí¬ 
ritu  de  la  V.  M.  fundadora  de  este  Convento.  Inés 
de  la  Cruz,  como  lo  refiere  el  Padre  Florencia  en  la 
Historia  de  la  Milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  DE  Guadalupe,  cap.  ao.  en  suplicar  humilde¬ 
mente  á  Jesu  Claristo,  que  sin  duda  sería  delante 
de  esta  Santa  Imágen  ,  como  lo  acostumbran  las 
Carmelitas  en  las  necesidades  públicas,  y  particula¬ 
res,  se  sirviese  de  aplacar  su  indignación,  y  templar¬ 
los  rigores  de  su  divina  justicia,  que  tan  merecidos 
tenia  ésta. Ciudad,  por -sus  muchas,  y  muy  graves- 

cul- 
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culpas.  Y  en  una  de  las  ocasiones,  que  mas  fervoro¬ 
samente  oraba,  se  le  representó  una  visión  [que  no 
admite  mas  crédito,  que  el  de  Historia  humana]  en 
que  estaba  el  Señor  con  semblante  de  Juez  airado, 
y  sevéro,  á  su  lado  derecho  su  Madre  Santísimi,  y 
al  siniestro  su  querida  Esposa  Santa  Catalina  Mar- 
tyr,  intercediendo  ésta  con  la  Madre,  y  la  Madre 
con  el  Hijo,  para  que  se  apiadase  de  esta  Ciudad 
devotisima  suya,  y  templase  por  sus  ruegos  los  rigo¬ 
res  de  su  Justicia;  aquí  vio  la  Sierva  de  Dios,  que 
bolviendose  el  Salvadora  ella,  decía  así:  MNecido 
ti:ne  esta  Ciudad^  y  merecido  tienen  los  de  ella  el  idti- 
VIO  castioo^  que  deliberé  en  el  Trihimal  de  mi  justicia 
contra  ellos ^  hasta  acabarla  con  esta  inundación^  como 
lo  hice  con  la  del  Diluvio  al  Aliindo^  pero  los  ruegos 
de  mi  Madre  han  detenido  hasta  oy  el  brazo^  para  que 
no  descargue  de  una  vez  el  golpe  de  las  aguas  sobre 
ella\  y  ahora  me  obligan  d  levantar  la  mano  del  to- 
do^  y  mandar  d  las  olas,  executoras  de  mi  justicia, 
que  se  retiren,  y  no  la  acaben.  Dicelo  así  de  mi  par¬ 
te  d  tu  Confesor ,  para  que  se  lo  notiñque  al  Arzobis¬ 
po,  y  sepan  los  de  México,  que  por  respeto  de  mi  Ma¬ 
dre,  110  acabo  con  esta  Ciudad,  que  le  aaradescan  este 
benenciQ  y  que  se  aparten  de  ofenderme,  por  su  amor', 
pues  Yo,  por  amor  de  ella,  me  aparto  de  castigarlos.  - 
No  experimentó  estas  misericordias  de  Dios  ia 
infeliz  Ciudad  de  Aurelia,  porque  le  faltó  el  espe¬ 
cial  patrocinio  de  MARIA  Santísima,  no  tuvo  por 
su  Abogada  á  Santa  Catalina  Martyr,  á  Señor  San 
Joseph,  ni  á  otros  Angeles,  y  Santos.  Yá  en  aqiie- 

N  ^lla 
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lia  iglesia  no  Iiavia  Vírgenes  consagradas  á  Dios,  á 
cuy  os  ruegos,  y  oraciones  correspondiese  su  querido 
Esposo  con  cariñosos,  y  favorables  despachos;  sus 
pecados  debían  de  ser  muy  enormes,  pues  no  mere¬ 
cieron  tener  propicia  a  la  Madre  de  las  Misericor-' 
dias,  que  se  precia  de  favorecer  á  los  mayores  peca¬ 
dores,  que  de  su  amparo  se  valen.  Pues  mira  tú,  ó 
México,  no  desmerezcas  el  amparo  de  esta  Sobera¬ 
na  Reyna,  con  los  tuyos;  pues  has  hecho  gala  de 
la  maldad,  y  grangería  de  la  abominación.  Muchas 
Ciudades,  Reymos,  y  Provincias  ha  havido  en  el 
Mundo  muy  favorecidas  de  Dios,  y  por  la  poca  en¬ 
mienda  de  sus  culpas  las  desamparó  su  Misericor¬ 
dia,  executando  en  ellas  los  rigores  de  su  Justicia^ 
de  que  están  llenas  las  Plistorias. 

CAPITULO  XIIL 


TERCERA  EXALTACION  DE  LA  Di¬ 
vina  Misericordicí^  en  haver  üjnpiado,  y  pnriji- 
cado  esta  Ciudad^  y  Rey  no  ^  de  la  Heregia^ 
y  maldita  seBa  de  los  Judaisantes. 

Sobre  todas  estas  Misericordias,  que  ha  obrado 
el  Señor  en  esta  Ciudad,  y  Reyno,  por  medio 
de  esta  Santa  Imagen,  Milagrosamente  Renovada, 
la  mayor,  y  mas  principal  es,  haverla  exaltado  en 
medio  de  esta  Metrópoli,  como  troféo  glorioso,  para 
confusión,  y  extirpación  de  los  Hereges,  y  Judíos,  y 
Padrón  perpetuo  de  Ja  Religión  Christiana. 

Para 
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Para  lo  qual  es  de  suponer  ,  que  los  Judíos 
tienen  tanto  odio,  y  aborrecimiento  á  Christo  Cru¬ 
cificado,  á  su  Santa  Ley  Evangélica,  y  a  todos  los 
Christianos,  que  quantas  injurias,  blasfemias,  y  abo¬ 
minaciones  puede  inveotar  su  malicia,  tantas  pro¬ 
fiere,  y  executa  contra  Christo  Señor  nuestro,  y  sus 
Santas  Imágenes,  su  perfidia  diabólica,  y  la  prime¬ 
ra,  y  mas  usada  entre  todos  ellos  es,  que  en  sus 
fiestas  mas  solemnes  ,  y  en  los  dias  de  la  Semana 
Santa  acostumbran  quemar  las  Imágenes  dí  Chris¬ 
to  Crucificado,  en  oprobio,  y  menosprecio  de  nues¬ 
tra  Religión  Católica,  como  lo  dice  mi  Padre  San 
Francisco  de  Sales,  en  su  Estandarte  de  la  Cruz, 
í,ib.  2.  Cap.  14.  por  cuya  causa,  ddce  el  Santo, 
dieron  orden  los  Emperadores  Honorio,  y  Teodosio 
á  Jos  Presidentes  de  Jas  Provincias  ,  que  pusiesen 
cuidado  en  que  tales  insolencias  no  se  cometiesen 
mas,  ni  se  permitiese  á  los  Judíos  tener  la  señal 
de  nuestra  Santa  Fé  ,  en  sus  Sinagogas :  In  L^g. 
Judíeos  Cod.  de  Judiéis.,  ér  Cielic.  Y  yá  que  no  que¬ 
men  las  Santas  Imágenes,  las  hieren,  azotan,  y  mal¬ 
tratan  de  la  misma  manera  ,  que  lo  hicieron  sus 
antiguos  padres  con  la  Persona  de  Christo  nuestro 
Redentor,  de  que  están  llenas  las  Historias,  y  de  los 
grandes  castigos,  que  ha  executado  en  ellos  la  Di¬ 
vina  Justicia,  de  que  solo  apuntarémos  algunos. 

Cuenta.  San  Gregorio  Turonense,  Lib.  de  Glor. 
Conf.  Cap.  12,  y  Jo  refiere  San  Francisco  de  Sales 
en  el  lugar  citado:  Que  un  Judio  vió  á  una  Ima¬ 
gen  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  en  una  Iglesia, 

Ni  lie- 
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llevado  de  la  rabia  contra  el  Original,  vino  de 
iicche,  e  Inrio  la  Imagen  con  un  dardo,  y  después 
la  tomo ,  y  la  llevo  a  su  casa  debajo  de  la  capa, 
para  qii^emarla  (cosa  admirable,  que  nadie  podrá 
dudar  haver  sucedido  por  virtud  Divina)  la  Sam 
pe  saho  con  abundancia  de  la  herida,  que  havia 
hecho  a  la  Imagen  este  malvado,  no  reparando  en 
e  lo,  hasta  que  estando  dentro  de  su  casa,  con  la 
luz  de  la  lumbre,  vid  que  estaba  todo  ensangren¬ 
tado:  atemonsado  del  suceso,  recogió  en  un  rincón 
a  la  Imagen,  y  no  se  atrevió  á  tocar  mas  á  lo  que 
havia  tan  malamente  hurtado:  entre  tanto  los  Chris- 
tlanos  no  hallando  a  la  Imagen  referida  en  su  lu¬ 
gar  ,  fueron  siguiendo  las  manchas  de  la  Sangre 
vertida,  desde  la  plesia  hasta  dentro  de  la  casa  don¬ 
de  estaba  escondida:  la  bolvieron  á  su  lu^ar,  y  el 
ladrón  fue  apedreado,  '  ^  . 

J^^bmo  San  Francisco  de  Sales,  en  el  lugar 
arriba  citado,  refiere,  que  en  sus  tiempos  llegaron 
a  las  fronteras  de  Saboya  unas  Tropas  Francesas, 
y  entre  ellos  unos  Hereges  Hugonetes.  Que  un  Vier- 
nes,  pai  a  hacer  una  francachela,  entraron  en  una 
Iglesia,  y  en  ella  hicieron  muchas  Injurias ,  profi- 
lieron  blasfemias ,  y  maltrataron  una  Imagen  del 
Santo  Christo.  Y  entonces  Dios,  para  dar  á  cono¬ 
cer  a  estos  malvados,  que  se  ha  de  venerar  su  Ima¬ 
gen,  en  honra  de  aquel  á  quien  representa,  toman¬ 
do  sobre  sí  los  agravios,  no  tardó  en  vengarlos;  pues 
repentinamente  enfurecidos  se  embistieron  unos  á 
otros,  para  despedazarse:  de  suerte,  que  uno  de  ellos 

mu- 
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murió  al  instante,  y  los  demás  queriendo  buscar 
remedio  al  furor  que  los  abi  asaba,  y  deshacía,  se 
encaminaron  á^ia  el  Rodano,  y  allí  perecieron  mi¬ 
serablemente  ahogados ,  siendo  ellos  mismos  exe- 
cutores  de  su  merecido  castigo. 

Otro  caso  admirable  se  lee  en  el  Cardenal 
Baronio  en  sus  Armales  Tomo  1 1 .  Y  es  ,  que  el 
año  de  1017.  Después  de  adorada  la  Santa  Cruz 
el  Viernes  Santo  ,  como  lo  tiene  de  uso  ,  y  cos¬ 
tumbre  nuestra  Madre  la  Iglesia,  desde  aquel  pun¬ 
to,  hasta  el  Sábado  Santo  por  la  tarde,  se  extre- 
meció,  y  tembló  toda  la  Ciudad  de  Roma,  com¬ 
batida  de  los  vientos ,  con  tan  terrible  violencia, 
que  casi  todos  los  Romanos,  así  Christianos,  co¬ 
mo  Judíos  murieron:  y  un  Judio  dió  noticia  á  los 
Christianos,  que  havian  escapado  con  la  vida,  que 
aquel  Viernes  Santo  en  la  Sinagoga  de  los  Judíos 
havian  burlado,  ‘  mofado ,  y  escarnecido  una  Imá- 
gen  de  Christo  Señor  nuestro,  executando  en  ella 
todos  los  tormeiatos  de  su  Pasión ,  como  los  ha¬ 
vian  executado  en  su  Persona  sus  antiauos  padres. 
Que  sabido  por  el  Papa  Benedicto  Xlil.  hizo  in¬ 
quisición,  y  averiguación  de  tan  execrable  maldad, 
y  á  los  delinqüentes  mandó  quitar  la  vida,  y  luego 
cesaron  los  vientos. 

Esto  así  supuesto,  como  estas  tierras  de  nues¬ 
tra  América  estén  tan  expuestas  al  trai^ino  de  las 
Naciones,,  y  la  Judaica,  y  Herética  malicia  difun¬ 
dan  con  diabólica  astucia  su  veneno,  pasando  á 
ellas  Hereges  ,  y  Hebréos  disimulados  de  varias 

*  par- 
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partes  del  mundo,  las  iban  continuando  desde  al¬ 
gunos  años  del  siglo  pasado,  hasta  los  medios,  del 
presente,  procurando  pervertir,  é  inficionar  su  mas 
pura  Religión,  disimulando  su  perfidia,  cautelosa¬ 
mente,  y  nada  pareciendo  menos  de  lo  c[ue  eran, 
mintiendo  en  su  exterior  apariencias  de  Católicos, 
viéndose  en  breve  esta  Nueva  España,  y  todo  su 
muy  dilatado  distrito  con  ocultas  Sinagogas,  y  la 
tierra,  que  a  beneficio  del  Cielo ,  y  de  sus  Cató¬ 
licos  Reyes  nuestros  Señores  ,  y  de  sus  fidelísimos 
Vasallos  los  Españoles,  incó  la  rodilla  a  Christo  Se¬ 
ñor,  y  Redentor  nuestro,  dexada  la  idolatría,  se  em¬ 
pezaba  á  pervertir  con  el  Judaismo,  y  Elereges  en¬ 
cubiertos  de  otras  sedas,  que  entre  la  buena  semilla 
de  la  verdad  Católica,  querian  sembrar  la  sizaña, 
y  pegar  la  roña  de  su  maldad  á  las  sencillas  Ove¬ 
jas  de  los  Católicos:  estas  malditas  Raposas,  eran 
las  que  pretendian  destruir  la  Viña  Sagrada  de  la 
Iglesia,  recien  plantada  en  estos  Reynos,  y  con  su 
infernal  odio  á  Christo  Crucificado,  á  sus  Saijra- 
das  Imágenes,  y  a  los  Christianos,  proférian  ín^ 
finitas  blasfemias,  maltratando  las  de  Christo  Se¬ 
ñor  nuestro  Crucificado  (que  una  de  ellas  está  en 
la  puerta  del  Sagrario  del  Oratorio  de  mi  Padre 
San  Felipe  Neri,  que  se  halló  en  casa  de  un  Ju¬ 
dio,  metida  en  una  arca,  entre  viles,  y  desprecia- 
,dos  trastes)  y  cometían  contra  este  Inocentísimo 
Cordero  muy  exécrables  delitos,  que  en  sus  cau¬ 
sas,  que  se  leían  en  los  Autos  de  Eé,  se  sellaban 
con  el  silencio ,  por  no  ofender  los  oídos  Católi¬ 
cos, 
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eos,  como  consta  de  las  Relaciones  de  los  Autos 
de  Fé,  impresos,  y  en  especial  el  del  año  de  1649.^ 

y.  59. 

Viendo  este  Soberano  Señor  tan  aborrecida 
su  Santa  Ley  de  tan  infame  canalla,  tan  desprecia¬ 
do  el  Santo  Nombre  de  Jesu  Christo,  tan  oprobia¬ 
da  su  Cruz,  tan  maltratacias  sus  Santas  Imágenes, 
por  quienes  todas  se  lamentaba,  gemia,  sollozaba, 
suspiraba,  y  sudaba  Sangre,  y  Agua  la  de  este  Santo 
Cru  xifixo  de  Izmiquilpa,  salió  á  la  defensa  de  su 
honor,  levantando  este  renovado  Pendón  de  su  San¬ 
tísima  Imagen,  que  su  Divina  Providencia  quiso  se 
trasladase  á  México,  Cabeza  de  este  Nuevo  Mun¬ 
do,  para  que  enarbolándose  en  ella,  alentase  á  los 
valerosos  Campeones  de  nuestra  Santa  Fé,  y  RelL 
gion  Católica  ,  los  Señores  Inquisidores  del  Santo 
Oficio,  para  que  como  quien  tiene  por  Armas,  y 
divisa  de  su  Ministerio  Sagrado,  á  Christo  Crucifi¬ 
cado,  con  la  Oliva  de  la  Misericordia,  y  la  Espada 
de  la  Justicia,  y  el  Brazo  del  Poder  Divino  en  la 
Jurisdicción  Pontificia  ,  y  Regia  ,  con  el  Epígrafe: 
Exurge  Domine,  judien  causam  tuam.  Y  como  quie¬ 
nes  son  los  ojos  vigilantes,  significados  en  aquellos 
que^  vió  Zacarías  c.  4.  velásen,  y  volásen  por  toda 
la  tierra  de  su  distrito  (que  en  este  Occidente  coge 
mas  de  novecientas  leguas;  y  por  el  Oriente  llega 
hasta  las  Filipinas)  á  descubrir  como  linces,  y  co¬ 
ger,  encarcelar,  y  extirpar  estas  malditas  Raposas: 
Capite  nobis  vulpes,  qu^  demoUuntur  vineas,  que  de¬ 
cía  el  Esposo  á  la  Esposa,  Cant,  2,  , .  . 
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Y  aunque  con  la  vigilancia,  y  desvelo,  que 
acostumbra  este  Santo  Tribuna!,  bavia  castigado, 
penit'.aiciado,  reconciliado,  y  relajado  al  brazo  Se¬ 
glar,  para  el  brasero,  á  muchos  de  los  de  esta 
ttaaldita  seCba  en  lc)s  .Autos  de  la  Fe  se  c-^íp- 

b„ro„  en  esta  Ciudad,  por  los  a¿’s  de'r'po  y 
96.,  y  el  de  6or.  y  otros  particulares,  quedaron  de 
estos,  y  de  su  mala  ralea  muchos  hijos,  nietos,  y 
descendientes,  que  heredando  la  perfidia  Judaica  de 
sus  Padres:  y  agregándoseles  otros,  que  fueron  vi¬ 
niendo  deReynos  Estrangeros,  continuaron  su  Ju¬ 
daica  observancia  en  estos  Reynos,  en  sus  ocultas 
Sinagogas,  con  tan  hondas  raices,  que  aunque  se 
castigaron  muchos,  por  los  Autos  de  Fé  de  los 
años  de  1625.  y  35.  quedó  solapada- la  gran  com¬ 
plicidad  ,  c]ue  se  descubrió  por  el  año  de  642.  y 
se  exterminaron,  y  extirparon  en  los  Autos  par¬ 
ticulares  de  los  años  de  1646.  47.  y  48.,  y  última¬ 
mente  en  los  dos  Autos  Genérales  de  1649.  7  59* 
que  fueron  de  los  mas  célebres  que  ha  havido  en 
la  Christiandad ,  y  en  ellos  se  relajaron  al  brazo 
Seglar  muchos  Hereges  Judaisantes,  asi  en  Persona, 
como  en  Estatua,  que  havian  sido  reconciliados  en 
los  Autos  de  los  años  de  1625.  y  35.,  que  desde 
antes  que  se  renovára  esta  Santa  Imagen,  estaban 
envejecidos  en  la  observancia  de  su  caduca  Ley , 
como  de  las  Relaciones  impresas  de  dichos  Au¬ 
tos  consta. 

De  suerte,  que  quando  ellos  estaban  hacien¬ 
do  sus  execrables  Ritos,  y  Ceremonias,  estaba  está 

So- 
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Soberana  Iniágen,  manifestando  con  las  prodigio¬ 
sas  demonstraciones,  referidas  ea  esta  Historia  de 
su  Renovación,  los  sentimientos  grandes,  que  a 
Christo  Señor  nuestro  causaban  las  injurias,  opio- 
bios,  blasfemias,  y  malos  tratamientos,  que  hacian, 
y  havian  de  hacer  en  lo  de  adelante  á  este  Sobera¬ 
no  Señor,  y  sus  Sagradas  Imágenes,  hasta  que  se  des¬ 
truyera,  extinguiera  ,  y  desterrara  de  estos  Rcynos 
tan  perversa  seíSira. 

Como  con  efe£lo  fue  servida  la  Divina  Mi¬ 
sericordia  de  purificar  estos  Reynos,  y  limpiarlos 
de  tan  maldita,  y  perniciosa  canalla:  de  tal  ma¬ 
nera,  que  desde  entonces  hasta  los  tiempos  presen¬ 
tes,  no  se  ha  reconocido  haya  retoñado  esta  per¬ 
versísima  semilla,  de  que  debemos  dar  infinitas  gra¬ 
cias  á  Christo  Señor  nuestro  Crucificado,  que  si  en 
esta  su  Santísima  Imagen  estaba  en  el  Trono  de 
su  Cruz,  como  Cordero  muerto,  por  lo  desfigura¬ 
do,  denegrido,  maltratado,  y  mandado  enterrar;  se 
renovó,  y  como  que  resucitó,  como  León  gené- 
roso,  y  bravo,  bol  viendo  su  Santísima  Cabeza  en 
aquel  portentoso  Milagro,  que  obró  en  Izmiquil- 
pa ,  donde  buelta  á  registrar  con  su  vista  toda  la 
redoodés  de  este  Nuevo  Mundo,  manifestando  su 
enojo,  aún  antes  de  renovarse,  con  aquella  acción 
admirable  de  desprenderse  de  la  Cruz,  comoque 
queria  venir  á  esta  Ciudad,  á  vengar  tan  excécra- 
bles  injurias,  y  despedazar,  y  destrozar  á  la  perfi¬ 
dia  Judaica,  y  Herética;  y  asi  el  que  vió  San  ‘Juan, 
.Cordero  manso;  le  vió  después  León  bravo  con- 
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'¡i  »“  Santa  Ley.  Viclt  Leo 

iTiüU  JuclA. 

n’t-  1.  tÍ  claramente  !a  Exaltación 

di  V  VT'"  expulsión  de  los  Ju- 

d  os,  y  Hereoes  de  esta  Ciudad,  y  todos  estos  Rey- 

I  ndias,  y  que  á  este  fin  parece  enarboló 

Im  ^  Soberano  Pendón  de  su  Sacratísima 
magen,  mnagrosamente  renovada,  en  que  al  tiem- 
po  mismo,  que  con  tan  prodigiosas,  y  extraordina- 
as  señales  disponía,  y  preparaba  su  renovación  de 
la  iJivina  Misericordia,  movió  con  Soberano  im¬ 
pulso  el  animo  piadosísimo,  y  Religiosísimo  de  nues- 
ro  Catonco  Rey  Felipe  111.  para  que  despachase  sus 
Kea.es  Ceoulas,  su  data  en  Madrid  á  12.  de  Diciem- 
bre  de  1619.  [que  regularmente  llegarían  á  manos 
del  Virrey,  que  entonces  governaba  este  Reyno,  y 
de  los  demás  Tribunales,  y  Justicias  de  éi  por  el  año 
dc  .6.K  en  que  renovó  U  Santa  I„,&eC  ,na“ 
dado:  Qu.-  ai  las  Provincias  di  las  Indias  no  se  con¬ 
sientan  ii  los^  Estrana¿ros  de  qitalescjuisra  Naciones^ 
que  sean,  ni  a  los  naturales  de  aquellos,  y  estos  Rsy- 
nos,  qi.A  huyienn  sido  condenados,  y  fenit  encía  dos  por 
el  Santo  üjicio,  y  los  hagan  embarcar,  y  que  por  nin¬ 
gún  caso  queden  en  estas  partes,  si  no  fuere  por  el 
tiempo  que  estuvieren  cumpliendo  las  penitencias  im¬ 
puestas  por  el  Santo  Oficio.  Cuyo  tenor  está  yá  in¬ 
serto  en  una  de  las  Keyes  de  la  Recopilación  de 
las  Indias,  que  es  la  19.  Tit.  19.  Lib.  i. 

Y  aunque  se  havia  despachado  otra  antece.- 
dentemente  por  el  Católico  Rey  Felipe  11.  sii  data 

ea 
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en  23.  de  Diciembre  de  1595.  para  este  proprio  efec- 
to^  y  otras  Cédulas  Reales,  que  se  hallarán^  en  el 
primer  Tomo  de  las  impresas  pag.  455.  y  sigiuetv 
tes,  en  c]ue  se  manda  :  ni  I'íijos^  ni  jSíi'Hos  cíe 

quemados  por  Lis  Incjiúsiciones  de  Espuria^  se  permi¬ 
tan  pasar  d  las  Indias.  No  se  les  havia  dado  la 
debida  execucion  ,  como  se  ha  hecho  exaclisíma- 
mente,  despucs  de  las  del  año  de  1619»  y  con  es¬ 
pecialidad  con  todos  los  penitenciados,  reconcilia¬ 
dos,  Y  condenados  por  el  Santo  Oficio,  en  que  to¬ 
dos  los  Autos  particulares,  y  generales,  que  se  han 
celebrado  en  esta  Ciudad,  desde  el  año  de  1046, 
de  que  queda  hecha  mención  ,  condenándolos  en 
sus  sentencias,^  destierro  perpetuo  de  todas  estas  In¬ 
dias  Occidentales^  y  fraudándoles  precisamente^  epue  en 
la  primera  ocasión  de  jlota^  que  saliere  del  Puerto  de 
San  Juan  de  Ulüa^  para  los  Reynos  de  España^  se 
embarquen  d  cumplirlo., y  que  llegados  d  dichos  Rey- 
nos.,  dentro  de  un  mes  se  presenten  en  el  7  rihunal  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Sevilla^  y  cumplan.,  y 
exectiten  lo  que  por  él  se  les  mandare» 

Atendida,  pues,  tan  admirable,  y  misteriosa  cír- 
custancla  del  tiempo,  y  data  de  dichas  Reales  Cé¬ 
dulas  del  año  de  1619.  y  el  de  su  recepción  en  es¬ 
tos  Tribunales,  y  su  puntual  execucion  (  sobre  to- 
.  do  lo  discurrido)  quien  hayra  que  no  se  persuada, 

,  que  la  expulsión  de  los  Judíos,  y  Hereges  deestos 
Reynos  de  las  Indias ,  para  conservar  en  ellos  la 
pureza  de  nuestra  Santa  Fé,  y  Religión  Católica, 
iüé,  y  es  efedo  de.  la  rDivina  Misericordia,-  exaltada 

o  2  en 
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en  la  Renovación  Milagrosa  de  esta  Sacratísima 

magen  e  Christo  Crucificado ,  que  por  nuestra 
uicna  gozamos. 

Y  no  es  nuevo  en  las  maravillas,  que  obra  la 
Divina  Providencia  en  la  expulsión  de  los  enemi¬ 
gos  de  nuestra  Santa  Fé,  y  Religión  Católica,  ma¬ 
ní  estándola  con  las  señales  de  nuestra  Redención^ 
sirviéndose  de  ellas  ,  como  de  sus  fuertes  armas. 
Asi  se  experimentó  el  ano  de  1609.  en  España  en 
las  Asturias  de  León  en  la  Ilustre  Villa  de  Cea 


en 


Ocasión  que  se  publicó  el  primer  Edido  contra’los 
Moriscos  del  Reyno  de  Valencia,  tardándose  tres 
años  en  su  general  expulsión;  y  apareciéndose  la  San¬ 
tísima  Cruz  (como  antiguamente  en  Cobadonga) 
como  lengua  divina,  y  dedo  Celestial,  que  clama¬ 
ba,  y  stnalcba  desde  el  Ciclóla  tribulación  en  que 
se  hallaba  su  querida,  y  fidelísima  España. 

Y  dos  años  después  se  apareció  la  Santísima 
Cruz  en  Cataluña,- sobre  la  Ciudad  de  Tortosa,  Jue¬ 
ves  17.de  Septiembre  á  las  nueve  de  la  noche,  tan 
blanca-,  clara,  y  respandeciente,  de  la  forma,  y  fi¬ 
gura  de  a*quella,  que  decimos  de  Carábaca,  y  luego 
'otro  dia  se  embarcaron  los  últimos  Moriscos  de  Ara¬ 
gón,  y  Cataluña,  para  llevarlos  por  esos  Mares,  co- 
nao  diciendonos  el  Cielo  con  tal  prodigio  de  Chris- 
fo''Nuestro  Salvador,  qué  es  su  vicioriosa  Cruz,  que 
el  Báculo  poderoso  con  su  virtud  insuperable,  de- 
xaba  ya  esentos  los  Reynos  de  España  de  las  ase¬ 
chanzas  de  Infieles  domésticos,  y  que  quedaba  libre 
de  l‘as  blasfemias  continuas  de  ellos,  llevándolos  de- 

lan- 
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lante  de  sí,  á  echarlos,  por  esos  Mares,  barriéndo¬ 
nos  la  tierra  de  su  pestífera  contagión,  para  que  li¬ 
bres  del  mal  exemplo  de  sus  infidelidades,  y  escán¬ 
dalos,  la  abrazen  todos  los  fieles  con  mayor  fervor, 
y  puridad,  como  nos  ha  sucedido  en  nuestra  Ame¬ 
rica.  O!  y  quiera  Dios  nuestro  Señor  continué  siem¬ 
pre  para  gloria  suya,  aumento,  y  pureza  de  la  Re¬ 
ligión  Católica  en  ambas  Españas.  Estos  dos  casos  los 
Tejiere  Don  Juan  de  la  'Pur tilla  Duque,  en  su  Libro: 
■España  restaurada,  por, la  Cruz,  2.  part.  inviste g.  ult., 


CAPITULO  XIV. 

QUARTA  EXALTACION  BE  LA 

B  ¡vina  Misericordia  y  en  haverse  transí  adado 
esta  Milagrosa  Imagen  d  el  ClduBro  interior 
del' Convento  de  Señor  San  Joseph  de  Reli-  ■ 

‘  glosas  Carmelitas  ¡Descalzas.'  ¡ 

UN  mucho  mas  sube  de  punto  la  Exaltación 
de  la  Divina  Misericordia,  en  las  que  se  dig¬ 
nó  de  hacer  a  este  Religiosísimo  Convento  de  Vír¬ 
genes,  Esposas  rnuy  , queridas  suyas,  habitadoras  del 
Carmelo,  disponiencM' su  providencia,  que  esta-  Mi¬ 
lagrosísima,  Renovada,  y  Reformada  Imagen,  vi¬ 
niese  á 'hospedarse  en  los  Ciáustros  de  la  Religión 
del  Carmelo,  renovaday-y  reformada,  por  nuestra 
Santa  Madre  Santa  Teresa  1  de  Jíesús..  ■'■■¡o-c-i 

;Y  el  medio  que  dispuso  la  Divina  Providen¬ 
cia,  fue  el  que  queda  referidó,  Me  .que  siendo  este 

Con- 
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Convento,  hijo  primogénito  del  Arzobispo  t)oa 
Juan  Perez  de  la  Cerna,  pues  todo  su  ser,  y  funda- 
cioii,  ]a  solicitad  déla  Bula  Apostólica  de  la  San¬ 
tidad  de  'Paulo  V.,  Cédula,'  y- licencia  de  su  Mages- 
tad  el  Señor  Felipe  III.  la  disposición  de  todosdos 
medios  necesarios,  y  conducentes  á  su  feliz  logro, 
fue  efecto  todo  de  la  cordialisima  dev’ocion,  c^ue  es* 
te  Prelado  tenia  á  nuestra  Santa  Madre,  á  cuya  in¬ 
tercesión  debió  el  haverse  librado  de  una  tormenta, 
viniendo  de  España,  y  por  eso  desde  el  Puerto  de 
Ja  Vera-Cruz,  dió  principio  a  la  execncion  de  sus 
piadosos  deseos;  y  como  á  hijo  tan  querido  suyo, 
haviéndose  de  bolver  á  España,  dexó  esta  Santadmá- 
gen,  como  preséa  de  su  mayor  estimación,  coloca¬ 
da  dentro  de  los  Cláustros  de' este  muy  arnadó'Con- 
vento:  y  por  vínculo,  y  mayorazgo  de  la  dignidad 
Arzobispal,  la  cordialísima  deyocion  á  este 'Sobe¬ 
rano  Señor,  y  con  .ella  la  protección,  y  paternilcs 
cariños,  con  que  siempre  han  solicitado  todos  sus 
llustrísimos  Prelados  los  aumentos  espirituales,  y 
temporales  de  este  Religiosísimo  Paraíso  de  virtu- 
deSj  á  que  han  correspondido  las  Religiosas,  como 
sus  muy  reconocidas,  y  observantes  bijas, 'con  con¬ 
tinuas  oraciones,  ayunos,  cilicios,  y  penitencias,  no¬ 
venarios  de  Misas  cantadas,  rogaciones,  y  plegarias, 
por  la  salud,  y  buenos  sucesos  .espirituales,  y  tem¬ 
porales  de  sus  amantíslmosi  Prelados  en  su  vida,  y 
por  piadosos  sufragios  en  su  muerte,  como  se  vió, 
y  experimentó  con  nuestro  llustrísimo  Don  Fran¬ 
cisco  de  Aguiar, y  .Seyxas-  ,  y  .  i  lí  j. 

Bien 
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Bien  puciiera  aquel  piadosíiinio  Prelado  haver 
dexado  este  riquísimo  Tésoio  a  su  Iglesia  Metropo¬ 
litana,  como  á  su  Esposa,  ó  á  otro  de  Jos  muchos, 
y  Religiosísimos  Conventos  de  Sagradas  Vírgenes 
de  su  obediencia;  ó  á  otras  de  las  muclias  Igl  esias 
de  esta  Ciudad;  mas  como  es  de  presumir,  consul¬ 
taría  á  este  Soberano  Señor  en  la  Oración,  delan¬ 
te  de  esta  Santa  Imagen,  y  le  <X\úz.'.  Soberano  Señor ^ 
y  Redentor  mió ,  d  donde  gusta  vuestra  Magestad 
Súber  ana  d^e  ir^  t^iie  os  traten  con  los  mayores^  y  mas 
reverentes  cultos,  ¡jue  son  debidos  d  vuestra  Grande^ 


za,  y  Soberanía}  Y  el  Señor,  le  inspiraría  las  pala¬ 
bras,  que  respondió  á  la  Esposa  en  los  Cantares, 
cap.  4,  li)07iec  aspiret  dies,  mclinentur  umbr.c  va- 
dani  ad  montevi  myrrha,  ©-  collem  thurris.  Mientras 
declina  el  día,  y  se  abaten  las  sombras  de  este  si¬ 
glo,  iré  al  monte  de  la  myrra,  y  al  collado  del  in¬ 
cienso;  pues  qual  es  el  monte  de  la  myrra,  y  el 
collado  del  incienso?  No  es  otro,  que  el  Convento 
de  Religiosas  Carmelitas,  monte  de  myrra  por  la 
tartiírcacion ,  cifiada  en  la  Cruz,  que  tiene  por  Ar¬ 
mas  el  Escudo  del  Carmen:  y  poc  eso,  con  altísima 
Providencia,  para  la  primera,  y  mayor  solemnidad 
que  es  la  déla  Conmemoración  de  nuestra  Señora 
del  Carmen,  que  se  celebra  a  16.  de  Julio,  señalóla 
Santa  Iglesia  ala  Oidemde  la  Reforma,  el  Evancre- 
lio.  otabat  juxta  Crucent  Jesu  Maten  ejus 
es  Evangelio  de  Cruz,  de  Jesús,  y  de  María  sín 
tisima  de  los  Dolores,  en  su  festividad,  que  son  la 
Corona,  y  empresa  de  la  Reíbrma.  Es.tambicn.  co- 

'lia- 
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Hado  de  incienso  por  la  Oración,  qne  es  su  prin¬ 
cipal  Instituto,  s¡gaifi,cada  en  las  tres  Estrellas  del 
mismo  Escudo,  porque  la  Oración,  y  psrincipalmen- 
te  la'  mental,  consiste  en  el  exerciclo  de  las  tres  Po¬ 
tencias,  Memoria,’  Entendimiento,  y  Voluntad:  la 
Voluntad,  como  potencia  ciega,  está  significada  en 
la  Estrella,  que  está  al  pie  de  la  Gra2,  en  campo 
negto  ,  de  soiribras,  y  obscuridades.  El  Entendi¬ 
miento,  y  Memoria,  están  dibujadas  en  las  dos  Es¬ 
trellas,  que  ocupan  los  dos  lados  de  la  Cruz,  en 
campo  claro,  y  de  luces,  porque  son  las  que  guian, 
y  alumbran  á  la  Voluntad;  con  estas  tres  Poten¬ 
cias  se  exercitan  lastres  Virtudes' Theologales,  Fé, 
Esperanza,  y  Cáridad,  que  miran  inmediatamente 
á  Dios;  la  luz  de  la  Fé,  es  el  fundamento  de  las  de¬ 
más  Virtudes,  y  por  eso  está  significada  en  la  Es¬ 
lía  que  está  al  pie  de  la  Cruz,  que  luce,  y  alumbra 
en  medio  de  las  obscuridades  de  esta  vida  mortal: 
las  otras  dos  Estrellas,  que  están  en  campo  blanco., 
denotan  las  dos  Virtudes,  Esperanza,  y  Caridad,  á 
que  corresponden  lucidos  premios  en  la  Bienaven¬ 
turanza.  Y  son  tan  próprios  délos  Hijos,  é  Hijas 
de  la  Virgen  Santísima  María  del  Mcnte  Car¬ 
melo,  la  Cruz,  y  Pasión  de  Christo  Señor  nuestro, 
que  parece  les  tiene  vinculados  sus  rnas  preciosas 
Reliquias,  é  Imágenes  representativas  de  su  Sagra¬ 
da  Pasión.  ■  I 

Prueba  es  de  esto  el  caso,  que  lefiere  el  Flos 

Sanélorum  del  Padre  Riva  de  Neyra,  añadido,  en 

la'  festividad  de '  la  Conmemoración  de  Nuestia  Se- 
¡  ño- 
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ñora  del  Carmen.  En  una  Torre,  que  está  en  la 
eminencia.de  Mompeller,  Ciudad  de  l^rancia,  ve¬ 
cina  al  Mar,  pusieron  los  Fieles,  sus  habitaaoivo , 
muchas  Reliquias  de  estimación,  para  reparo  délas 
continuas  tormentas  que  padecían,  y  en  ellas  una 
preciosísima  del  Sagrado  Ligtiuni  C^Kutis y  el  año  de 
1276.  El  Señor,  que  impera  los  vientos,  dando  lu¬ 
gar,  permitió  se  levantase  una  terírpestad  tan  fuiio- 
sa,  que  derrivó  la  Torre,  y  esparció  las  Rera  uias 
por  el  campo,  acudieron  luego  los  Canónigos  de  la 
Catedral  á  reconocerlas,  y  manifestándosele  la  del 
J Agniim  (TjTucís.  por  el  resplandoi,  que  despedia,  al 
irla  á  coger,  saltaba  de  una  parte  á  otra,  con  que 
frustraba  de  todos  las  diligencias:  acudieron  otros 
Clérigos,  vinieron  Religiosos  de  otras  Orderies,  y 
la  Santa  Cruz  se  les  huía  de  las  manos.  Havia  po¬ 
co  que  los  Carmelitas  havian  fundado  en  aquella 
Ciudad,  y  apareciéndose  la  Virgen  Santísima  la  no¬ 
che  siguiente  á  uno  muy  su  devoto,  le  dÍxo:  Qiüs- 
TOy  (gtie  viis  Hírnictnos  solos  lleven  lu  Cruz  de  mi  Hi- 
jo.  Acudieron  por  la  mañana  en  Procesión,  y  lle¬ 
gando  al  lugar,  la  Santa  Cruz  se  estuvo  quieta,  y 
se  dexó  coger,  y  llevar  de  los  Religiosos  Carmeli¬ 
tas,  c]uc  quedaron  muy  consolados  con  la  posesión 
de  tan  preciosa  Reliquia. 

Compruébalo  también  otro  caso  que  refiere 
Rosendo  en  la  Vida  del  llustrísimo,  y  Excelentísi¬ 
mo  Don  Juan  de  Palafox,  lib.  i.  cap.  9.  Y  es,  que  al 
bolver  este  insigne  Prelado  de  Alemania  para  Es¬ 
paña,  en  un  lugar  llamado  Preten,  del  Palatinado 

P  in- 


I  I  4  27 

•  .  ,  ^^-^ZTACIOlf 

hccir^  pWtzos  ;r]a  r 

ciccrr  vnofX!  L  A  de  esta  canalla 

cofain  al  miradf 'na  ^ ‘‘f  «■'avesó  sa 
interior,  le  decia-  ív-*^  v°  °’  S"'  haWíndole  al 

turra  Ir  úlr,  ff  '  '’í C’'''*  /<» 

div  d^ToT  °|0S,  y  ¡untándose  los  pedaLs 

divididos,  y  arrojados,  halló  que  le  faltaban  los  bra. 

mpuso  las  Reliquias  por  entonces  en 
íle'o’  á  E-'P=fia,  donde  4  "o  q“ 

205°  V  "hri‘^°  *0>>«tio«da  lo®  bra- 

íra’na^.  destrozos,  con 

apas  del  rnismo  metal,  colocada  en  su  Oratorio 

rayéndola  siempre  consigo,  en  las  Indias,  y  en  e/ 
pana;  mandándola  en  su  Testamento  al  Cardenal 

-Moscoso,  Arzobispo  de  Toledo  v  .n  p 

colnrrs  crtUvv,  '  ’  ^  oicuo,  y  su  Eminencia  lo 

mibí  en  el  Convento  de  Car¬ 

itas  Descalzos  de  Toledo  en  el  Altar  mayor 

para  que  una  Comunidad  tan  observante,  su  dLo- 
cion  muy  afeauosa,  y  la  del  Pueblo  Católico  dés¬ 
elo  103  ultrajes  que  le  havian  he-  , 

V  nro  ^  'solviendo  á  nuestro  intento:  mortificación,  . 

Instituto  con  que  nuestra  Santa  Ma- 
dre  tundo  la  Reforma  de  la  Religión  del  Monte  Car- 
meio,  y  las  dos -alas  con  cjue  quiere  vuelen  sus  Ht- 
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jas  por  el  camino  de  la  perfección  á  la  unión  con  su 
I)i  vino  Esposo,  como  lo  .expresa  la  Santa  en  el  cap, 

4,  del  Camino  de  la  perfección,  por  estas  palabras: 
Dice  Lt  •primeni  Degla  nuestra,  que  oremos  sin  cesar ^ 
é’C.  Y  en  el  Cap.  i.  de  la  Morada  quinta  por  estas 
pía! abras  :  jIsÍ  digo  aor a,  que  aunque  todas  las  que 
traemos,  es  te  habito  Sagrado  del  Carmen,  somos  llamadas 
d  da  Oración,  y  contemplación  [_  porque  este  fue  nues¬ 
tro  principio)  de  esta  casta :  venimos,  de  aquellos  San¬ 
tos  Padres  nuestros  del  Monte  Carmelo,  que  en  tan 
gran  soledad,  y  con  tanto  desprecio  del  mundo  busca¬ 
ban  este  tesoro,  esta  preciosa  Margarita  de  que  ha¬ 
blamos^  pocas  nos  dispone'mos  para  que  nos  las  des¬ 
cubra  el  Señor:  por  eso.  Hermanas  piias,  alto,  d  pedir  - 
al  Señor,  no  quede  por  nuestra  culpa,  que  nos  mues¬ 
tre  el  camino ,  y  dé  fuerzas  en  el  alma  para  cabar 
hasta  hallar  este  tesoro  escondido. 

A  este  fin  dispuso  la  Divina  Misericordia,  que 
viniese  esta  Santísima  Imagen  á  este  Monte  de 
Mirrha,  y  collado  de  incienso,  á  este  Sagrado  Con¬ 
vento  ,  cuyo  Instituto  es  la  mortificación  ,  y  ora¬ 
ción  .  A  que  como  esta  Santa  Imagen  se  renovó’ 
jror  sí  misma,  así  sus  queridas  Esposas  se  renueven, 
y  reformen,  mejorándose  cada  dia  espiritualmente, 
siguiendo  el  consejo  de  San  Pablo:  Rimvaniini  spi- 
ritu  inentis  vestrN.  Ad  Ephes.  4. 

Y  como  se  hará  esta  renovación?  Entrándose 
por  esta  jsuerta  de  Christo  Crucificado,  así  nos  dixo 
el  mismo  Señor,  por  San  Juan  cap.  10.  Ego  sum  os- 
tiurnj  per  me  si  qms  intro jerit,  sahabitur,  ingredie- 
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tur,  6;  egredietur,  c-  Pascua  invcniet.  Yo  soi  Ja^puer- 
ta,  cjuien  entrare  por  rní  se  salvará,  entrará,.. y  sal- 
la,  y  hallara  los  pastos  espirituales.  Por  esta  puer¬ 
ta  ensena  nuestra  Santa  Madre  á  sus  Hijas,  que  han 
de  entrar  en  la  oración,  y  contemplación;  en  el 
cap,  2*.  e  su\ida,dá  admirables  documentos^  dd 
que  a  de  ser  medio  para  la  mas  subida  contempla- 

^  j  Chrlsto  Señor  nuestro.  En 

a  Morada  sexta  cap.  7.  dice:  Quan  gran  yerro  es,  ' 
por  muy  espirituales  que  sean ,  no  exercitarsc  en 
traer  aresente  la  Humanidad  de  nuestro  Señor,  y 
Salvador  Jesu  Christo,  y  su  Santísima  Pasión,  y  Vi- 
da;  y  para  esto  en  el  Camino  de  la  perfección  cap. 
6.  dice  á  sus  Hijas:  Loque  podéis  hacer  para  ayuda 
de  esto,  procurad  traé'r  una  Imagen,  y  Retrato  del 
Señor,  que  sea  á  vuestro  gusto,  ne  para  traé'r  la  en  el 
seno,  y  nunca  lo  mirar,  sino  para  hablar  muchas  ve-' 
ces  con  ál,  que  el  os  dar d  que  le  decir.  Hasta  aqui  el 
consejo,  y  doólnna  de  nuestra  Santa  Madre. 

Pues  qué  Imagen,  y  Retrato  deí  Señor,  havrá, 
que  sea  de  mejor  gusto  para  mirarle,  y  hablarle  con¬ 
tinuamente,  que  esta  Imágen  Renovada  de  Christo 
Crucificado?  Q_ue  nos  podemos  persuadir,  que  por 
intercesión  de  Santa  Teresa,  trajo  la  Divina  Miseri¬ 
cordia  a  este  Religioso  Convento,  donde  está  convi¬ 
dando  con  tiernos  cariños  á  sus  queridas  Esposas,  y 
a  cada  üna  de  por  sí,  con  aquel  as  palabras  de  Jos 
Cantares  cap.  2.  Hile^us  meus  loquitur  tnihi,  surge 
properd  amica  mea.  Columba  mea,  ^  veni.  Mirad  mi 
amado,  que  me  llama,  y  me  dice,  levántate,  amada 

/  •  i-  .  ■  ■  '  : 

mía, 
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mía,- Paloma  mia,'  hermosa  rhia,  y  vén:  y  á  qué  ha' 
dé  ir  -esta  Nueva  España?  Ya  lo  dice  el  Esposo:  Veni 
Columba  ima,  in  foraminibús  pstrit  in  caverna  mace- 
rue^  Qstende  mihi  faciem  tuam^  sonet  vox  tica  in  aiiri- 
bus  mJs,  vox  ehim  íua  dulcís;  ^  facies  íua  decora. 
y én,  Paloma  mia,  'entrate  en  mis  L1  agas  (que  son 
ios  ahujeros  de  la  Piedra  Christo)  muéstrame  tu  ros¬ 
tro,  suene  tu  voz  en  mis  oídos,  porque  tu  voz  es  dul¬ 
ce,  y  tu  rostro  muy  hermoso,  contempla  las  Lla¬ 
gas  de  mi  lastimada  Cahezá,  Jas  de  mis  Manos,  y 
Ihes,  taladrados  con  los  clavos,  la  de  mi  Costado 
herido,  para  que  tuvieses  abierta,  y  patente  la  puer¬ 
ta  de  mi  amor-:  contempla  mira,  y  remira  todo 
mi  Cuerpo  herido,  llagado,  y  lastimado,  y  suene 
la- voz  de  tu  oración  en  mis  oídos,  como  mi  Hija, 
y  querida  Esposa  Teresa,  te  lo  insinúa  en  la  Car¬ 
ta  oaává^en.su  primer  Tomo,  que  si  lo  haces 
como  debes,  Yo 'quedaré  muy  gustoso,  y  tú  ,  muy 
aprovech'áda.  ■  -  .  '  ^ 

No  solo  es  esta  Milagrosa  Imagen  puerta  para 

a  Oración,  sino  también  un  perfeclísimo  exemplar 
para  que  copien  sus  Esposas  en  sus  almas  unas  Imá¬ 
genes  muy  conformes,  y  muy  parecidas  á  este  Di- 
vino  Original,  y  asi  les  dicn  el  Señor:  ^ 

sicmdum  exempUr ,  quod  Htí  i,, 

est.  ExoJ.  25.  Atiende,  mira,  y  copia  en  tii  alma 
una  Imagen  confvjp-me  al  exemplar  que  te  ha  "sido 
mostrado  en  el  Monte;  y  esto  por  medio  de  la  mor¬ 
tificación,  desapropriándose  de  todo  interés  v  amor 
propno,  de  toda  afición  desordenada'  dé  criaturas, 

aun- 
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apnque  sean  el'  Padre,  y  la  Madre,  si  estos  son  es- 
torvo  para  caminar  al  perfedo  amor  üe  Dios,  asr 
nos  lo  ensenó  Clirisio  Señor  nuestro,  por  San  Lu¬ 
cas  cap,  14.,  y  San  Gregorio  en  la  Homilía  37,,  y 
nuestra  Santa  Madre  en  el  Camino  de  la  perfección 
cap.  8.  9.  y  10.,  de  suerte,  que  preparada,  y  apare¬ 
jada  el  alma  con  total  renunciación  de  todo  aindr 
humano,  podrá  con  el  pincel  del  Amor  Divino  co¬ 
piar,  y  retratar  en  ella  como  en  una  limpia  ,  tabla 
las  virtudes  todas,  que  mirará,  meditará,  y  aprende¬ 
rá  de  este  Original  Soberano  de  Christo  Crucifica¬ 
do.  Pues  como  nos  enseña  el  Apóstol,  ad  Román, 
cap.  8.:  á  los  que  el  Señor  previno  con  su  Sabidu¬ 
ría  infinita,  y  predestinó  para  ^el  Cielo,  es  forzoso, 
y  necesario,  que  trabajen,  y  .procuren ^hacerse  seme¬ 
jantes,  y  conformes  á  la  Imágen  de  su  Santídmo 
Hijo:  Nam  qiios  prícscivit ,  pr.cdestinavít.^c.oi’Jvrr , 
mes  feri  Lnaginis  Filii  sur,  yen  la  Epístola  -pri  me¬ 
ra, '¿Tii  Corlnth.  cap.  15,,  saca  esta  conclusipn:  luego, 
si  como  hijos  del  primero  Adan,  hemos  llevado  la 
imágen  del  terreno;  asi  como  hijos  del  segundo 
Adan  Celestial,  hemos  de  llevar  la  Imágen  del  Ce¬ 
lestial:  Igitur  sicut  portavirnus  imaginem  terreni,  por-  . 
tsmus,  Imaginem  Coelestis. 

Esta  continua  oración,  mortificación,  y  copia 
perfecta  de  la  Imágen  de  Chrisfo  en  las  almas  de 
sus  Esposas,  se  dirige  al  fin  último  ,  que  nuestra 
Santa  Madre  pretendió  en  la  fundación  de  los  Con¬ 
ventos  de  su  reforma,  y  lo  expresa  en  el  capitulo 
tercero  del  Camino  de  la  perfección,  yes  para  des- , 
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Sgraviar  al  Señor  délas  nucías,  y  gravísimas  inju¬ 
rias,  que  los  Hereges,  Judios,  y  malos  Chn’stíanos 
cometen  incesantemente  contra  Ja  Magestad  infinita 
de  Chnsto  nuestro  Salvador,  y  defender  desde  es¬ 
tos  castilJos  la  Iglesia  Católica,  y  á  todos  Jos  Ecle¬ 
siásticos,  Predicadores,  y  Teólogos,  que  pelean  por 
la  defensa  de  ella,  rogando  á  Dios  nuestro  Señor 
yor  ellos,  y  por  la  paz  de  todos  los  Príncipes  CJiris- 
tianos .  Y  no  es  dudable  ,  que  por  la  intercesión 
de  nuestra  Santa  Madre,  dispuso  la  Divina  Mise¬ 
ricordia  que  viniese  esta  Santa  Imagen  i  su  Con¬ 
vento  ,  para  que  en  él  se  venere,  como  Imágen 
propria  de  sus  DESAGRAVIOS,  y  así,  como^a 
Ü  Evangelio:  avia,l 

rida  Esposa,  que  en  sus  Desposorios  le  dió  el  Se- 

di’ís.í’a“'et"'“’  Ti""'!™/;  ™™ano 

diestra  encargándole  la  defensa,  y  aelo  de  su  ho¬ 
ra»;  '  chmá'’'^'  ”d 

ciama  ,  y  da  Toces  á  susHüqq.  j-  •  . 

Sion,  ^  videte  Regem  Sahvionevi  m  MademaTe  ' 

-e.  Caniic.  3.  Salid  de  1  o f ""Tí 

Monte  Santo  del  Señor,  silid  de  h  casa^l'"' 

tras  tibiezas,  é  imperfecciones  (si  acaso  ¡as  r 

a  las  calles,  y  plazas  déla  oración  y  contem^?^  ' 

cion,  y  mirad  al  pacífico  Salomón  Cliristo  ^ 

mdo  con  la  Corona  de  espinas,  que  el  t;, 

le  puso  sobre  su  Cabeza  con  iniurLs-  ^^ismo 

roijado  con  la  Corona  de  espinL"ane  ^  ' 

espinas,  que  ios  lícreges 
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han  puesto  con  la  pérfida  obstinación  en  sus 
errores;  miradle  maltratado  de  Pies  á  Cabeza  con 
Jas  culpas,  y  pecados,  que  ha  cometido  contra  su 
Bienhechor,  y  Redentor,  la  ingratitud  de  Jos  mar- 
ios  Christianos;  y  solicitad,  y  procurad  sus  desagra¬ 
vios;  haced  i  numerables  ados  de  todas  las  virtudes, 
en  contraposición  ,  y  despique  de  todas  Jas  ofen¬ 
sas  que  se  han  cometido,  y  lian  de  cometer  Iiasta 
el  fin  del  mundo;  perseverad  en  vuestra  observan¬ 
cia  regular,  continuad  los  exercicios,  para  que  te- 
neis  dias,  y  tiempos  destinados  en  el  año,  para  des¬ 
agraviar  á  vuestro  Esposo  querido,  imprimid  en 
vuekrós  corazones  el  dul  císimo  Nombre  de  JESUS, 
que  todo  es  misericordia,  andad  siempre  en  su  pre¬ 
sencia,  y  repetid  continuamente  aquel  Mote  dulcísi¬ 
mo  del  Serafín  ardiente  San  Francisco  de  Sales.- 

VIVA  JESUS,  CUYA  PRECIOSA  MUERTE, 

MOSTRÓ  QUANTO  EL  AMOR 
ERA  MAS  FUERTE. 

CAPITULO  XV. 

QUINTA  EXALTACION  BE  LA  BI 

vina  Misericordia^  en  que  se  colocase  ella  San¬ 
tísima  Imagen  en  la  Iglesia^  en  Capilla  pro- 
■  ’i  pria,  para  bieiuuniversal  de  los  Fieles. 

NO  permitió  el  Señor ,  que  esta  su  Santísima 

Imagen  estuviese  mas  tiempo  de  ocho  años 

Yconio  se  refirió  en  el  capitulo  8.)  enclausttada  en  el 
^  '  •  Con- 
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Convento,  detras.dcl  Altar  mayor,  sin  dexarse  vér,, 
adorar,  y  reverenciar  del  devoto  Pueblo,  mas  que 
los  Viernes,  por  entre  las  rejas  de  una  ventana, 
de  que  amorosamente  se  quejaba  la  Esposa,  Can- 
tic.  cap.  2.  En  ipse  sínt  post  parijtent  noslrum  res- 
piciens  per  fenestras ,  propicieiis  per  cancelas.  Sino 
que  quiso,  que  saliese  á  público  a  una  Capilla  de 
la  Igl  esia,  donde  colocase,  y  asentase  el  Trono  de 
sus  Divinas  Misericordias,  para  que  acudan  á  él 
todos  los  Fieles  á  presentar  sus  peticiones  con  se¬ 
guridad  ,  y  confianza  ,  de  que  alcanzarán  muy 
favorables  despachos ,  y  conseguirán  el  remedio 
universal  de  todas  sus  dolencias  ,  y  enfermedades, 
consuelo,  y  alivio  en  todas  las  tribulaciones,  y  tra¬ 
bajos,  c}ue  les  afligen. 

Adandó  Dios  á  y[oy$é%,  Exod.  2^.  que  pusiese 
sobre  el  Arca  del  Testamento  el  Propiciatorio,  y  á 
jos  dos  lados  Querubines,  que  se  estuviesen  mirando 
el  uno  al  otro  ,  bueltos  sus  rostros  al  Propiciato¬ 
rio,  para  hablar  desde  él  á  Moysés,  y  mostrarse 
favorable  á  todas  las  oraciones,  y  peticiones,  que  se 
hiciesen  a  su  Magestad  Soberana ,  y  por  eso  se 
•llamaba  Propiciaiorio  ,  y  también  Oráculo,  porque 
sieiido  consultado  ,  daba  desde  él  sus  respuestas* 
Aiuchp  mejor  Propiciatorio ,  y  Oráculo ,  es  esta 
Santísima  Imagen,  que  el  Propiciatorio  ’  del  Arca 
(aunque  fuese  como  era  de  Oro  purísimo  )  pues 
representa  á  Christo  Crucificado;  y  no  es  hecha 
de  mano  de  hombres,  como  el  Propiciatorio  de 
Moysés,  sino  renovada  por  mano  de.  Ja  i  Divina 
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Omnipotencia;  y  este  nuestro  Propiciatorio  está 
colocado  soDie  mejor  Arca^  que  es  el  Sagrarlo  doa- 
de  se  gualda  el  verdadero  Maná^  que  es  el  San¬ 
tísimo  Sacramento;  y  !os  dos  Querubines,  que  están 
á  los  dos  lados  del  Propiciatorio  de  esta  Santísima 
Imagen,  mli ándese  el  uno  al  otro,  bueltos  sus  ros¬ 
tros  ázia  Ja  Imagen  (que  son  la  Santísima  Virgen 
jMaria  de  los  £)olopvEs,  con  un  puna!  en  el  pe¬ 
cho,  y  el  amado  Dicipulo  San  Juan,  Querablncs 
ambos  ,  por  lo  altísimo  de  su  Sabiduría  y  hacen 
incomparables  ventajas  á  los  dos  Querubines  dei 
Alca  del  Testamento,  y  de  aquí  podémos  inferir, 
que  los  efedlos  de  este  nuestro  Propiciatorio,  son, 
y  deben  ser  de  mas  excelente  eficacia,  que  los  del 
Propiciatoi  lo  del  Arca.  Aepai  se  muestra  el  Sefior 
mas  propicio,  y  favorable  á  las  oraciones,  y  peti¬ 
ciones  de  los  Fieles,  que  con  pureza  de  intención, 
con  viva  fé,  y  confianza,  deseo  de  la  gloria  de  Dios, 
y  bien  de  sus  almas,  y  las  de  sus  próximos,  acuden  á 
derramar  sus  piadosos  ruegos,  experimentando  de 
ellos  muy  propicios,  y  favorables  despachos. 

'  En  esta  Santa  Imágen  halla  el  atribulado  con¬ 
suelo;  el  pecador  penitente,  remisión  de  sus  peca¬ 
dos;  el  tibio  fervor,  y  devoción;  el  flaco,  esfuer¬ 
zo,  y  valor,  para  emprender  cosas  grandes;  este  es 
el  Propiciatorio  de  todos  los  Fieles,  el  Oráculo  de 
esta  Ciudad,  y  aún  de  todo  el  Keyno;  aqui  vie¬ 
nen  á  pedir  buenos  sucesos  en  sus  partos  las  mu- 
geres  preñadas;  paz,  y  quietud  los  casados  discor¬ 
des;  felices  viajes  los  caminantes;  para  remedio  de 
i  •  ^  .  to- 
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todos  los  trabajos  se  celebran  novenarios  de  Mi¬ 
sas,  muy  continuamente  por  iniirncrables  Sacerdo¬ 
tes,  asi  Clérigos,  como  Religiosos:  aqui,  aun  Co¬ 
munidades  enteras,  acuden  á  ofrecer,  y  celebrar 
Misas  cantadas  con  toda  fe,  y  confianza ,  de  que 
han  de  conseguir  remedio  en  sus  desconsuelos:  y 
conseguido  buclven  á  retornar  al  Señor  las  debidas 
gracias,  por  los  beneficios  recibidos:  aqui  se  fre- 
quentan  los  votos,  las  presentallas,  las  continuas 
plegarias  de  todos  los  enfermos,  necesitados,  afli¬ 
gidos,  y  desconsolados:  aqui  es  el  refugio  cierto, 
para  todas  las  necesidades  públicas,  en  que  se  ex¬ 
perimentan  á  diluvios  las  Misericordias  de  este  So¬ 
berano  Señor. 

Como  se  vió  en  la  Epidemia,  que  padeció  es¬ 
ta  Ciudad,  y  todo  el  Rey  no,  los  años  pasados  de 
95*  y  9^*5  ocasionatia  de  la  esteididad  de  los  cam¬ 
pos,  falta  de  frutos,  y  carestía  de  bastimentos,  que 
comenzó  desde  el  año  de  lópa,,  en  que  murió  un 
crecidísimo  número  de  personas  de  todos  estados, 
y  calidades,  asi  Españoles,  como  Indios,  v  demás 
ge„t,  y  ha^iéndos^  valido  todoi  de  hicer 

muchas  rogativas,  y  plegarias  á  Dios  nuestro  Señor, 
poi  ineoio^  de  todas  las  Imágenes  milagrosas,  y  de 
de-vocion  de  esta  Ciudad,  y  hiera  de  ella:  y  no  sin¬ 
tiéndose  mejoría  en  la  Epidemia,  determinó  este  Re¬ 
ligiosísimo  Convento,  y  sus  Capellanes,  con  bene¬ 
plácito  del  liustrísimo  Prelado,  por  principios  de 
Enero  del  ano  de  1697.  sacar  de  su  Capilla  faue 
nunca  se  havia  hecho)  á  esta  Milagrosíma  Imágen 
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de  Cansto  Crucificado,  representado  en  la  Serpien¬ 
te  de  metal,  que  mandó  Dios  á  Moisés  levantase 
en  el  Desierto,  para  la  salud  del  Pueblo  de  Israel, 
y  aasicndola  traído  en  Procesión,  por  fuera  de  Ja 
iglesia,  por  la  calle  inmediata  á  ella,  se  levantó 
lepuitinamente  una  tempestad  deshecha,  y  un  tor- 
5e  ino  tan  fuerte,  que  todos  tuvieron  por  cierto, 
haverlo  excitado  el  enemigo  común,  rabioso  del 
culto,  y  adoración  que  se  le  daba  á  esta  Soberana 
Imagen,  y  embidioso  de  las  Misericordias,  que  sa¬ 
lía  á  derramar  sobre  este  Pueblo  devoto;  y  havién- 
dola  colocado  en  el  Altar  mayor,  para  que  fuese 
mas  general  el  consuelo  de  los  Pieles,  y  empleá- 
scn  su  devoción  con  desahogo;  se  celebró  un  No¬ 
venario  de  Misas  solemnes,  para  implorar  la  Di¬ 
vina  Misericordia  ,  con  la  mayor  devoción  ,  que 
se  pudo,  y  grandísimo  número  de  luces;  y  por  las 
tardes  se  predicaron  nueve  Sermones  Morales ,  a 
modo  de  Misión,  exórtando  á  los  Fieles  á  la  pe¬ 
nitencia,  a  que  dió  grande  aliento  con  su  asisten¬ 
cia,  devoción  ,  y  fervor  el  Ilustrísimo  Arzobispo 
Don  Francisco  de  Aguiar,  y  Seyxas ,  celebrando 
nueve  Misas  rezadas ,  derramando  copiosas  lágri¬ 
mas,  que  acompañaban  sus  fervorosas  óracionés  por 
largo  espacio  de  tiempo,  que  gastaba  á  mañana,  y 
tarde,  de  rodillas  delante  de  esta  Santísima  Imá- 
gen,  y  á  su  exeniplo  los  Fieles  de  todos  estados, 
calidades,  y  sexos,  que  concurrian  desde  antes  que 
amaneciese,  hasta  que  los  despedía  la  obscuridad 
de  la  noche,  en  ¡numerables  Tropas,  que  no  cabían 
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en  los  dilatados  espacios  de  la  Iglesia  ,  su  Sacris¬ 
tía  ,  y  Cementerio  :  y  por  este  medio  ,  y  por  la 
freqüencia  de  los  Santos  Sacramentos,  enmienda  de 
costumbres,  mejoría  en  las  conciencias,  que  se  con¬ 
siguieron  por  fruto  de  los  Sermones ,  se  dignó  el 
Señor  de  aplacar  su  ira,  y  templar  el  rigor  de  su 
Divina  Justicia,  manifestando  sus  Divinas  Miseri¬ 
cordias,  de  suerte,  que  acabado  el  Novenario  ,  y 
buelta  en  solemne  Procesioit  la  Santa  Imágen  á 
su  Capilla,  por  la  misma  calle  de  la  Iglesia,  con 
con  grandísimo  concurso  de  Eclesiásticos  Religio¬ 
sos,  y  Seculares,  de  todos  estados,  hombres,  y  mu- 
geres,  se  purificó  ,  y  santificó  el  aíre ,  cesó  total¬ 
mente  la  dilatada,  y  mortal  Epidemia ,  conocién¬ 
dose  con  evidencia  haver  concedido  el  Señor  esta 
grande  misericordia  á  esta  Ciudad,  y  Reyno,  por 
medio  de  las  plegarias,  oraciones,  y  sacrificios,  que 
se  hicieron,  y  celebraron  delante  de  esta  Milagro¬ 
sísima  Imágen,  á  que  toda  esta  Ciudad  le  vive,  y 
vivirá  reconocida.  Dichosos,  y  Bienaventurados  los 
que  con  fervorosa  devoción  freqüentan  este  Divir 
no  Propiciatorio,  que  ellos  recibirán  infinitas  mi¬ 
sericordias  de  este  Soberano  Señor  en  su  vida,  v 
muy  favorables  asistencias  en  su  muerte  :  Si  socii 
^asionum  estis\  critis^  <S^  consolaííotiis.  Paul.  2.  Cid 
Corinth.  Cap.  i.  Si  fueren  compañeros  de  est( 
Señor  en  sus  pasiones,  lo  serán 
en  sus  consolaciones. 
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CAPITULO  xvi. 


SEXTA  EXALTACION  DE  LA 

Jjivma  Misericordia,  en  havernos  dado  esta  San¬ 
tísima  Imagen  por  exempdar  para  la 
^  cíiovciciofi  dcl  ^hnci. 


I-i  ^  5'CO  de  micericordias,  como  dice 

5  .  *  P  L  hphes.  2.  ]  que  por  su  infi- 
iJita  Candad,  con  la  qual  nos  amó,  no  solo  nos 
0:0  vida  quando  estábamos  muertos  por_^el  peca¬ 
do,  redimiéndonos  por  los  merecimientos  de  J.-su- 
Christo,  sino  que  tuvo,  y  tiene  en  sus  Divinos  Té- 
soros  guardadas  muy  abundantes  riquezas ,  de  su 
gracia,  dignas  de  su  Bondad,  para  hacer  o. tenta¬ 
ción  de  ellas  en  los  siglos  venideros  ;  unas  hovT 
otras  manana.  Una  de  ellas  es  la  Renovación  Mi¬ 
lagrosa  de  esta  Santísima  Imágen  de  Christo  Cru- 
ciíicado  ,  de  la  qual  se  verifica  lo  que  dixo  Dios 
por  Isaías  Cap.  qq.  lícce  dedtte  in  lucem  fícnthan, 
tit  sit  saltis  ntcan  uspis  cid  iiltltntitn  terr^\  vés  ay, 
yo  te  di  por  luz  de  las  gentes  ,  para  que  seas  nii’ 
salud,  hasta  lo  mas  remoto  de  la  tierra;  porque  si 
bien  lo  consideramos,  esta  Santísima  Imágen,  y  sus 
prodigiosas  transformaciones,  son  una  perfedísima 
idéa,  y  un  muy  vivo  exemplar  de  los  estados  del 
alma,  en  la  muerte  del  pecado,  y  en  la  mudanza 
a  la  vida  de  la  gracia,  que  nos  dió  su  Divina  Mi¬ 
sericordia  en  estas  remotas  partes  del  Occidente, 
para  que  como  en  espejo  clarísimo,  se  miren,  y  remi¬ 
ren, 
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ren,  no  solo  todas  las  gentes,  sino  también  los  Chris- 
tianos  para  conseguir,  restaurar,  y  conservar  la  sa¬ 
lud  espiritual  de  sus  almas. 

Es  la  Alma  racional  una  viva  Imagen  de  la 
Trinioao  Santísima  ,  Jiermosaraente  perfeccionada 
per  ia  regeiicracion  en  el  Santo  Bautismo,  ricamen¬ 
te  adornada  de  ia  gracia  del  Espíritu-Santo,  de  sus 
Divinos  Dones,  y  Virtudes  infusas,  muy  agradable 
á  la  vista  de  su  Soberano  Artífice,  y  de  las  criatu¬ 
ras  tedas  .  Pero  ay  dolor  1  Que  pasado  el  tiempo 
de  la  infancia,  y  amaneciendo  el  uso  de  la  razón, 
la  que  por  tan  beneficiada  de  la  Divina  Misericor¬ 
dia,  se  havia  de  mostrar  mas  agradecida,  amando 
al  Señor,  como  tiene  obligación ;  cometiendo  uno, 
y  muchos  pecados  mortales,  borra,  destruye,  y  afea 
ia  Imagen  de  Dios,  privándola  de  la  hermosura  de 
la  gracia,  poniéndola  mas  negra  que  el  carbón,  ha- 
cieuclola  abominable  á  los  ojos  de  Dios  ,  y  de  las 
criaturas  todas,  dándoles  permiso  á  las  mas  inmun¬ 
das  sabandijas  (  que  son  los  demonios  )  para  que 
aniden  en  su  cabeza  ,  llenando  su  entendimiento 
de  viles,  y  vanos  pensamientos,  embotando  la  me¬ 
moria  para  que  no  se  acuerde  de  Dios  ,  y  de  su 
salud  espiritual,  inclinando  la  voluntad  al  amor  de¬ 
sordenado  de  las  criaturas,  llegando  á  tan  miserable 
estado,  que  merece  por  su  fealdad  que  la  manden 
Sepultar  en  ios  profundos  abismos,  y  quitarla  de  la 
titira  por  su  gran  deformidad. 

Pero  ia  Divina  Misericordia  por  ocultos  medms 
que  d.sponcsu  Providencia,  detieiie  la  execucion,  y  le 
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apuaida  un  año,  y  otro  año,  y  mas  años,  y  en  el 
cusciirso  de  cI!os  !e  embía  inucho-s  toques  de  san¬ 
tas  inspiraciones,  con  que  prorrumpe  en  gemidos, 
}  autos  ,  y  entrando  en  algún  conocimiento  de 
su  mal  estado,  siente  en  sí  algunos  impulsos,  aun¬ 
que  impeifeaos,  de  moverse  á  la  penitencia  ;  pero 
músicas  encantadoras  de  las  Syrenas  de  este 
ptoceloso  mar,  y  las  vanidades  del  mundo,  le  em- 
l  aigan  los  pasos,  para  que  no  de  uno  en  busca 
de  su  remedio ,  y  el  Señor  no  dexa  de  continuar 
sus  icpctidos  toques,  ya  por  inspiraciones  interio¬ 
res,  yá  por  los- consejos,  y  persuaciones  de  los  Pre¬ 
dicadores,  yá  por  la  vista  de  otros  pecadores  arre¬ 
pentidos  ,  que  con  sus  penitentes  dicíplinas  públi¬ 
cas,  Je  dán  exemplo,  para  que  Jos  siga,  hasta  en¬ 
trar  á  buscar  en  la  Iglesia  su  remedio  ;  pero  to¬ 
davía  se  hace  sordo  el  pecador  á  los  llamamien¬ 
tos  de  Dios. 

Y  después  de  tantos  años  de  espera,  como  le 
hadado  la  Misericordia  Divina,  llega  una  Quares- 
ma,  en  que  se  levantan  fuertes  uracanes,  y  vientos 
impetuosos  de  Sermones,  Pláticas,  Mision.s,  Exerci- 
cios  de  dia,  y  de  noche,  que  convaten  la  dureza  de 
esta  miserable  alma  envejecida  en  sus  culpas:  em- 
biale  Dios  una  tempestad  de  trabajos,  aflígele  con 
tribulaciones,  y  dexale  sin  amparo  temporal,  y  lo 
mas  que  hace,  es  acometer  á  querer  salir  de  su  mi¬ 
seria,  mas,  por  el  motivo  temporal  de  vérse  desam¬ 
parado,  sin  abrigo,  ni  socorro,  que  no  por  el  moti¬ 
vo  espiritual,  de  tener  tan  ofendido  al  Señor  ,  á 

quien 
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quien  debia  amar;  y  asi,  aunque  acomete  á  salir  al¬ 
gunos  pasos,  y  desprenderse  de  la  pesada  cruz  de  sus 
culpas,  váel  amor  de  ellas  en  su  seguimiento,  y  mo¬ 
vido  de  su  envejecida  costumbre,  se  retira  otra  vez 
á  su  pesada  cruz,  y  al  rincón  de  su  mala  vida. 

Pasa  la  Semana  Santa,  y  Pasqua,  y  el  vigilan¬ 
te  Párroco,  como  buen  Pastor,  solicita  por  todos 
Jos  medios,  que  Dios,  y  la  Iglesia  tienen  dispuestos, 
la  reducción  de  esta  oveja  perdida  al  aprisco  de  la 
Iglesia,  persuadiéndole,  ya  con  cariños,  ya  con  ame¬ 
nazas  de  las  censuras,  que  se  promulgan  en  los  tér¬ 
minos,  que  prorroga  la  Iglesia,  para  que  no  obsti¬ 
nados  pecadores,  cumplan  con  los  preceptos  de 
Confesión,  v  Comunión:  y  juntamente  la  Misericor¬ 
dia  Di  vina  le  da  tales  golpes,  y  aldabadas  en  el  co¬ 
razón,  con  auxilios  tan  eficaces  de  la  gracia  preve¬ 
niente,  ó  excitante,  que  prorrumpiendo  en  repeti¬ 
dos  llantos,  y  en  tristes,  y  dolorosos  gemidos,  final¬ 
mente,  se  lava  en  las  cristalinas  aguas  de  los  Sacra¬ 
mentos  de  la  Penitencia,  y  Eucaristía,  donde  per¬ 
donándosele  todos  sus  pecados  se  justifica,  y  renueva 
la  Imagen  de  Dios,  que  estaba  antes  destruida,  de-* 
negrida,  y  afeada  por  el  pecado,  restituyéndose  á  la 
heimosura  de  la  gracia,  y  de  los  Dones  del  Espíritu- 
Santo.  Y  en  este  estado  la  Alma  renovada,  se  ha 
hecho  digna,  de  que  el  Divino  Esposo  la  aplauda, 
y  la  celebre,  diciendole:  Qtiain  fiilchra  es^  qiiam 
dccoTCL^  chítris siiiíci  m  d^licús»  Cuutic,  O  qué  her¬ 
mosa  eres,  qué,  agraciada,  muy  amada  mia  en  mis  de¬ 
licias!  Y  repitiendo  muchas  veces  cstoS  amorosos  cari- 
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drd’ DeT’l'’'"”  ?  hwmosura,  celebrándola  des- 
de  el  pelo  de  su  cabeza,  hasta  lo  ínamo  de  su  calzado 

Bolviendo  a  considerar  esta  dichosa  Alma  vá 
renovada  por  la  gracia,  el  estado  miserable  de  sls 
culpas,  la  fealdad  abominable,  en  que  la  pusieron 
sus  pecados,  la  Miseri  ordia  Divina,  que  la  libró  de 
la  eterna  sepultura  del  Infierno,  le  caman  estas  con¬ 
sideraciones  tal  congoja  en  el  corazón,  que  le  ha¬ 
cen  tem  ai,  estremecer,  y  destilar  por  los  poros 
e  su  cuerpo  en  sudores  copiosos  el  corazón  hu¬ 
milde, contrito,  y  atribulado,  abriéndosele  el  pecho 
a  la  violencia  de  los  golpes  manifestativos  de  su 
doloroso  arrepentimiento,  y  derramando  sanare  á 

raudales, _  a  fuerza  de  ásperos  cilicios,  dicíplinas  y 
penitencias.  ^  •' 

Y  aunque  todas  estas  diligencias  son  muy  útiles 
y  provechosas,  no  aseguran  la  recaída,  mientras  no 
se  hace  Ja  principal,  y  mas  importante,  que  es,  la 
que  hicieron  los  Prelados,  y  Ministros  con  la  San- 
ta  Imagen  Renovada  de  Christo  Señor  nuestro  Cru¬ 
cificado,  sacándola  del  lugar  en  que  se  le  ocasio¬ 
nó  su. .destrucción,  y  apartándola,  para  que  no  se 
bolviese  a  perder  t^n  preciosa  Margarita  entre  las 
indecencias,  y  desaliños,  que  le  ocasionaron  su  pri¬ 
mera  ruina. 

reio  como  a  los  que  tratan  deveras  de  apartarse 
■  z  de 
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de  la  Ocasión,  y  retirarse  de  los  peligros,  y  mudar 
de  vida,  ordinariamente  le  salen  al  encuentro  en 
el  camino  los  parientes,  amigos,  y  allegados,  con 
pretextos  vanos  de  amor  natural,  y  conveniencias 
mundanas ,  y  yá  que  estos  no  tengan  efecto  ,  se 
valen  de  las  violencias,  instigados  del  enemigo  co¬ 
mún,  y  autor  de  la  perdición,  así  le  sucede  á  esta 
Alma,  como  se  experimentó  en  Izmiquílpa  con  la 
Santa  Imagen,  impidiéndole  su  viaje,  y  detenién¬ 
dola  violentamente  ,  y  detenida  algún  tanto  con 
la  turbación  que  le  causa  la  fuerte  batería  de  esta 
tentación  diabólica,  se  acoge  con  eficacia  ,  la  Di¬ 
vina  Misericordia,  aumenta  el  dolor  de  sus  culpas, 
clama  a  Dios  de  todas  maneras  en  la  oración,  llo¬ 
ra  ,  gime,  repite  los  derramamientos  de  sangre  á 
esfuerzos  de  las  dlcíplinas,  cilicios  ,  y  penitencias, 
manifestando  en  los  resplandores  exteriores  el  fue¬ 
go  de  la  Caridad,  en  que  interiormeiáte  se  abrasa. 
^  con  la  Divina  gracia,  y  ios  auxilios  de  los  Pre¬ 
lados  Superiores,  y  Padres  Espirituales,  sale  victo¬ 
riosa  de  esta  fuerte  tentación,  y  prosigue  su  viaje 
en  la  execiicion  de  sus  buenos  ,  y  santos  deseos, 
basta  que  llega  á  ponerse  en  manos  de  un  Supe- 
not,  de  un  Prelado,  y  Padre  Espiritual,  que  como 
uen  1  astor,  reconociendo  a  su  oveja,  la  pone  en 
su  regazo,  y  teniéndola  presente,  sin  perderla  de 

vista,  Ja  apacienta,  y  guia  por  el  camino  de 'su 
salvación. 

Mas  como  este  Prelado,  y  Padre  Espiritual,  des¬ 
pués  de  algún  tiempo  se  halla  constreñido  de  ma- 

^  ^  yores 
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)oic,s  obligaciones,  que  Je  fuerzan  á  ausentarse,  por 
no  dexar  esta  su  muy  amada  alma  desamparada,  y 
expuesta  a  los  peligros  de  su  recaída,  procura  ase- 
guiai  a  en  os  Claustros  de  algún  santo  retiro,  don- 
ti^ocupaea  agüeos  años  en  el  aprovecliamieato 
propno,^  por  el  exeicicio  continuo  de  las  mas  exce- 
entes  viitudes  ,  después  de  una  larga  experiencia, 
de  que  no  obstante  su  fragilidad,  debilidad,  y  mi- 
sena  ,  ha  conseguido  de  la  Divina  Misericordia  eí 
Don  de  la  perseverancia,  la  obediencia  de  su  Pre¬ 
lado,  la  saca  á  público,  para  que  no  viva  solo  para 
SI  en  el  retiro  de  la  soledad  ,  sino  para  el  común 
aprovechamiento,  y  ucilidad  de  los  próximos. 

De  que  debemos  inferir  la  liberalidad  infinita, 
que  ha  usado  el  Señor  con  nosotros,  dignándose,' 
como  Padre  de  Misericordias,  y  Dios  de  toda  con¬ 
solación,  de  darnos  en  nuestros  tiempos  el  inesti¬ 
mable  Pésoro  de  esta  Santísima  Imagen  de  Christo 
Señor  nuestio  Ciucificado,  Renovada  por  sí  misma, 
.para  idéa,  y  exemplar,  a  cuya  imitación  copien  su 
Renovación  todas  las  almas  redimidas  con  su  Pre¬ 
ciosísima  Sangre,  ninguna  se  excluya  de  la  parti¬ 
cipación  de  su  alegría,  y  hermosura:  Nemo  ah  hujus 
alacritatis  parlicipatione  secernitur  ,  exiiltet  Sancius 
^uia  pTopifi^nat  ad  palmam  gaudeat  peccatOT ,  pula 
mvitatur  adveniam,  animetur  Gentiles^  púa  voca’tur 
ad  ZHtam.  Sancl.  León,  Sernt.  de  ISÍativitat,  Doiniu. 
Alegrase  el  Justo,  porque  renovándose,  y  mejorán¬ 
dose  mas  cada  dia  ,  á  vista  de  esta  Santa  Imágen, 
imitando  su  estreraada  desnudez,  y  .  total  renuncia¬ 
ción 
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don  de  aféelo  á  las  criaturas  (  pues  ni  una  Diade¬ 
ma  de  plata,  ni  un  pelo  profano  admitió  en  su  Sa¬ 
grada  Cabeza  )  se  acercara  mas  por  la  unión  íntima 
con  el  Señor,  á  conseguir  la  palma  de  la  victoria: 
Exultet  Scivñus,  quid  propinqtcat  ad  palmain.  Go- 
zese  el  pecador,  pues  le  convida  la  Divina  Mise¬ 
ricordia  con  el  perdón,  por  medio  de  esta  Santa 
Imagen  ,  si  procura  renovarse  ,  y  salir  de  la  feal¬ 
dad  ,  y  negregura  de  sus  culpas  á  el  estado  feliz 
de  su  amistad,  y  hermosura  de  la  gracia  por  medio 
de  la  penitencia:  Gaudeat  peccator,  quid  invitdtur 
advenidíji.  Animese  el  Gentil  ,  pues  le  llama  la 
Divina  Clemencia  ,  para  que  salga  de  la  muerte 
de  la  idolatría  ,  y  esclavitud  del  demonio  ,  á  la 
vida  de  la  gracia,  y  al  estado  dichosísimo  de  hijo 
adoptivo  de  Dios:  Jínimetur  Gentiles,  quid  vocatur 
dd  vitdm. 

y  finalmente,  alabemos  al  Señor,  por  estas,  y 
otras  inumerables  misericordias,  que  hemos  recibi¬ 
do,  y  esperamos  de  su  mano  liberal,  por  medio  de 
esta  Santísima  imágen:  Dduddle  Dominus  omnes  gen¬ 
tes.  Dduidte  eum  omnes  popull,  quonidin  conf.rmdtd 
est  super  nos  misericordid  ejus.  Psalm.  116.  Y  pidá¬ 
mosle  humilde,  y  confiadamente,  que  por  su  Santí¬ 
sima  Pasión,  y  Muerte,  mantenga  la  Iglesia  en  paz, 
á  los  Principes  Christianos  en  concordia,  defienda  á 
nuestro  Católico  Rey,  y  á  su  Monarquía  de  Espa¬ 
ña,  de  todas  las  adversidades  que  le  amenazan, 
conserve  la  pureza  de  la  Fé  en  estos  Rey  nos.  y  di¬ 
late  la  Religión  Católica  por  todo  el  Gentilismo, 

am- 
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ampare  a  esta  Ciudad,  y  á  todos  sus  habitadores, 
e  en  alos  de  todos  los  peligros  espirituales, 
y  temporales,  y  que  por  medio  de  una 
total  Renovación,  consigamos  los 

gozos  eternos. 


VIVA  JESUS  CRUCIFICADO, 


V  MARIA  SANTISIMA  DE  LOS  DOLORES, 


CONCEBIDA  SIN  PECADO. 


O.  S.  C.  S.  M.  E.  C.  A.  R. 
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Todo  Io  que  en  este  Libro  se  escribe  tocante 
al  Venerable  Siervo  de  Dios  Gregorio  López, 
y  a  otras  Personas  Religiosas,  y  de  singular  virtud, 
do  sujeto  á  la  censura,  y  corrección  de  la  Santa 
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ó  Revelaciones,  que  en  él  se  refieren  ,  no  es  mi 
intento  darles  mas  crédito,  que  el  que  la  fé  humana 
permite,  y  que  los  elogios  no  caígan  sobre  las  vir¬ 
tudes,  en  obedecimiento  de  los  Decretos  de  Nró. 
SSmó.  P.  Urbano  VIII.  de  felice  recordación.  . 
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